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     La noche de bodas resultó ser maravillosa. Inolvidable. La primera experiencia sexual de Marta había sido traumática y dolorosa, pero Jesús le ayudó a olvidarse de aquella noche y logró que sintiera lo que muchas veces había leído en las novelas románticas que tanto le apasionaban, esa sensación de plenitud, placer y felicidad.


    
      
    


     Durante seis días, Jesús se dedicó plenamente a su mujer y su hija. Despertaban los tres juntos y se acostaban de igual forma.


    
      
    


     La luna de miel la pospusieron para el mes de julio; así Paloma ya contaría con seis meses.


    
      
    


     Su hogar comenzaba a parecerse más al de una familia de tres y no al de un hombre soltero. Por un lado estaba el estudio de Jesús, como siempre abarrotado de libros y de información que iba recabando para sus novelas. Por otro el dormitorio de la niña, atiborrado de juguetes infantiles, y en el salón habían habilitado una zona para que Marta pudiera retomar sus estudios, una vez Paloma no requiriese tanto de su atención.


    
      
    


     Entre todos habían acordado que los domingos comerían con la familia; cada semana con una. Así podrían ver crecer a la pequeña y disfrutar de ella.


    
      
    


     Por el mes de abril bautizaron a la niña en la iglesia del pueblo. Los únicos invitados que asistieron fueron los padres y hermanos de ambos. Eligieron como padrinos a Eva, la hermana de Marta e Iván, el hermano de Jesús. La niña parecía una auténtica princesa con la ropa que le regalaron los padrinos. Un vestido de color blanco roto con sobrefalda en tul en el mismo tono que el vestido, fajín en color rojo con puntilla blanca y pasacintas en camel, chaquetita blanca de perlé y puntilla chantilly, leotardos en tono rojo y zapatos sin suela en charol blanco. Estuvo despierta durante toda la ceremonia, observando lo que allí sucedía y no lloró cuando el sacerdote le dejó caer un buen chorro de agua fría sobre la cabeza. Comieron, en un restaurante de la zona muy acogedor, un buen cocido gallego a base de repollo, garbanzos, patata gallega, chorizo, oreja, pezuña y rabo de cerdo salado, lacón y jarrete de ternera gallega. Un plato magistral, típico de la zona e ideal para el otoño e invierno.


    
      
    


    


    
      
    


     Los meses siguientes resultaron ser más tranquilos. Habían cesado las celebraciones y pudieron relajarse en su hogar. Jesús continuó con sus investigaciones y Marta dedicaba todo el tiempo a su niña, viendo como crecía y disfrutando de los cambios que en ella se producían, y que anteriormente había leído en las revistas que su matrona le había recomendado. Se sentía pletóricamente feliz siendo madre y esposa. Él no cesaba en atenciones y por las noches, antes de acostarse, observaban las estrellas y hacían el amor como si cada día fuese el último.


    
      
    


     En la segunda quincena de julio cogieron un avión con destino Benidorm, en la Costa Blanca. En el aeropuerto de Elche tomaron un tren que los acercó hasta el municipio alicantino. El hotel que le habían reservado era estupendo. Contaba con una piscina climatizada y otra exterior en forma de lago, zonas ajardinadas, zona infantil, gimnasio, sauna, actividades programadas para los clientes. Las habitaciones eran grandes y confortables, decoradas al estilo mediterráneo, y dotadas de todas las comodidades.


    
      
    


     Tenían tres semanas para gozar de aquella zona, la más turística de la comunidad valenciana. Disfrutar de su clima, de su gente y su exquisita dieta mediterránea.


    
      
    


     Benidorm está considerada la ciudad con más rascacielos de España. Sus tres playas, Levante, Poniente y Mal Pas, tienen bandera azul y son un reclamo para miles de turistas durante todo el año. El municipio cuenta con diversos parques temáticos como Terra Natura, Terra Mítica, Mundomar y Aqualandia que reciben miles de visitas durante todo el verano.


    
      
    


     Por las mañanas paseaban por las playas de Levante y Poniente, visitaron el famoso mirador de Benidorm y se bañaron en aquellas aguas templadas y cristalinas. Por las tardes se quedaban en la piscina del hotel, evitando que los potentes rayos solares le quemaran la piel blanquecina de Paloma. Por las noches, después de cenar, salían a dar otro paseo, aprovechando las buenas temperaturas nocturnas.


    
      
    


     En el restaurante del hotel pudieron saborear los típicos platos de la gastronomía mediterránea como arroz caldoso de salmonetes y calabaza, arroz con habichuelas y nabos, arroz de boquerones con espinacas, arroz a banda o calamares rellenos.


    
      
    


     Durante su estancia en el hotel se relacionaron con mucha gente, casi todos extranjeros aunque también los había del norte y del centro del país. En un restaurante cercano conocieron a un matrimonio. Él se llamaba Cesar y era policía. Ella era Maika y trabajaba para la administración. Formaban una bonita pareja, muy compenetrados y atentos el uno con otro. Estuvieron varios días viéndose y congeniaron de maravilla. La pareja dedicaba su tiempo libre a una asociación sin ánimo de lucro que habían fundado junto a otras dos personas, llamada Abecam. El fin de la misma era luchar contra el acoso laboral, conocido también como Mobbing, dando apoyo informativo, psicológico y jurídico. Tanto Jesús como Marta aplaudieron la labor de esas dos personas que, sin obtener nada a cambio, intentaban ayudar a trabajadores que estaban viviendo una situación crítica en sus trabajos, y que afectaba también a su vida familiar y social. El acoso laboral es un delito contemplado en el Código Penal y no se debe tener miedo a la hora de denunciarlo.


    
      
    


     Su amabilidad y gran corazón era palpable en cada acto, en cada palabra, y no tenía término. El día que tuvieron que regresar a casa porque su estancia había llegado a su fin, se ofrecieron a llevarlos nuevamente al aeropuerto en su propio vehículo. Las dos parejas se intercambiaron los números de teléfono y correos electrónicos. No querían que esa linda amistad que se había forjado en pocos días se perdiera por la distancia.
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     De vuelta en casa y con las pilas cargadas retomaron sus quehaceres. Jesús se concentró en la novela que tenía a medio acabar y Marta comenzó a buscar apuntes y repasar los libros que tenía del último curso. Las compañeras de la universidad le habían facilitado bastante información y estaba animada para retomar los estudios y acabar la carrera.


    
      
    


    


    
      
    


     Los meses pasaron y Paloma cumplió su primer año de vida, celebrándolo con una fiesta para toda la familia. Pocos días antes la pequeña había dado sus primeros pasos, guiada por Jesús. Era una niña muy despierta y rápidamente se quedaba con todo lo que le enseñaban. Lo mejor de todo fue cuando consiguió decir papá y mamá con aquella boquita rechoncha y graciosa, haciendo que a los padres se les cayera la baba. Lo peor era cuando tenían que ponerle alguna vacuna porque se pasaba horas a puro grito. Los padres no dejaban de presumir de ella y se sentían orgullosos de la familia que habían formado.


    
      
    


    


    
      
    


     Por otro lado, Carlos se licenció y abandonó definitivamente la universidad. Cada vez que las compañeras de Marta le comentaban algo sobre él, se ponía tensa y en su rostro se podía observar rabia e indignación. Suerte que era por teléfono y ellas no la veían. Solamente su marido sabía la verdad y no quería, bajo ningún concepto, que otras personas lo supieran. Sentía demasiada vergüenza por lo acontecido aquella noche y todavía no había sido capaz de superarlo. Estaba convencida de que jamás lo lograría. Había sido un acto repulsivo, vil y alevoso, que había marcado para siempre su vida y al causante de esa barbarie no quería verlo ni en pintura. Jamás le perdonaría su actuación desvergonzada, propia de una persona totalmente desequilibrada.


    
      
    


     Aunque a ella no le apetecía verlo y rezaba para que así fuese, Carlos se moría de ganas de encontrarse nuevamente con Marta. Desde aquella última vez que se habían visto, no había dejado de pensar en ella, en su prematuro embarazo y la repentina huida de la universidad. No la conocía lo suficiente, pero su conducta le había llamado demasiado la atención, más después de lo que había sucedido entre los dos aquella noche en el exterior de la discoteca. Cada vez que lo pensaba se moría de ganas de repetirlo. Había sido fascinante ver la cara de pavor de ella, mientras él sentía un placer enloquecedor. Disfrutó cada segundo que había durado el acto y no se había arrepentido de nada. Lo volvería a repetir si hiciera falta. Tenía por costumbre ser una persona dominante, no solamente en los actos sexuales sino en todos los aspectos de la vida. Su madre había sido una adiestradora estricta e inflexible y Carlos quería ser igual, incluso mejor. La única diferencia era que él, por el momento no tenía hijos a quien inculcarle todo lo que había aprendido, aunque todo llegaría. Tiempo al tiempo.


    
      
    


     Muchas veces se imaginó que el bebé que Marta llevaba en sus entrañas era de él, y por momentos admitió que la ilusión no le parecía demasiado descabellada. Después lo pensaba fríamente y descartaba la idea.


    
      
    


     Al finalizar la carrera regresó a Vigo, la ciudad que lo vio nacer. Él sabía dónde había vivido Marta antes de casarse, en cambio ella ignoraba por completo que Carlos estaba a menos de media hora en coche de su domicilio.


    
      
    


     Por casualidades del destino volvieron a encontrarse en un gran centro comercial. Como siempre, todos los locales estaban a rebosar de gente, comprando, paseando o simplemente observando. Marta había acudido con su hermana y la niña. Habían ido de compras y antes de regresar se acercaron a un bar para tomar un refresco. Estaban sentadas en la terraza, viendo entretenidamente algunas prendas de ropa que le habían cogido para Paloma, que en el aquel momento estaba sumida en un profundo sueño. Cuando llegaron no se habían parado a contemplar los clientes que tenía la cafetería y se sentaron sin más. Aproximadamente a seis metros de ellas estaba Carlos, sentado con una mujer que, por los rasgos parecía india. Él la reconoció desde el primer instante y la estuvo observando largo rato. La mujer que lo acompañaba le hablaba pero no conseguía que le prestara la atención que debiera. Después de disculparse ante ella, se acercó a la mesa de Marta.


    
      
    


    
      – ¡Hola bombón! –espetó con una sonrisa– ¡Cuánto tiempo sin vernos!

    


    
      
    


     A Marta se le heló la sangre y se quedó sin voz. Ver aquellos ojos azul glaciar le revolvió el estómago. Se sintió pequeña y vulnerable.


    
      
    


    
      – ¿No nos vas a presentar? –preguntó Eva, sin quitarle el ojo al chico que tenía enfrente.

    


    
      – Hola, me llamo Carlos. Fui compañero de Marta en la universidad –respondió, dándole dos besos.

    


    
      – Encantada de conocerte. Soy Eva, su hermana –dictó. Él no le había soltado la mano.

    


    
      – Tenemos que irnos –logró decir Marta. Sus ojos parecían dos lunas llenas a punto de explotar por la presión.

    


    
      – ¿Ya? Todavía no me he tomado la Coca-Cola –susurró. Los ojos de aquel chico la habían cegado y sus labios, carnosos y sensuales, pedían a gritos ser besados.

    


    
      – ¡Sí, ya! –determinó mientras recogía sus cosas.

    


    
      – ¿Es tu hija? –quiso indagar. La niña acababa de despertar en ese instante.

    


    
      – ¡Eva, nos vamos ahora mismo! –tenía que largarse de allí lo más rápido posible.

    


    
      – Es mi ahijada ¿Verdad que es preciosa? –dijo, introduciendo la mano en el cochecito y acariciando los mofletes de la pequeña.

    


    
      – ¿A quién se parece? –interrogó Carlos–. Tiene unos ojos muy llamativos, de un azul hermoso.

    


    
      – ¿Te vienes o te quedas? –estaba furiosa con ambos. Con él por tener la cara de presentarse ante ellas y con su hermana por darle conversación. Claro que Eva no tenía la culpa. Ella no sabía quién era realmente aquella persona que tenían enfrente.

    


    
      – ¡A qué viene esta prisa ahora! –señaló. Le parecía un chico majo y muy agradable y le hubiera gustado charlar un rato más.

    


    
      – Ha sido un placer verte de nuevo, Marta. Sigues igual de guapa y no se nota que has estaba embarazada –la devoró con la mirada. Ella era incapaz de mirarlo a los ojos–. En cuanto a ti, espero volver a verte pronto. Cuando quieras puedes pasarte por mi pub. Te invitaré a unas copas –y le tendió una tarjeta que había sacado del bolsillo interior de la chaqueta.

    


    
      
    


     Eva y Carlos se dieron dos besos y ella salió corriendo tras su hermana. La reacción de Marta la había sorprendido. Nunca la había visto tan tensa ni evasiva.


    
      
    


    
      – ¿Chula, te encuentras bien? –quiso saber.

    


    
      – Perfectamente hermanita –contestó, intentando disimular.

    


    
      – Pues no me lo creo. ¿Qué ha pasado con ese chico? ¿Por qué no le has hablado ni contestado a sus preguntas? –necesitaba entender ese comportamiento tan atípico.

    


    
      – Digamos que no lo trago. Tenemos diferentes formas de ver la vida y hace un tiempo tuvimos un enfrentamiento. No quiero saber nada de él –tenía que convencer a su hermana de que Carlos no era una buena persona.

    


    
      – Pues a mí me pareció agradable y guapo, ¡muy guapo! –Marta la miró con cara de sorpresa y estupor.

    


    
      – Ni se te ocurra volver a verlo. Ahí donde lo ves, no es tal como parece. Sabe como engañar a la gente y podría hacerte mucho daño –concluyó.

    


    
      – ¿Te has liado con él? –preguntó, mientras bajaban en las escaleras automáticas.

    


    
      – Claro que no ¡Antes muerta! –expresó con rotundidad.

    


    
      – Pues a mí me parece muy interesante –opinó nuevamente. Estaba claro que Carlos había conseguido llamar la atención.

    


    
      – Déjate de tonterías y no seas una cría. Si de verdad me quieres y confías en mí, por favor, olvídate de ese personaje, no es nada recomendable –resolvió Marta con cierto aire de indignación. Solamente esperaba que Eva siguiera sus consejos.

    


    
      – Lo que tú digas, mami chula –dijo, guiñándole un ojo y burlándose de su hermana, que se había tomado a pecho lo de convencerla de que aquel hombre estaba prohibido para ella.

    


    
      
    


     Carlos volvió con su amiga, que lo esperaba desconcertada. Lo cierto era que no gozaba de mal gusto. La joven tenía el pelo castaño, ojos grises y unos labios tremendamente sensuales. Hacía una semana que se conocían y entre ellos únicamente existía sexo y más sexo. La chica le consentía todo y él ponía en práctica las fantasías sexuales que más lo excitaban. Se había quedado con un mal sabor de boca al no recibir contestación de Marta, y eso lo cabreaba. Pagó la cuenta y salieron del centro comercial dirección al piso que había heredado de su madre.


    
      
    


    


    
      
    


     El apartamento estaba situado en la zona de Castrelos, muy cerca del Estadio de Balaídos. Pasaron al salón. Carlos sirvió una copa de Whisky para cada uno y se dejó caer en el sofá que había frente al televisor. La chica regresó del baño totalmente desnuda. Al escuchar el taconeo giró la cabeza hacia ella, para nuevamente concentrarse en el licor que tenía entre sus manos. Estaba exageradamente exasperado con Marta y, aun así, la deseaba con todas sus fuerzas. La mujer se dio cuenta que la había ignorado. Cogió la copa y se puso delante de él.


    
      
    


    
      – ¡Házmelo aquí y ahora! –anheló con su particular acento extranjero.

    


    
      – ¡Quítate de ahí! –gritó, con desprecio y sin hacer caso de las insinuaciones de la joven.

    


    
      
    


     Se sentó sobre la mesa de centro que tenía detrás y comenzó a moverse de forma lasciva y erótica, tocándose los pechos e intentando llamar la atención del hombre que tenía delante, y lo consiguió. Carlos se abalanzó sobre ella, atrapando sus labios tortuosamente. Se irguió con urgencia y comenzó a quitarse la ropa, ayudado por las hábiles manos de la joven.


    
      
    


    
      – Ahora te vas a enterar de lo que es un buen polvo –expresó. Sus ojos desprendían fuego.

    


    
      – ¡Haz conmigo lo que quieras, hombretón! –respondió.

    


    
      
    


     Él la tomó por las caderas e hizo que se arqueara, colocándose tras ella y colocándole la pierna derecha sobre una silla tapizada. Tomó entre las manos su miembro y lo introdujo bruscamente en las entrañas de la excitada mujer, que gritó al sentirlo en su interior.


    
      
    


    
      – ¿Por qué has tenido que provocarme de esta manera? –tenía la boca pegada a su cabeza y las manos rodeaban ambos pechos.

    


    
      – Me gusta cuando te excitas y te pones cachondo –musitó, entre gritos y susurros.

    


    
      – ¡Ah, sí! –con la lengua acariciaba el lóbulo de la oreja–. ¡Ven aquí!

    


    
      
    


     Carlos se puso muy serio y con la mirada fija en la serpiente que la mujer tenía tatuada en la rígida espalda. Comenzó a embestirla con brío y con ambas manos tiraba del cabello de ella con exagerada fuerza hacia atrás, como poseído por el demonio. En los primeros minutos parecía un juego excitante, considerando lo encendidos en ambos estaban, pero después ella comenzó a quejarse. Él tiraba demasiado y casi no podía respirar ni tragar saliva. Elevó las manos hacia la cabeza para que Carlos la soltara pero lo único que consiguió fue que los asaltos se intensificaran. Por fin llegó la erección y la joven se dejó caer sobre la alfombra, tosiendo y respirando dificultosamente.


    
      
    


    
      – Esta vez te has pasado de la raya –vaciló. Dos grandes lágrimas se derramaban por sus mejillas.

    


    
      – ¿No te ha gustado? ¡A mí me ha encantado! –se regocijó, secándose el sudor de la frente con una mano. La mujer india negó con la cabeza y salió corriendo hacia el baño.

    


    
      
    


     Carlos se embebecía cada vez que tenía una mujer bajo su control. Se sentía como un Dios todopoderoso y por momentos perdía el control de la situación. Nunca había utilizado preservativo. Decía que esa goma le imposibilitaba a la hora de sentir el interior de la mujer. Prefería la piel con piel.


    
      
    


     A su mente acudieron recuerdos con su madre. Siempre le ocurría lo mismo tras mantener relaciones sexuales. Se acordaba de cómo lo adoctrinaba en presencia de otras mujeres, las clases teóricas y prácticas. Eso lo excitaba. Después se acordaba de los últimos momentos de vida de su progenitora y le producía repugnancia y odio.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     Marta llegó a casa con un sentimiento de miedo y preocupación. Él había estado muy cerca, atosigándola con preguntas que se oponía a contestar. No podía negar que su hija tenía los mismos ojos destellantes que el padre biológico.


    
      
    


     Por la noche, ya en la cama, Jesús notó que estaba extraña, con la mirada abstraída. Tenía entre las manos una novela pero hacía un buen rato que no pasaba página.


    
      
    


    
      – Cariño, ¿te encuentras bien? –le pasó la mano por el cabello suelto.

    


    
      – ¿Por qué lo preguntas? –tenía dudas de si contarle la verdad a Jesús. No quería preocuparlo con sus tonterías.

    


    
      – Básicamente porque llevas más de diez minutos sin pasar página y porque desde que has vuelto del centro con tu hermana, no me has regalado ninguna de tus habituales sonrisas, y las echo de menos.

    


    
      – Lo siento, cielo. Esta tarde he visto a Carlos y me he puesto muy tensa. Por encima Eva le siguió la corriente y no paraban de mirarse fijamente a los ojos. ¡Creí morirme! –había cerrado el libro y frotaba insistentemente las cuencas de los ojos.

    


    
      – ¡Tendrías que haberme llamado! –manifestó con cierto aire de irritación.

    


    
      – ¿Y saldrías corriendo hacia allí? –replicó Marta.

    


    
      
    


     El momento no podía ser más tenso. Jesús estaba cabreado por no haber estado con ella en aquel instante, y por no haberle dado su merecido personalmente. Ella se sentía endeble. Creía que lo había olvidado, pero se dio cuenta que era vulnerable a aquel temible hombre. Mientras lo tuvo presente no dejó de temblar y le faltó la voz. Lo único que se le ocurrió fue escapar de sus redes, como antaño.


    
      
    


    
      – Tienes razón. No arreglaría nada pero…si vuelve a pasar, debes llamar a la policía –la atrajo hacia él como si se tratase de un peluche.

    


    
      – ¡Estás loco! Eso jamás lo podría hacer.

    


    
      – ¿Por qué no? –preguntó Jesús.

    


    
      – ¿Y qué le digo? ¿Qué ese hombre hace un tiempo me violó y tiene una hija conmigo? –ese secreto no debía ser descubierto, bajo ningún concepto.

    


    
      – Claro que no. Él no debe averiguar que es el padre biológico. Sería nuestra perdición.

    


    
      – No permitiremos que eso ocurra. Paloma tiene que ser una niña feliz y tú eres un magnífico padrazo –pronunció, mirándolo fijamente a los ojos.

    


    
      – Tenemos que buscar una solución. Ese hombre es peligroso y no quiero ni pensar en lo que sería capaz de hacer si llega a conocer la verdad.

    


    
      – Espero y deseo que haya sido una mera casualidad. He cambiado el número del teléfono móvil y ya no vivo en la misma dirección. No creo que me encuentre tan fácilmente –dijo, elevando los dedos meñique y anular de la mano izquierda.

    


    
      – Yo estaré siempre a tu lado para apoyarte en todo. No permitiré que le ocurra nada a mi musa –y le besó la sien.

    


    
      


      
        – Lo sé, cariño, y lo siento cada día, cada instante. Has sido lo mejor que me ha pasado en la vida, junto con Paloma –Marta lo besó apasionadamente, primero en la boca, bajando hacia el cuello y pecho.
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     Era un sábado de esos que uno piensa, ¿qué puedo hacer esta noche? Eva estaba aburrida de acudir a los mismos sitios, sábado tras sábado. Entonces se acordó de la tarjeta que Carlos le había dado en el centro comercial. La buscó en el bolso y pensó que sería una buena idea acercarse hasta allí y tomar una copa. Llamó a dos amigas, pero ya tenían planes así que decidió ir sola.


    
      
    


     Para la ocasión eligió como vestuario un mono de color blanco muy elegante, con un generoso escote en forma de uve, cremallera trasera y de tallaje amplio en la zona inferior, dando la sensación de ser una minifalda. En la zona de la cintura y en las mangas contaba con un encaje transparente. Se pintó los labios y las uñas de color burdeos. Estaba espléndida para pasar una noche agradable.


    
      
    


    


    
      
    


     En esa calle había varios locales de copas y música pero el de Carlos era el primero. Al entrar se dio cuenta de que la gente estaba animando a un pequeño grupo que cantaba canciones de rock. Se acercó a una de las barras, se sentó sobre uno de los taburetes de madera color chocolate, y pidió una Coca-Cola con pajita. Una vez la sirvieron, paseó la vista por el local. No era demasiado grande pero sí estaba muy bien diseñado. No conocía a nadie y tampoco veía a Carlos. Se giró nuevamente hacia la barra y le preguntó a la camarera si el propietario estaría por allí. La chica tenía varios piercings en la cara, y la miró extrañada. Después de unos segundos le señaló hacia el grupo que tocaba. Carlos era uno de los guitarristas.


    
      
    


     Estuvieron tocando media hora más hasta que se tomaron unos minutos de descanso, tiempo que él aprovechó para acercarse a tomar algo al bar y saludar a todos los allí presentes. No se había percatado de la presencia de Eva hasta que se la encontró en la barra.


    
      
    


    
      – ¡Has venido! –dijo, mientras se acercaba a ella y le daba dos besos–. Me alegra tenerte aquí ¡No me creo que la hermana de Marta esté ahora mismo en mi local!

    


    
      – Mis amigas tenían los mismos planes de siempre y me dije, ¿y qué tal si le hacemos una visita al amigo de mi hermana?

    


    
      – Has tenido una magnífica idea. Como puedes ver, el sitio no es muy grande pero lo pasamos bien. Hay música en directo todos los viernes y sábados por la noche y la gente es estupenda –comentó, mientras echaba un vistazo rápido a los clientes que tenía más cerca.

    


    
      – Sí, he podido comprobar que eres unos de los integrantes del grupo. ¡Tocas la guitarra!

    


    
      – Toco lo que me dejen tocar –respondió con una amplia sonrisa–. ¡Es broma! Siempre me ha gustado el sonido de la guitarra en todas sus vertientes, acariciar las cuerdas y deleitarme con sus acordes. Para mí es igual que un orgasmo –finalizó, mostrando una sonrisa complaciente.

    


    
      – Me imagino que es igual que cuando lees algo que te apasiona.

    


    
      – Sí, algo así –concluyó–. Normalmente no participo pero un compañero se ha puesto enfermo y me pidieron que lo sustituyera.

    


    
      
    


     Hablaron durante un buen rato mientras no tuvo que regresar al escenario. Se había fijado en la chica y en el gran parecido que tenía con su hermana y eso hizo que la deseara. Tenía que buscar la manera de tenerla nuevamente entre sus brazos. Lo quisiera o no. Durante los últimos meses la había llamado pero el número de teléfono que tenía de ella ya no existía, y tampoco vivía en la casa de sus padres. En ese momento tenía la oportunidad de conseguir el nuevo número y lo iba a lograr. ¡Claro que sí!


    
      
    


    
      – Tengo unas fotografías que le pueden interesar a tu hermana y me gustaría pasárselas por whatsApp, pero he perdido su número de teléfono. ¿Me lo podrías dar? –la miró fijamente para ver cómo reaccionaba.

    


    
      – ¿Por qué no se lo has pedido o comentado el otro día?

    


    
      – Ni me acordé. Además, estaba acompañado de una amiga india que me había ido a visitar y, la verdad, no esperaba encontraros allí. ¡Fue toda una sorpresa! –sacó su mejor sonrisa para cautivarla–. Pero si te causa algún conflicto con ella no pasa nada. Lo conseguiré por otro medio –acabó diciendo.

    


    
      – Te lo facilito pero no le digas que fui yo o me matará –buscó en el bolso su móvil y localizó el contacto de su hermana.

    


    
      – ¡Prometido! Siempre cumplo con las tías buenas.

    


    
      – Me comentó que en la universidad discutisteis y por eso no tenéis una relación muy cordial.

    


    
      – Yo diría que vemos las cosas de distinta manera. Yo soy más práctico y Marta es todo lo contrario a mí. No le doy importancia a esos detalles.

    


    
      – ¿Te gustaba? –el comentario adverso que había hecho su hermana sobre él la mantenía algo inquieta y necesitaba indagar en la vida de ese joven.

    


    
      – ¿Has venido aquí a hablar de Marta o a pasártelo bien? –no le interesaba esa conversación y debía huir de la misma.

    


    
      – La verdad es que no sé por qué he venido –vaciló, apartando la mirada hacia el suelo.

    


    
      – Oye, tengo que volver junto a ellos. Espera a que acabe y nos sentamos cómodamente a charlar –y se despidió de ella con un cálido beso en la mejilla derecha.

    


    
      
    


     El grupo animaba a todo el público, que bailaban y canturreaban las canciones. Carlos la observaba de vez en cuando. Contra el final de la noche le dedicó un tema. “Is this love” de Whitesnake, en castellano.


    
      
    


    
      – Quiero dedicar esta canción a la chica de blanco que está en la barra. ¡Espero que te guste! –habló ante el micrófono guiñándole un ojo.

    


    
      
    


     El estribillo decía así:


    
      
    


    ¿Esto que estoy sintiendo es amor?


    
      
    


    ¿Esto es el amor que he estado buscando?


    
      
    


    ¿Esto es amor o estoy soñando?


    
      
    


    Esto debe ser amor


    
      
    


    porque realmente tiene un dominio sobre mí


    
      
    


    Un dominio en mí.


    
      
    


    


    
      
    


     La gente se fijó en ella consiguiendo que se ruborizara. Nunca nadie le había dedicado una canción en público y sintió que era el centro de atención.


    
      
    


     Tras esos minutos de incómoda espera, Carlos regresó a la barra, disculpándose ante los demás. La camarera le sirvió una cerveza y se sentó al lado de Eva, que tenía en la mano otro refresco.


    
      
    


    
      – ¿Te ha gustado?

    


    
      – Habéis estado fantásticos –por mucho que quisiera pensar mal de aquel chico, todo lo que hacía era estupendo. Por el momento no podía darle la razón a su hermana.

    


    
      – Bueno… Intentamos divertir a la gente además de a nosotros mismos.

    


    
      – ¿Qué se siente al estar sobre un escenario y saber que todos te están observando?

    


    
      – Es una sensación majestuosa, grandiosa. Al final te acabas acostumbrando a las miradas de todos y ni te fijas. Lo mejor de todo es la descarga de adrenalina. Toda la tensión contraída desaparece y te sientes más vivo. Igual que cuando echas un polvo en un sitio prohibido, corriendo riesgos. Los últimos momentos son los más excitantes y gratificantes.

    


    
      – Me hago una idea –logró decir entre risas.

    


    
      – ¿Te gusta experimentar en lugares distintos, morbosos y correr peligros? –se acercó más a ella, quedando a escasos centímetros de su rostro.

    


    
      – Yo… En fin. Creo que es hora de que me vaya –se había puesto nerviosa ante su cercanía.

    


    
      – ¿Tan pronto? Quédate un poquito más, te invito a una copa.

    


    
      – No, gracias. No bebo alcohol. Quizás en otro momento –se levantó del taburete quedando los dos a la misma altura–. Me lo he pasado muy bien.

    


    
      – ¿Nos volveremos a ver? –preguntó Carlos, cogiéndola de la mano.

    


    
      – Es posible. Hasta pronto.

    


    
      
    


     Él se volvió a sentar y recapituló todo lo sucedido esa noche. Había conseguido el nuevo número de teléfono de Marta, había convencido a su hermana de que era un cielo de hombre y que con él podría alcanzar las estrellas y tocarlas con las manos. Pensó que le había causado una buena impresión y que la jornada había resultado perfecta. Solamente tenía que buscar una mujer para pasar lo que quedaba de noche. La mujer india se había largado y necesitaba desahogarse con urgencia. Su cuerpo se lo exigía.


    
      
    


     <<Caerá nuevamente Marta o su tierna hermana. ¡O las dos! Únicamente necesito tiempo y no debo precipitarme>>, pensó, antes de salir a la caza y desahogar su sed de placer.
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     Qué tendría aquel hombre para hacerla sentirse de aquella manera. Era diferente a los chicos que conocía. Parecía atento, divertido, agradable y en la cama debía ser como un tigre. A veces decía cosas que la ruborizaban pero no dejaban de ser excitantes, consiguiendo que se le erizara la piel y deseara tener una de sus manos sobre sus nalgas.


    
      
    


     Hasta la fecha había salido con varios chicos pero nada serio. Todos pensaban en lo mismo. Juerga, pasarlo bien, disfrutar de la vida y nada de responsabilidades. En cambio Carlos era todo a la inversa. Tenía un negocio que demandaba compromisos, tenía una carrera universitaria, era guapo, le gustaba pasarlo bien de una forma mucho más sana que sus amigos y sabía dialogar.


    
      
    


     Ya acostada, estuvo barajando la idea de comentarle a su hermana que había estado con Carlos. Al final decidió no hacerlo. De momento quería conocerlo mejor y después ya lo hablaría con ella. Que Marta hubiera tenido un enfrentamiento verbal con él no quería decir que el chico fuese mala persona y su hermana una santa. Le apetecía estar con él y divertirse un poco. Hasta aquel entonces no había hecho más que estudiar y estudiar. Desde siempre le había gustado enfermería y se decidió por eso. Estaba de los libros hasta la coronilla. Era verano y necesita desconectar. Entonces se acordó de que no le había pedido su número de teléfono móvil. Tocaría regresar al local.


    
      
    


    


    
      
    


     Al sábado siguiente volvió a presentarse en el pub “La noche”, esa vez acompañada de una de sus amigas.


    
      
    


     La fiesta estaba amenizada por un grupo distinto al de la semana anterior. Echó una ojeada al local y no divisó a Carlos. Se acercaron a la barra en la que servía la chica y pidieron una consumición. Un cuarto de hora después consiguió localizarlo. Estaba en una esquina hablando con dos chicos de forma acalorada. No parecía contento con la visita y se notaba que estaba tenso y molesto. Una vez se fueron, entró en una de las puertas en las que ponía privado y de la que salió a los pocos minutos. Comenzó a dar vueltas y a saludar a los conocidos hasta que se las encontró.


    
      
    


    
      – ¡Qué gusto verte nuevamente aquí! –expresó con total entusiasmo, fijándose en el vestido que llevaba puesto. Una prenda corta sin mangas con cuerpo ablusonado en blanco y falda de guipur en color beige, cuello redondo adornado con strass y un lazo atado a la cintura.

    


    
      – ¡Hola Carlos! Te presento a mi amiga Alicia.

    


    
      – Encantado de conocerte, Alicia. Espero que lo pases bien –dijo, acercándose a ella y plantándole dos besos.

    


    
      – ¡Encantada yo de conocerte! –soltó la chica, enseñando su dentadura perfecta.

    


    
      – ¿Os gusta la música de hoy? –les preguntó, bailando la mirada de una a otra.

    


    
      – Yo ya los había escuchado en otra discoteca. Lo hacen muy bien y son bastante majos– respondió la amiga.

    


    
      – Aquí lo que hago es invitar a grupos que están comenzando para que la gente los vaya conociendo y se vayan haciendo un hueco.

    


    
      – ¡Me encanta esa iniciativa!

    


    
      – ¿Ya has hablado con mi hermana? –ella no le había comentado nada.

    


    
      – Esta semana he estado bastante liado. Tengo nuevos proyectos en curso y no he tenido tiempo para nada. Espero hacerlo en breve.

    


    
      – Oye, Carlos, ¿no tendrás por aquí algún amigo tan guapo como tú? –espetó Alicia ante la estupefacción de Eva, que la miraba con los ojos muy abiertos.

    


    
      – Sí que vas con rapidez –observó él–. De todas formas, yo puedo con todo y no me gusta repartir la tarta, ¡o es que no te gusta mi compañía!

    


    
      
    


     Las dos chicas se miraron entre sí. Alicia estaba encantada. El hombre que tenía delante le parecía un macho alfa y eso la ponía más que caliente, y Eva estaba entre sorprendida y recelosa. No estaba segura de si lo que acababa de escuchar por boca de él era en serio, o se lo había inventado para salvar el momento divertido y causar gracia ante su amiga.


    
      
    


     Carlos no sabía por cual decidirse. La hermana de Marta le parecía una joven inquieta, con muchos sueños, dulce y sentimental, mientras que su amiga era atrevida, sexi e imprudente. A Eva le enseñaría todo lo que sabía del sexo y con Alicia haría realidad algunas de sus fantasías más secretas.


    
      
    


     Durante el tiempo que el grupo se tomó un descanso, los tres se acercaron a la zona donde todos se concentraban para bailar. La música que sonaba era pinchada por una chica. Carlos estaba entre las dos. Alicia, vestida con unos vaqueros demasiado ajustados y una camiseta negra, lo miraba con ojos de deseo y no sabía qué hacer. Si por él fuera la tomaría de la mano y la arrastraría hasta su despacho, donde le haría cosas muy malas. Eva estaba frente a él, bailando placenteramente y su amiga se situó tras su cuerpo, tan pegada que podía sentir el calor que emanaba su piel masculina.


    
      
    


     Bailaron y charlaron durante el resto de la noche y antes de irse se intercambiaron los números de teléfono para estar en contacto. Ya en el coche, Eva reprendió a su amiga.


    
      
    


    
      – ¿No crees que te has pasado un poco? –su mirada estaba encrespada.

    


    
      – ¿Por qué lo dices? ¿No te lo has pasado bien?

    


    
      – Podría haberlo pasado mejor si tú no metieras las narices en donde no te llaman –continuó con enfado–. No me lo esperaba de ti.

    


    
      – No te entiendo, Eva. ¿Qué hice de malo?

    


    
      – ¿Todavía lo preguntas? –empezaba a sentirse tonta, ¿serían los celos?

    


    
      – Claro que lo pregunto. Ya me conoces y sabes cómo soy.

    


    
      – Por supuesto que te conozco. Te insinuaste ante Carlos como una hembra en celo, ¡por dios!

    


    
      – ¿Es por eso? –dijo, riéndose sin disimulo.

    


    
      – Parecías estar desesperada por tirártelo. Admítelo, Alicia.

    


    
      – ¿Y tú no? –preguntó mientras se miraba en el espejo del coche–. Este chico está más que bueno. Está macizo y sus ojos te encandilan, te seducen y te dicen: acércate y bésame. Hazme tuyo.

    


    
      – ¿Y no te has preguntado si a mí me gusta? –comentó, mirándole a los ojos con cierta decepción–, ¿por qué crees que te pedí que me acompañaras?

    


    
      – ¿Es eso cierto? –formuló, aunque tampoco le hacía demasiado caso. Tenía entre sus manos el teléfono móvil y estaba ojeando los mensajes que tenía pendientes de leer.

    


    
      – No, pero podría serlo –se mordió el labio inferior. Sabía que no estaba diciendo la verdad.

    


    
      – Bueno, pues asunto arreglado. A ti no te interesa y a mí, ni fu ni fa. Si nuevamente se presenta la ocasión y se pone en bandeja, no dudaré ni un minuto en achucharlo, bajarle la bandera y sacarle hasta el último jugo. Te lo prometo. Estoy segura de que voy a disfrutar como una leona.

    


    
      – ¡No tienes remedio! Más vale que no te lo vuelvas a encontrar. Igual acabas llorando, Alicia –observó, acordándose de los comentarios de su hermana.

    


    
      – ¿Llorar yo? –interpeló. Parecía tan segura de sus palabras que no le hacían falta ni cinco segundos para responder a los comentarios de su amiga–. No lo verán tus ojos, guapa.

    


    
      – Ojalá que así sea. No me gustaría tener que aguantarte después de ese momento, ¡te pones insoportable!

    


    
      – ¡Mala amiga! –gritó–. Se trataría de un simple revolcón, o de dos. Nada serio por lo que no tendría por qué llorar ¿A caso no te gusta darle alegría al cuerpo? –no le dio tiempo a Eva a contestar. Ella misma lo hizo–. Cierto, tú eres de las que busca una relación para el resto de la vida y no sabes lo que te pierdes.

    


    
      – Perdona, tú sí que eres mala amiga. Algún día te llevarás un disgusto y me darás la razón. Ya lo verás.

    


    
      – Lo dudo mucho, querida –concluyó, apoyando la cabeza en el reposacabezas y cerrando los ojos, intentando dar por concluida la conversación.

    


    
      – ¿No eras tú la que quería salir con Bradley? Incluso dijiste que harías todo lo que te pidiera.

    


    
      
    


     Bradley era un chico de nacionalidad norteamericana, hijo de una española y un estadounidense pero que llevaba doce años viviendo en España. El típico joven moreno, con culo de modelo, ojos azules y cuerpo atlético que todas las mujeres miraban al pasar. Su sonrisa era dulzona y poseía una mirada cautivadora. Tenía demasiadas pretendientes tras él y Alicia era una de ellas. Habían quedado en distintas ocasiones para tomar algo pero nunca había pasado de eso, pues siempre estaban acompañados. Eran simples citas entre amigos. Ella se le había insinuado abiertamente pero el muchacho estaba centrado en otras cosas. Deseaba acabar la carrera de derecho y montar su propio bufete.


    
      
    


    
      – ¡Madre mía, estás guerrera! Ese tío me trae de cabeza pero sé que lo tengo complicado. Además, todo lo que cae es pescado. ¿Qué va a pasar si me lío con éste unos días? Seguro que nadie se entera.

    


    
      – Mejor no te hubiera invitado a salir. Calladita estás más guapa –refunfuñó con los labios apretados.

    


    
      – Admítelo. Conmigo siempre te diviertes y haces cosas que sola jamás harías. Por eso nos llevamos tan bien. Tú eres la recatada y yo soy la loca –en la radio del vehículo sonaba la canción de Dasoul, “El no te da”. Alicia comenzó a moverse en el asiento al ritmo de reggaetón.

    


    
      
    


    Tengo tu cuerpo


    
      
    


    grabado en mi mente,


    
      
    


    estoy loco por verte


    
      
    


    y de nuevo besarte.


    
      
    


    Y aunque sea un secreto


    
      
    


    sé que tú eres mía,


    
      
    


    y yo seré tu dulce agonía,


    
      
    


    siempre de noche y de día.


    
      
    


    .


    
      
    


    
      – Tienes suerte de que estoy conduciendo porque te agarraría de los pelos y… –hizo un gesto con las manos queriendo decir que la zarandearía hasta que le suplicara perdón.

    


    
      – Sabes que no lo harías. Me quieres demasiado –aseguró, plantándole un codazo.

    


    
      – ¡Oh, qué poco me conoces! Lo haría encantada, claro que lo haría –dijo entre dientes.
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     El pasado de Carlos inquietaría a cualquier psiquiatra. Una madre enferma y adicta al sexo, lo que se conoce como desorden hipersexual, que además consumía sustancias estupefacientes que el propio hijo se encargaba de conseguir y administrar. Del padre poco había aprendido pues era muy joven cuando había fallecido. Decía su abuela que era una persona maravillosa, con un gran corazón y que adoraba a su hijo. También había comentado en alguna ocasión que estaba obsesionado con su mujer y que hacía todo lo que ella le exigía. Su muerte había sorprendido a toda la familia. A Carlos le comentaron que eran pocos los familiares que sabían de su enfermedad, pues intentó ocultárselo a todos. Al fallecer, su progenitora tuvo la necesidad de desahogar ese instinto que la tenía atrapada y pensó que su hijo sería un buen partido. El niño se sumergió en ese mundo de adultos y acabó por aceptarlo, hasta sentía placer. Mientras sus amigos jugaban al fútbol o se divertían con las canicas, él practicaba sexo sin contemplaciones y a todas horas. Le apasionaban las orgías con varias mujeres y nunca utilizaba protección.


    
      
    


     Elena, que así se llamaba su madre, nunca había trabajado. Vivían de una herencia que le habían dejado a ella y la pensión de viudedad. Cuando Carlos cumplió los dieciocho años, recibió una sustanciosa cantidad de dinero que su padre le había dejado y que utilizó para ir a la universidad, graduándose en Administración y dirección de empresas y más tarde abrió el local de copas. Nunca le había faltado de nada. Se concedía todos los caprichos y así se convirtió en la persona que era. Ególatra y calculadora.


    
      
    


     Con el paso de los años comprobó que su madre estaba demasiado enganchada a las drogas y que dependía del él para casi todo. Se pasaba el día en la cama, colocada. Él ya no le permitía que le pusiese una mano encima. Sentía asco al verla. Únicamente le consentía observar, si alguna vez llevaba acompañante al piso.


    
      
    


     Una vez al mes recibía la visita de una prima que vivía en otra ciudad. Era la única persona que se preocupaba por ella. Le ayudaba a asearse y le cambiaba las sábanas. Después preparaba un rico café que acompañaban con tarta de Santiago. A Bibiana nunca le había gustado Carlos. Elena le comentaba que era frío, distante y cruel en algunos momentos con ella, y que la había amenazado en alguna ocasión con matarla. Claro que en todo momento pensó que era fruto de ver a su madre en tan calamitoso estado. Jamás pensó que llegaría a cumplir su palabra. Sabía que tras aquella fachada, escondía una personalidad vil, terrorífica y nunca le ocultó su antipatía. Se podría decir que el sentimiento de aversión era mutuo. Eran dos personas totalmente antagónicas. Por un lado ella. Una mujer de carácter fuerte, valiente y siempre dejaba claro su parecer. Por el otro Carlos. Un hombre que nunca decía lo que realmente sentía y que ocultaba bajo una máscara la identidad de lo que realmente era. Un violador y asesino.


    
      
    


     La situación se fue agravando con el paso de los meses hasta que decidió poner punto y final a la vida de su madre. Para él se había convertido en un lastre y le estaba amargando la existencia. Las chicas que habitualmente subía, ya no querían acompañarlo a casa.


    
      
    


     Había sido muy fácil acabar con ella. Lo único que tuvo que hacer fue suministrarle una alta cantidad de heroína y simular que había sido un suicidio. Nadie conocía el grado de dependencia de Elena ni que era él quien le preparaba la dosis adecuada. Una vez hecho, se fue a comer con un compañero de universidad. A la vuelta se encontró a su madre tumbada en la cama y con la jeringa colgada del brazo izquierdo. Le tomó el pulso y llamó a emergencias, sabiendo que ya no había nada qué hacer. Cuando llegaron los sanitarios confirmaron el fallecimiento de su madre. Todo había acabado para ella. Gracias a él.


    
      
    


     En el sepelio no derramó ni una sola lágrima. Se mantuvo sereno y sin mostrar ningún tipo de emoción. ¿Qué había representado su progenitora para él? ¿Había ejercido el papel de madre o simplemente lo había utilizado para mitigar sus ambiciones, caprichos sexuales o antojos? Solamente él conocía la verdad. Nunca le había contado su vida a nadie. De ningún nodo había exteriorizado la rabia y el enfado que sentía, y jamás se había preguntado si aquello que hacían era bueno o malo. Menos aún se había parado a pensar que aquello que practicaban se denomina incesto. Tener relaciones sexuales entre personas con parentesco muy cercano podría tener delito si uno de los individuos es menor de edad y hay una denuncia.


    
      
    


     A la semana siguiente contrató a unos albañiles para reformar el piso. No quería nada que le recordara a su madre y su anterior vida. Únicamente conservó la fotografía de la boda de sus padres que colocó en la repisa de la chimenea y pocas cosas más. La ropa y otros enseres los depositó en los contenedores de basura y a varios kilómetros de su casa. Ni siquiera tuvo la dignidad de regalársela a los pobres o preguntarle a su prima si deseaba conservar algo de Elena.


    
      
    


     El certificado de la autopsia decía que su progenitora había fallecido por consumir heroína de forma intravenosa, combinada con alcohol. Un informe toxicológico firmado por un patólogo forense así lo había certificado. Eso era lo que decían los profesionales, pero la verdad únicamente la conocía él.
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     Cuando llegó al apartamento se tiró encima de la cama y se puso a revisar las fotografías que tenía en el móvil. En dichas instantáneas aparecía Eva, su ferviente amiga y él, y pensó: <<¡Lo que daría por hacer un trío con esas dos!>>


    
      
    


     En ese momento sintió que su miembro comenzaba a cobrar vida. Quería y suplicaba alivio. Lástima que estaba solo y no le apetecía volver a salir.


    
      
    


     <<Ten paciencia, mi particular Grey, ya verás cómo todo llega. Esas dos van a saber quién es Carlos Resimen y tendrán su merecido>> dijo en voz baja al tiempo que se pasaba la mano por encima de los pantalones para atenuar el deseo que se estaba apoderando de él.


    
      
    


    


    
      
    


     A la mañana siguiente decidió ponerse en contacto con Alicia. Pensó que con ella tendría más posibilidades. La chica tenía un físico abrumador. Estatura media, pechos generosos, pelo negro y corto al estilo Carré, y unos ojos enormes de color marrón. Más tarde ya se ocuparía de Marta y su hermanita.


    
      
    


    
      – ¡Buenos días, bombón! ¿Qué tal has dormido? –su voz sonaba divertida y a la vez preocupada.

    


    
      – ¡Bien! –consiguió decir, mientras estiraba firmemente el cuerpo–, aunque ahora estoy mejor que antes de coger el teléfono.

    


    
      – Espero ser la causa de esa mejoría –dijo de forma melódica.

    


    
      – Creo que sí.

    


    
      – Oye, pues eso se merece un almuerzo en algún sitio impresionante. ¿Te parece bien si quedamos para comer? Prometo ser bueno.

    


    
      – Tengo muchísima hambre. ¡Me comería una ternera! –bromeó–. Y en cuanto a lo de portarse bien… Lo iremos viendo, ¿te parece?

    


    
      – Uf, ¿debo preocuparme? –se pasó la lengua por los labios.

    


    
      – Yo no diría tanto, más bien hazte a la idea de que puedo ser mala… Muy mala.

    


    
      – Y tú hazte a la idea de que me encantan las chicas así, dominantes y sin un ápice de decoro –se arriesgó a jugar un poco con las palabras–. Una pregunta. ¿Y tus votos de castidad?

    


    
      – ¿Castidad? –preguntó burlonamente–. Tendrías que verme. Duermo complemente desnuda, me masturbo todas las mañanas y de vez en cuando también por las noches con mi particular conejito de silicona lila. No tengo pudores y creo que he probado de todo.

    


    
      – ¿Estás segura de lo que dices? Tenía pensado llevar mis esposas de metal, un antifaz y el azotador de Cincuenta Sombras. ¿Todavía quieres salir a comer conmigo?

    


    
      – No me lo perdería por nada del mundo.

    


    
      – Muy bien. Nos vemos delante de mi local a la una en punto.

    


    
      – Ahí estaré. Me reconocerás por mi disfraz de conejita sexi –y colgó el teléfono.

    


    
      
    


     Sin duda no se había equivocado al decantarse por Alicia. ¿O sí?


    
      
    


     Era el tipo de mujer que necesita en aquel momento para abandonarse en una práctica que hasta la fecha poco había disfrutado. El sadomasoquismo.


    
      
    


    


    
      
    


     Faltaban cuarenta y cinco minutos para la cita. Primeramente se duchó y buscó en el ropero algo decente. El elegido fue un vestido corto, ajustado y elástico, color rosa cereza con tirantes que se ataban al cuello y que combinó con unos zapatos de tacón de escándalo y los labios muy pintados. Se examinó por última vez en el espejo, mirándose por atrás, por delante y de perfil. <<Estoy rabiosamente radiante>> gritó a la imagen que el espejo le devolvía.


    
      
    


     Después de tomar varios autobuses que la llevaron hasta el local, consiguió llegar solamente diez minutos tarde. Carlos la estaba esperando en la cafetería de enfrente. Tan pronto la vio salió a saludarla.


    
      
    


    
      – ¿No me habías dicho que vendrías con el traje de conejita? –bromeó.

    


    
      – Era demasiado descarado para estas horas. Me decidí por este vestido más… Discreto –dijo, abriendo los brazos hacia los lados y moviendo las pestañas insinuosamente.

    


    
      – Sin duda ha sido un acierto, estás divina. ¿Qué te parece si vamos a mi apartamento y te preparo algo suculento para almorzar? Te advierto que soy un magnífico cocinero.

    


    
      – ¿Y para eso me he arreglado tanto? –protestó Alicia, jovialmente.

    


    
      – Te has engalanado para mí. Suficiente.

    


    
      
    


     De camino hacia el coche Eva le preguntó:


    
      
    


    
      – Oye Carlos, ¿cómo crees que va a terminar esto?

    


    
      – Finalizará como tú y yo deseemos, ni más ni menos.

    


    
      – ¿No serás un psicópata maníaco? –en vista de todo lo que habían hablado antes, ella se sentía algo inquieta. Era una chica abierta a todo pero jamás lo había sido tanto como con él, y le daba miedo. Parte de ella quería gozar entre sus brazos y otra parte le decía “cuidado con este depredador”.

    


    
      – ¿Y me lo preguntas ahora?

    


    
      
    


    


    
      
    


     Su apartamento estaba a escasos kilómetros del negocio. Era domingo y había poco tráfico. El coche lo dejaron estacionado en el aparcamiento subterráneo del edificio. Tomaron el ascensor y en exiguos segundos ya estaban en el séptimo piso. Después de meter la llave en la cerradura hizo que pasara delante de él. En cuanto entró notó un olor poco peculiar en el piso de un chico.


    
      
    


    
      – Huele a cardamomo –aseguró, mientras dejaba el bolso sobre el sofá del salón.

    


    
      – ¿Cómo lo sabes?

    


    
      – Porque hice un curso de aromaterapia el verano pasado y no se me escapa uno. No me dedico a eso aunque me gustaría. Soy administrativa pero me apasionan los aromas a flores frescas, madera y hiervas.

    


    
      – Muy bien, señorita experta. Póngase cómoda mientras yo preparo algo apetitoso que podamos jalar –es acercó a la despensa y cogió una botella de vino blanco que colocó sobre la mesa junto con dos copas.

    


    
      
    


     Puso una olla sobre la placa de inducción y preparó espagueti con salsa de tomate Cherry y de postre dos copas de yogurt griego con frambuesas.


    
      
    


     La comida deprendía un olor tentador. Carlos le sirvió el vino y brindaron.


    
      
    


    
      – ¡Por nosotros! –articuló, mirándola a los ojos.

    


    
      – ¡Por nosotros! –repitió.

    


    
      
    


     Después de aquella exquisita comida pasaron a sentarse en el sofá, frente a un gran ventanal con cortinas de color azulón. Allí tomaron el postre. Carlos cogió una cucharada de su copa y la depositó en la boca de Alicia. Ella se relamió los labios y se excitó al momento. Sin más contemplaciones se abalanzó sobre ella, agarrando fuertemente sus pechos y apoderándose de su boca. Cuando quiso darse cuenta, tenía el vestido a la altura de la cintura. Hizo amago de quitarse los taconazos pero él le pidió que se los dejara puestos. Sin dejar de manosearla la levantó en brazos y la colocó frente al gran ventanal, descorriendo las cortinas. Le bajó la tanga que llevaba, se sacó los vaqueros, la ropa interior y la penetró sin ninguna contemplación. Ella se aferró fuertemente a su cuello y le rodeó la cintura con las piernas, dejándose llevar, clavándole las uñas en la espalda. Alicia estaba preparada para esa inmersión, lo deseaba desde el momento en que había entrado en el apartamento. Hacerlo delante del ventanal le infligía morbo e incrementaba el deseo. Tras varios minutos de enérgicas embestidas, la llevó hasta el mueble con espejo que tenía en la entrada y la sentó encima. Estaba tan excitado que no sabía qué hacer con ella. Volvió a tomarla en brazos y se acercaron hasta un sillón de color blanco que tenía en una esquina de la sala. Se trataba de una pieza deslumbrante, única y sumamente erótica. Carlos se sentó por debajo en el mullido trono e hizo que ella lo hiciera de cara a él, agarrándose a unos grandes cuernos que tenía como respaldo, pudiendo cabalgar de forma más placentera. Él acariciaba con posesión los firmes pechos que tenía a la altura de su cara, succionándolos, lamiéndolos, mordisqueándolos. Ella gritaba de gusto, sin cortarse un pelo. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una sesión de sexo. Querían probarlo todo. Se levantó y le pidió que se arrodillara en el diván, adoptando la postura de la carretilla. Al tiempo que la arremetía iba introduciendo los dedos índice y medio en el ano de la chica. En las primeras acometidas se sintió extraña. Nunca había tenido sexo anal y aquellos movimientos la excitaban sobremanera.


    
      
    


    
      – ¿Te gusta? –quiso saber. Su voz era brusca, feroz.

    


    
      – ¡Sí, me excita! –susurró entre jadeos.

    


    
      – ¡Sabía que te gustaría! –gritó salvajemente.

    


    
      – Tus dedos tienen fuego.

    


    
      – ¿Has practicado sexo anal? –preguntó sin más rodeos.

    


    
      – No, pero me está gustando.

    


    
      – ¡Oh, nena! No sabes lo que te estás perdiendo, pero no te preocupes, yo te enseñaré y haré que lo disfrutes. Tienes un culito muy sexi –si por él fuera, en aquel mismo instante la perforaría con dureza. Era lo que más deseaba pero decidió esperar unos días más y conseguir su confianza. Con la ayuda de la droga del violador haría de ella una marioneta. Con Marta no había funcionado del todo. Él se había precipitado, tendría que haber esperado quince minutos más y ella ni se habría enterado. Eso le pasó por ser novato. Ahora era todo un experto en la utilización de esas pastillas cuyo fin era engañar al cerebro y quitarle la voluntad a la persona en sus actos. La víctima pierde la memoria y, por lo tanto, no puede denunciar. Las conseguía muy fácilmente a través de internet e incluso las tenía a disposición de determinados clientes de su pub. Si se consume en exceso, puede provocar un cuadro de coma o incluso la muerte.

    


    
      – ¡Sigue así! ¡Me encanta!

    


    
      – ¿Utilizas anticonceptivo? –estaba a punto de llegar al éxtasis y por nada del mundo pensaba ponerse un condón.

    


    
      – Sí. Tomo la píldora, aunque sería conveniente poner un preservativo ¡Por si las moscas!

    


    
      – No te preocupes, no pasará nada.

    


    
      
    


     Un grandioso orgasmo hizo que cayeran rendidos al suelo, sobre una alfombra estilo Hippy de color verde safari.


    
      
    


     Minutos más tarde sonó el teléfono de Alicia. En la pantalla apareció la imagen que tenía asignada a Eva. No le apetecía hablar con ella y mucho menos escuchar un nuevo sermón. La llamaría más tarde, una vez hubiera llegado a casa. Lo que tenía muy claro era que no pensaba contarle nada de lo ocurrido a su amiga. Y Carlos mucho menos. Así lo acordaron antes de dejarla a las puertas del edificio en el que vivía, y donde se despidieron con un impúdico beso.


    
      
    


     En cuanto llegó a casa, su madre le preguntó dónde había estado toda la tarde. Al parecer Eva la había llamado en repetidas ocasiones y no supo qué decirle. Ella se disculpó diciendo que había salido a comer con un amigo y que se habían entretenido tomando café. Al entrar en la habitación se tumbó en la cama y llamó a su amiga.


    
      
    


    
      – Hola churrito mío. ¿Qué ha pasado?

    


    
      – Te he llamado al móvil y no me has respondido. También llamé a casa y tu madre no sabía nada de ti ¿Dónde te habías metido? –preguntó agriamente.

    


    
      – He salido a dar un paseo y me quedé sin batería. Lo siento.

    


    
      – ¿Tú, un paseo? ¿Sola? –le parecía totalmente imposible. Alicia nunca salía sola. Decía que se aburría y siempre requería de compañía.

    


    
      – Sí, ¡qué pasa! ¿Acaso no puedo?

    


    
      – Claro que puedes, pero nunca lo has hecho hasta ahora –no se lo había tragado.

    


    
      – ¿Y de qué querías hablar tal insistentemente conmigo?

    


    
      – ¡Así que no lo recuerdas! –por mucho que lo intentara, su voz no sonaba amable.

    


    
      – ¡Ostras, me he olvidado! –confesó, algo abrumada.

    


    
      – Ahora ya es tarde. Te he estado esperando más de una hora en la cafetería. Debí dar una imagen pésima.

    


    
      – Lo siento de verdad –se disculpó.

    


    
      – Bueno, después me lo pasé estupendamente. No te puedes ni imaginar con quien disfruté de un agradable paseo por el margen del río.

    


    
      – No tengo ni idea. ¿Alguna de esas amigas tan raras que tienes? ¿Tal vez con el perrito de la vecina?

    


    
      – ¡Alicia, eres patética! No sé para qué me molesto en llamarte.

    


    
      – Perdón, perdón. ¿Con quién paseaste por la arboleda?

    


    
      – Pues ni más ni menos que con Bradley, y te puedo asegurar que es súper majo. Hasta me invitó a un helado de lima –su voz sonaba divertida. Sabía perfectamente que se iba a celar.

    


    
      – Me estás mintiendo por haber faltado a la cita. Dime que no es verdad.

    


    
      – Te equivocas al pensar así. Lo que te he dicho es cierto y después fuimos a tomar un café con hielo. Hablamos de nuestras respectivas carreras, trabajos y de los planes que tenemos a medio plazo. Lo cierto es que me quedé con una agradable impresión. No me lo imaginaba tan inteligente y con la cabeza acertadamente amueblada. Eso que dicen de que los guapos suelen ser tontos y engreídos no me lo creo.

    


    
      – ¡Te odio a raudales!, eres una petarda –consiguió decir. Por un lado estaba cabreada con ella misma por no haber visto al chico de su vida, pero por otro decía: <<ha sido uno de los mejores polvos de mi vida. A la mierda Bradley>>.

    


    
      – ¡Se siente! –al final la espera había valido la pena.

    


    
      – Qué te aproveche, aunque no creo que se sienta interesado por ti. A él le gustan las chicas un poco más fogosas, con un par de tetas a las que amarrarse.

    


    
      – ¡Estás celosa!

    


    
      – ¡No lo estoy! –negó con la cabeza que descansaba sobre la almohada.

    


    
      – ¡Sí lo estás! Siento decirte que me ha pedido mi número de teléfono para volver a quedar.

    


    
      – Eso lo hace con todas, bonita. Serás una más en su lista –protestó ávidamente.

    


    
      – No sé si una más, pero a mí me llamó tan pronto llegué a casa – respondió, mordiéndose el labio inferior.

    


    
      – ¿Insinúas que también te gusta mi Bradley?

    


    
      – ¿Tu Bradley? –pregunta–. A día de hoy no pertenece a nadie y te digo lo mismo que me has dicho a mí con respecto a Carlos. Si se presenta la ocasión, no dudaré ni un segundo en achucharlo y dejarme llevar.

    


    
      – ¿Harías eso? No me lo creo.

    


    
      – Claro que lo haría, ¿por qué no?

    


    
      – ¡Mira la mosquita muerta!

    


    
      – ¡Eres de lo que no hay! –y colgó el teléfono. Alicia y ella se conocían desde que eran niñas pero por veces la irritaba. Por fortuna, cada vez que discutían, al día siguiente ya se estaban llamando por teléfono o enviando mensajitos.

    


    
      
    


     Al darse cuenta que su amiga le había colgado sonrió como una tonta. Sabía cómo enervarla, aunque unas horas después se sintiese culpable. Eva había pasado la tarde con el chico de revista, aquel que todas deseaban tener y ella había vivido una tarde de sexo en explosión. Con solo pensarlo ya deseaba volver a estar entre sus brazos y sentir su miembro erecto entre sus carnes ¡Vaya frenesí!


    
      
    


    


    
      
    


     En cuanto llegó a casa celebró con una copa de vino su victoria. Aquella chica lo ponía cachondo y le propinaba inmensas sensaciones de placer. Aún así, tenía otro objetivo en mente. Tirarse a Eva al mismo tiempo y hacer que su hermana lo supiera.


    
      
    


    


    
      
    


     El viernes siguiente era festivo y pensó que sería una majestuosa idea invitar a Eva a cenar. La llamó por teléfono y ella aceptó encantada. Quedó de recogerla en casa sobre las nueve y media. Normalmente era una persona muy puntual y en esa ocasión no fue distinto. Salió del coche y la esperó apoyado en la puerta. Antes de salir a la calle, Eva observó por la ventana del salón si ya había llegado. Al verlo pensó que estaba guapísimo, con una camisa negra remangada hasta los codos, generosamente abierta en el pecho, y unos vaqueros ajustados de color gris.


    
      
    


     Tras saludarla con un beso en la mejilla, entraron en el vehículo y se dirigieron a un restaurante que servían una deliciosa parrillada de marisco y a muy buen precio.


    
      
    


     Un camarero se acercó a ellos y les sirvió el vino que Carlos había elegido para la ocasión. Se trataba de un Chardonnay, un vino blanco originario de Borgoña, al este de Francia que combinaba a la perfección con el tipo de comida que había reservado.


    
      
    


     La mesa era redonda y no demasiado grande, lo justo como para que sintieran el calor del otro cuerpo enfrente. Eva llevaba puesto un vestido corto de dos piezas. La parte de arriba blanca y la falda negra y con pliegues, a juego con un clutch y unas sandalias de tacón fino que estilizaban su figura.


    
      
    


     Media hora después apareció el mismo camarero con una gran fuente ovalada con todo tipo de mariscos. Langostinos, langosta, cigalas, calamares, mejillones, buey de mar, centollo, nécoras, berberechos y navajas. Todo estaba exquisito, muy bien preparado y con una presentación inmejorable.


    
      
    


     Charlaron durante toda la cena. Carlos tenía interesantes temas de conversación. Era un buen orador.


    
      
    


     Cuando se acercaba la hora de irse, Eva se disculpó y salió hacia los servicios. Momento que él aprovechó para coger en el bolsillo de su pantalón una de esas mágicas pastillas. Su intención era introducírsela en la bebida, pero tuvo tan mala suerte que ella regresó antes de lo previsto y vio cómo agarraba su copa. Se acercó a la mesa y cogió el bolso que se había olvidado. Él dejó la copa en su sitio, sin decir nada, como si todo fuese normal. Carlos pudo comprobar que el rostro de Eva mostraba extrañez y buscó una rápida excusa.


    
      
    


    
      – Me he quedado con sed e iba a tomar un sorbo de tu vino. Espero que no te importe –se justificó.

    


    
      – Sí, claro. Tómatelo todo –aclaró ella.

    


    
      
    


     Y eso hizo. Eva regresó a los aseos y él se quedó hecho una furia. Las uñas se habían clavado en las palmas de las manos de la rabia que sentía. Había sido poco cauto y tendría que dejar pasar la ocasión para hacerla suya.


    
      
    


     En cuanto estuvieron nuevamente en el coche y frente a la casa de Eva, él le dejó claro que estaba interesado en ella, que le parecía una chica estupenda, divertida, muy atractiva y que le gustaría repetir, dándole un beso en los labios antes de despedirse. Eva se sintió bien. A ella también le gustaba Carlos, aunque no dejaba de darle vueltas a lo que su hermana le había comentado, y la escena de la copa le pareció sumamente chocante. Aun así pensó que el chaval se merecía una oportunidad. ¡Acababa de dejarse en aquel restaurante más de cien euros!


    
      
    


     A la noche siguiente Eva se presentó en el local de él, que estaba a rebosar de gente. Consiguió hacerse un hueco en la barra y pidió una Coca-Cola. Una hora después no había rastro de Carlos. Empezaba a pensar que había sido una mala idea salir esa noche, hasta que lo vio aparecer por una de las puertas que rezaban privado. Verlo a él hizo que en su rostro se asomara una sonrisa bobalicona, fue como si en un día nublado, de pronto aparece un sol resplandeciente y entonces se preguntó: <<¿Por qué reacciono así cada vez que lo veo?>>


    
      
    


     Carlos continuaba saludando a las personas que lo paraban. Todavía no sabía que ella estaba allí, observando cada uno de sus pasos, gestos, cada mueca. A los pocos minutos se dio cuenta que la chica que estaba con él la primera vez que se vieron en el centro comercial, acababa de salir por la misma puerta que él. Se sintió tonta e imbécil. Seguramente salía con aquella mujer y ella sería un pasatiempo, un simple capricho, nada más. ¿Tendría que darle la razón a su hermana?


    
      
    


     Se dirigió hacia la salida pero fue agarrada estrechamente por un brazo. Al girarse observó a Carlos, con su particular sonrisa.


    
      
    


    
      – ¿Te vas ya? –le susurró al oído.

    


    
      – Sí –respondió escuetamente y sin perturbarse.

    


    
      – ¿Te pasa algo? –preguntó, pasándole la mano por el cabello recogido–, ni siquiera me has saludado.

    


    
      – He sido una tonta viniendo hasta aquí.

    


    
      
    


     Carlos la tomó de la mano, cruzando el local hasta llegar a uno de los privados.


    
      
    


    
      – ¿Por qué dices semejante tontería? –ya no tenía que gritarle al oído.

    


    
      – Te he visto salir de la otra puerta con la chica que estaba contigo el día que nos vimos en el centro comercial.

    


    
      – ¿Y? –vaciló.

    


    
      – Algo tendréis los dos para salir por la misma puerta a estas horas. Esto no es una frutería.

    


    
      – Es mi amiga. Ha venido a hablar conmigo de unos temas que tenemos pendientes –señaló, tocándole la barbilla.

    


    
      – ¿Una amiga igual que yo?

    


    
      – No, una amiga de verdad. Tú eres diferente, eres especial.

    


    
      – Pues me gustaría saber qué especial soy para ti –tan pronto acabó de pronunciar la frase se arrepintió de haberla dicho. No estaba allí para suplicar amor ni afecto ni tan siquiera sexo.

    


    
      
    


     Carlos se acercó más a ella, cogiéndola de la cintura y besándola. Eva respondió abiertamente a aquel beso. Con la mano izquierda le pasó el pestillo a la puerta sin que ella se diera cuenta. Su hábil lengua recorrió cuello, orejas, y hombres. Debido a lo excitaba que estaba ni se enteró de que le había metido varios dedos en su parte más íntima, consiguiendo que le temblaran las piernas. Ella desabrochó parte de los botones de los pantalones que él llevaba e introdujo su mano derecha, llegando hasta su miembro humedecido e inmensamente erecto. Carlos le hubiera pedido más pero prefirió no forzar la situación. Había tenido que improvisar al darse cuenta que él y la india habían salido por la misma puerta y no sabía el tiempo que ella llevaba en el local. Mejor eso que nada aunque, comparado con la sesión que acababa de tener con Sunita, aquello había sido insignificante para él, acostumbrado al sexo duro, sin importar el daño infringido ni las consecuencias. Amaba el dolor, el sufrimiento y la tortura.


    
      
    


     En las semanas siguientes no se vieron. Eva se había ido unos días de vacaciones con sus padres a Tropea, un precioso pueblo italiano entablado sobre un acantilado y con unas maravillosas playas, lo que aprovechó Carlos para estar con Alicia. Se pasaban la mayoría del tiempo practicando sexo. No había postura que se le resistiese. Lo habían probado todo hasta que una noche la llevó a su apartamento. Alicia nunca había estado en el dormitorio de invitados que, antiguamente había sido el de la madre de él, pero al entrar, no pudo más que taparse la boca, pues se le había quedado abierta de la impresión. Las paredes estaban pintadas de un blanco inmaculado y en la que estaba frente a la cama posaba una enorme fotografía de su madre. Sobre un diván de color rojo tenía todo tipo de juguetes eróticos y le recordó una novela que hacía poco que había leído. Se imaginó que quería usarlos con ella. La idea por un lado la excitaba, pero por otro la asustaba. Recordó lo que sintió la chica de la novela al experimentar el dolor que Grey le infringía. Él le besó la mano, sin dejar de mirarla a los ojos.


    
      
    


    
      – ¿Y bien? –preguntó. Tenía la esperanza de que a ella también le gustara y excitara ese tipo de juegos.

    


    
      – Estoy francamente sorprendida. No sabía que te iba el fetichismo y esas cosas.

    


    
      – ¿Estarías dispuesta a someterte a mí?

    


    
      – Uf, no sé qué decirte. Estas cosas me asustan un poco –confesó, paseando nuevamente la vista por aquellos artilugios.

    


    
      – Tú me dijiste que utilizas consolador –arremetió.

    


    
      – ¿Y te lo has tragado?

    


    
      – Sí, creí que decías la verdad.

    


    
      – Lo dije para impresionarte y para animar un poco la conversación. Nunca me hizo falta un consolador. Yo sé arreglármelas por mí misma.

    


    
      – Yo te enseñaré cómo disfrutar con uno. De verdad, mujer que lo prueba, mujer que se vuelve adicta a este tipo de artículos.

    


    
      – ¡Ah, sí!, pues llámalas y que ellas mismas me lo digan.

    


    
      – Otra pregunta. ¿Te gustaría que alguien más estuviese en la habitación con nosotros?

    


    
      – ¡Estarás de coña! –hizo una pausa y continuó–. ¿Me estás pidiendo que permita que un extraño participe en nuestra actividad sexual?

    


    
      – En un principio sería solo para mirar. Luego, si te apetece, podríamos dejar que compartiera con nosotros sus conocimientos en la materia.

    


    
      – ¿Conocimientos en la materia? Estoy flipando contigo.

    


    
      – No me digas que no te excita saber que alguien más te observa desde un segundo plano y te desea.

    


    
      – Me excita todo lo que sea contigo pero lo que me estás proponiendo, francamente, me hace dudar –se cubrió los brazos con las manos. Aquel cuarto le transmitía frío.

    


    
      – ¿Dudar?

    


    
      – Sí, además, ¿quién es la mujer de la fotografía?

    


    
      – Era mi madre. Falleció hace unos años, de cáncer.

    


    
      – Lo siento. ¿Y por qué la tienes precisamente en este dormitorio?

    


    
      – Porque ésta era su habitación y así me lo pidió antes de morir.

    


    
      – Pues me da yuyu. Da la impresión de que nos estaría observando todo el tiempo.

    


    
      – Tú solamente debes centrarte en dejarte llevar. Yo te guiaría. ¿Qué me dices?

    


    
      – A lo de jugar estoy dispuesta. A lo otro ya lo veremos más adelante.

    


    
      
    


     Dicho eso, Carlos le pidió que se sentara sobre la cama, le cubrió los ojos con un pañuelo rojo y le ató las manos a la espalda. La desnudó despacio, muy despacio, quedando únicamente con las sandalias de tacón. Durante unos segundos Alicia notó que se ausentaba y eso la impacientó. En cuanto volvió, hizo que se tumbara en la cama y le abrió las piernas por completo. Se sintió con vergüenza, rara. Jamás había hecho una cosa así. De pronto, notó sobre su monte de venus algo frío, como de gelatina y que a los pocos segundos estaba dentro de su vagina. Tenía forma de huevo y comenzó a moverse en su interior manejado por un mando a distancia que tenía Carlos en sus manos, propiciándole un placer rápido y efectivo. Nunca se había imaginado que un juguete le pudiese infligir tanto gusto. De su boca salían gemidos, susurros. Le estaba gustando mucho, y cuando pensó que llegaría a un orgasmo, él se lo retiró e introdujo su boca, chupeteando sus labios y tirando de ellos con los dientes. Volvió a salir de la cama y regresó a los pocos segundos, haciendo que se diera la vuelta, poniéndola de rodillas sobre el colchón. Nuevamente sintió algo frío y largo sobre su piel, esa vez en las nalgas. Se preguntó de qué se trataría y la respuesta la obtuvo de inmediato. Ese objeto se introdujo en su ano de forma abrupta. No le había avisado de que lo iba a hacer. Ella gritó de dolor, recibiendo como castigo, una fuerte palmada en el trasero. Volvió a protestar y de nuevo la atizó. Carlos giraba aquel cuerpo extraño en su interior, lo sacaba y lo volvía a introducir. Alicia no cesaba de gritar, implorándole que parase de una vez. Entonces reaccionó y se lo quitó de golpe, asestándole una oleada de tormento y angustia. Ella cayó desplomada sobre la cama y él se fue del dormitorio, tras quitarle la cuerda de las manos. Estaba muerta de miedo y dolor. Nunca había pensado que dolería tanto ni que Carlos fuese tan desconsiderado con ella. No se lo perdonaría jamás. A los pocos minutos apareció con unas copas de vino. Ya se había vestido y en su cara no había una señal de arrepentimiento.


    
      
    


    
      – Toma, bebe un poco –susurró, tendiéndole la copa.

    


    
      – La puedes meter dónde te quepa –gritó ella.

    


    
      – No te pongas así ¿Te hice daño?

    


    
      – A buenas horas lo preguntas –le parecía increíble que no se hubiese dado cuenta de que lo estaba pasando mal.

    


    
      – Ya te lo había comentado. Solamente se trataba de un Plug anal.

    


    
      – Vale, don perfecto, la próxima vez te lo meto yo por ese culo, ¿te parece? –se levantó de la cama y comprobó que había manchado las sábanas de color beige.

    


    
      – No sabía si lo decías porque te gustaba o porque te dolía. Todas las mujeres con las que he estado han disfrutado. Se excitan cada vez que las follas con este aparatito.

    


    
      – Te recuerdo que yo no soy ellas y no me interesan estos juegos.

    


    
      – Yo he notado que estabas dilatada y expectante.

    


    
      – Al comienzo sí pero después no, y no quiero acordarme más.

    


    
      – No lo entiendo.

    


    
      – Pues la próxima vez lo preguntas, aunque no creo que haya una segunda oportunidad.

    


    
      – No sé qué decirte, bombón –seguía sin aceptar la culpa.

    


    
      – Qué tal si empiezas disculpándote, aunque creo que has disfrutado sabiendo que me dolía a raudales y no hiciste nada para evitarlo.

    


    
      – Vale, si eso es lo que quieres ahí va. ¡Lo siento mucho! –dijo con un tono de voz nada convincente.

    


    
      – ¡Déjalo ya! No me creo tus palabras. Simplemente lo dices para contentarme. Me largo de aquí ahora mismo.

    


    
      – No te enfades conmigo. Te prometo que seré más cuidadoso la próxima vez que nos veamos.

    


    
      – No te molestes. Pediré un taxi. Gracias.

    


    
      
    


     Y se fue de su apartamento. Le dolía muchísimo al sentarse, sobre todo si era sobre zonas sólidas. Estaba rabiosa, cabreada y frustrada. Había confiado demasiado en él y la había decepcionado.


    
      
    


     Llegó a casa, se puso el pijama y se tumbó en la cama, abrazando su almohada con pesimismo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y no quería hablar con nadie. Lo que había sucedido con Carlos había sido muy, pero que muy fuerte. Se preguntó ¿Qué querrá de mí? ¿Lo nuestro es solo sexo o hay algo más?


    
      
    


     Al irse Alicia, Carlos entró nuevamente en el cuarto y buscó en la cómoda un álbum de fotografías. Se recostó en la cama y se puso a observarlas. Eran fotos de cuando era adolescente. Su madre las hacía cuando se masturbaban, practicaban sexo entre los dos o cuando hacían tríos. No sabía por qué las conservaba, pero con solo verlas, su deseo de ocasionar y provocar dolor se incrementaba, su rabia hacia la mujer que lo trajo al mundo se multiplicaba exponencialmente, y tenía la imperiosa necesidad de demostrar a las mujeres quién es el que manda, quien tiene el poder absoluto.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     Carlos la llamaba todos los días por teléfono, le enviaba whatsApps y mensajes privados a través del Facebook. Ella no le cogía ni contestaba. Al siguiente fin de semana le envió flores a través de un repartidor. Tres docenas de rosas rojas con una tarjeta que rezaba:


    
      
    


    Para mi bombón.


    
      
    


    Espero que te gusten las rosas


    
      
    


    y me perdones por mi falta de decoro.


    
      
    


    Prometo ser más bueno la próxima vez.


    
      
    


    Debes reconocer que me pones cachondo,


    
      
    


    toda tú. Eres como un volcán en plena explosión


    
      
    


    y me cuesta controlarme.


    
      
    


    ¿Qué tal una cena esta noche?


    
      
    


    Te espero en el restaurante del hotel Deseo


    
      
    


    a las nueve y media.


    
      
    


    No me falles. Te deseo. Besos.


    
      
    


    


    
      
    


     Al ver las flores sonrió. Era un ramo precioso y tuvo que costarle un riñón. No obstante, seguía molesta. Le envió un mensaje al móvil:


    
      
    


    
      – Gracias por las flores pero sigo enfadada contigo y no pienso acudir.

    


    
      
    


     Dos minutos después Carlos le respondió:


    
      
    


    
      – Me he disculpado dos veces, ¿qué más quieres que haga para que me perdones?

    


    
      
    


     Alicia, que estaba pendiente de su respuesta, contestó:


    
      
    


    
      – ¿Un viaje, un anillo de diamantes, un yate, o quizás un Porsche?

    


    
      
    


     Carlos le siguió la broma:


    
      
    


    
      – No estaría mal. De todas formas, todo eso es material. Deberías pedir algo con más arraigo.

    


    
      
    


     Ella se quedó pensativa. No sabía a qué se estaba refiriendo.


    
      
    


    
      – ¿Cómo qué? –interrogó.

    


    
      
    


     Él tenía que buscar las palabras perfectas, mágicas, para convencerla de que volvieran a verse.


    
      
    


    
      – Quizás amor, alguien que te aprecie, te quiera y no te deje. Si quieres lo discutimos esta noche.

    


    
      
    


     Dudó en contestar a ese último mensaje. Estaba entre la espada y la pared pero al final lo hizo.


    
      
    


    
      – De acuerdo. Ahí estaré y pienso hacerte muchas preguntas.

    


    
      
    


     Carlos le envió dos corazones y un beso. Al fin había conseguido convencerla y le tenía preparada una sorpresa.


    
      
    


    


    
      
    


     Al pensar que iban a cenar en un hotel de cuatro estrellas, se dio cuenta que no tenía la ropa adecuada y salió de compras. El primer vestido que vio fue el que se compró. Era ajustado y corto, de color rojo, con cuello de pico y volante lateral en el escote. Le quedaba perfecto en todos los sentidos.


    
      
    


     Cuando llegó al restaurante, Carlos la esperaba en la barra del bar. Estaba celestial, con unos vaqueros de color negro y una camiseta roja. Al verla, se acercó a ella y le plantó un beso en los labios.


    
      
    


    
      – ¡Te he echado de menos! –susurró.

    


    
      – Parece que nos hemos puesto de acuerdo con el vestuario –comentó, fascinada.

    


    
      
    


     La tomó de la mano y se acercaron a la barra.


    
      
    


    
      – Ya lo verás. El hotel es impresionante –sacó un billete de diez euros y le pagó al barman.

    


    
      
    


     Se dirigieron al restaurante, donde había una mesa guardada para ellos en la mejor zona. En una esquina del mismo, una joven deleitaba a los clientes con danzas árabes y turcas.


    
      
    


     La noche estaba resultando agradable. Ninguno de los dos sacó el tema de lo que había sucedido la semana pasada, primero porque Carlos era el menos indicado. A él le interesaba lo contrario y Alicia pensó que quizá hubiera exagerado un poco. Seguramente él lo había hecho con buenas intenciones y no se percató de que ella no estaba disfrutando con la penetración. Decidió darle otra oportunidad.


    
      
    


     Finalizada la cena, la cogió de la mano y se dirigieron a la zona de ascensores. Un ascensorista los esperaba a las puertas del mismo. Carlos le dijo que no hacía falta que los acompañara. El hombre de mediana edad y ataviado con un traje de color gris y una gorra a juego, salió tras su petición. Entraron y después de subir dos pisos, él lo bloqueó y se abalanzó sobre Alicia, que estaba despistada. La agarró fuertemente por las nalgas y la levantó, rompiendo un lateral del vestido. Con una mano retiró la tira del tanga que llevaba puesto y sin más miramientos la penetró con ansiedad y desesperación. Con cada embestida emitía un gemido de placer. Ella se agarraba a su espalda y tenía la cabeza en el hueco del cuello. El clímax no tardó en llegar y se dejaron caer en el suelo enmoquetado del elevador.


    
      
    


    
      – ¡Me has roto el vestido recién comprado! –logró decir Alicia, que movía su mano derecha haciendo el efecto de un abanico.

    


    
      – Te daré dinero para que compres otro –respondió él, levantándose del suelo y colocándose bien la ropa.

    


    
      – ¿Piensas arreglarlo todo con dinero? –preguntó.

    


    
      – El dinero hace milagros, bombón –y le acarició las mejillas que estaban magníficamente sonrosadas.

    


    
      
    


     Volvió a marcar el piso que les correspondía y llegaron a la habitación con vistas al mar que tenía reservada.


    
      
    


    
      – No me has preguntado si quería subir contigo a la habitación.

    


    
      – Y tú no me has dicho que no, cuando nos dispusimos a subir –alegó él.

    


    
      – Después de lo sucedido el otro día, deberías haberlo hecho.

    


    
      – ¿Acaso cambiaría algo? No me digas que no lo deseabas.

    


    
      – Me gustaría que me contestases a unas preguntas –soltó ella.

    


    
      – Dispara ya antes de que me vuelva a excitar. Con la raja que te hice en el vestido casi puedo ver tu sexo y eso es muy peligroso, teniendo en cuenta que estuvimos toda esta semana sin vernos.

    


    
      – ¿Solo piensas en eso?

    


    
      – ¿En el sexo? –hizo una pausa y la miró fijamente a los ojos–. Pues claro. Sin sexo no podría vivir, es como una droga que no puedo dejar y lo disfruto, ¡vaya si lo disfruto!

    


    
      – ¿Qué sientes por mí? –fue la segunda pregunta que le dejó caer.

    


    
      – Creo que eres maravillosa y me gustas mucho. Contigo podría llegar al fin del mundo. Me complaces, complementas y siento que deseas tanto como yo hacer todas esas cosas que te comenté, solo que estás algo asustada.

    


    
      – Vaya, esperaba al más… Cariñoso, con más amor –expresó, haciendo un gesto de pena.

    


    
      – Y tú, ¿qué sientes?

    


    
      – También me gustas mucho, creo que demasiado y eso me atemoriza porque no sé si podré cumplir tus expectativas. Esperas demasiado de mí en ese sentido y yo esperaba amor, que necesitaras estar a mi lado por el simple hecho de que te sientes feliz con ello, no por sexo.

    


    
      – Dame tiempo y verás cómo tus deseos se cumplen.

    


    
      – ¿Tiempo? –musitó–. Me parece que si no lo hiciste hasta ahora, no lo verán mis ojos.

    


    
      
    


     Se acercó a ella y la besó con pasión, sumergiendo sus largos dedos entre los cabellos de Alicia. Ella le respondió al beso e introdujo sus manos en la parte trasera de los pantalones de Carlos. Sus lenguas bailaban una danza muy especial y erótica. Carlos la llevó hasta la cama y se sentaron en una de las esquinas. Cogió un mando que había sobre una mesilla y pulsó el botón verde. Unos estores de color negro se subieron, y al otro lado estaba una pareja sentada en un sofá rojo. Los dos tenían únicamente la ropa interior y un antifaz cada uno. Alicia lo miró con cara de perplejidad. Él la cogió de la mano y se limitó a decirle: <<Mira>>.


    
      
    


     El chico comenzó a estimular el cuerpo de la rubia con masajes y pasándole la lengua por los sitios más erógenos. Ella hizo lo mismo con él hasta que se quedaron sin ropa interior. La mujer únicamente conservaba las medias y los zapatos. El hombre se acostó en el sofá e hizo que la chica hiciera lo mismo sobre él pero al revés, es decir, que la boca de él tuviera amplio acceso al clítoris de ella, y la mujer pudiera chupar el pene del hombre sin problemas. Alicia notó que Carlos se estaba excitando porque éste le introdujo su mano bajo lo que quedaba del vestido. Ella no podía decir que sintiera lo contrario. Jamás en su vida habría pensado que ver un espectáculo de aquella índole la excitara tanto. Introdujo su mano derecha en los vaqueros de él y agarró con decisión el erecto miembro, consiguiendo que se tumbara en la cama. Él tiró de ella e hizo que clavara la boca en su verga, ayudándole con las manos en las chupadas. Entonces se dio cuenta de que se estaban perdiendo el espectáculo y se levantó, sentándose nuevamente enfrente a la cristalera. La pareja estaba utilizando juguetes eróticos. Él se puso de rodillas, la chica lo untó con un lubricante y le introdujo, poco a poco, un vibrador de color negro, consiguiendo que aullara de placer. Después le tocó el turno a ella. Unos minutos más tarde Alicia le pidió que bajara la cortina.


    
      
    


    
      – ¿Qué te pasa ahora? –preguntó con cierto mal humor.

    


    
      – No me apetece seguir viendo eso –respondió ella.

    


    
      – Venga ya, ¿no te excita, no te pone ver a esos dos lamiéndose y jugando?

    


    
      – Sí me excita pero es siempre lo mismo.

    


    
      – Bombón, esto es el sexo. Aquí se viene a follar y nada más.

    


    
      – Claro, está claro que solo es sexo –remató.

    


    
      – Espera, iré a por algo de beber –y salió de la habitación.

    


    
      
    


     A los pocos minutos se presentó con dos copas y una botella de cava.


    
      
    


    
      – Bebamos y brindemos por el sexo.

    


    
      – ¿No podríamos brindar por algo más romántico? –repuso Alicia, con la copa en la mano.

    


    
      – ¿Existe algo mejor, más placentero y que te transporte hasta el cielo más lejano, rodeado de estrellas?

    


    
      – Pues sí. Hay cosas más importantes como el amor entre dos personas, la familia, los amigos...

    


    
      – Déjate de convencionalismos, preciosa. Esto es, sin duda, lo mejor de la vida. El resto son complementos. Los niños, cuando son pequeños juegan con coches o muñecas. Los adultos jugamos con esos artículos que nos dan placer, morbo y encienden la llama para que disfrutemos. Aquí no hay parejas, ni promiscuidades. Da y recibe placer, de eso se trata.

    


    
      
    


     Alicia posó la copa en una de las mesillas y salió cara al baño. Carlos empezaba a estar molesto con ella.


    
      
    


    
      – Quiero irme a casa –dijo sin más, al salir del aseo.

    


    
      – ¿Por qué?

    


    
      – Porque me da la gana, y punto.

    


    
      – ¿No tenías muchas preguntas que hacerme? –cuestionó con mirada asesina.

    


    
      – Por hoy ya tuve bastante. Necesito hablar con alguien de todo esto.

    


    
      – Ya lo hemos hablado tú y yo –respondió disgustado y con un tono hosco.

    


    
      – Con alguien más –hizo una breve pausa para continuar–. Eva es una de mis mejores amigas y no sabe nada de lo nuestro. Es una persona sensata y de gran corazón. El martes regresa del viaje. La llamaré. Seguro que me puede aconsejar.

    


    
      – Eva es una reprimida y una frígida, igual que su hermana.

    


    
      – ¿Y tú cómo sabes eso? –su forma de pensar y expresarse la estaba enervando.

    


    
      – Simplemente porque se ve en su cara –mintió.

    


    
      – Me da igual lo que tú opines de ellas –aclaró–, ahora llévame a casa o tomaré un taxi.

    


    
      
    


     Carlos recogió las llaves del coche, la cartera, el móvil y salieron del hotel. La dejó a las puertas de su casa. Cuando iba a darle un beso, Alicia salió de inmediato del vehículo, moviendo la cabeza en señal de negación. Él observó como desaparecía de su vista. La rabia y la ira se apoderaron de su alma. Le había dado más oportunidades que a ninguna otra mujer, había hecho cosas por ella que nunca se había imaginado, pero la paciencia tenía un límite y ese margen lo había rebasado con creces. Tendría que demostrarle quien era realmente Carlos Resimen, de qué era capaz, y castigarla por ser tan mala amante. Estaba tan cabreado que le dio un firme golpe al volante, provocando que el airbag se desplegara. Frenó de golpe tras el impacto de la bolsa de aire sobre su pecho. Su estallido lo había sobresaltado, soltando una pequeña nube de polvo. Después de unos segundos de incertidumbre, se dio cuenta que tenía las manos, el cuello y las muñecas quemadas por el sistema de seguridad del coche. Un conductor que pasaba en aquel momento paró y le preguntó si necesitaba ayuda. El centro de salud estaba a pocos kilómetros y lo llevó hasta allí, donde le vendaron las manos y le informaron de que tenía quemaduras leves de primer grado. Todo debido a los caprichos de una mojigato. Pero eso se había acabado. Tomaría cartas en el asunto. Esa noche no se había tomado la bebida, aunque lo haría muy pronto y tendría que ser antes de que regresara Eva.


    
      
    


     Llegó al apartamento y se metió en cama. Tenía que pensar la mejor forma de conseguir lo que quería de Alicia. Y tenía que ser ¡ya!


    
      
    


     Por la mañana le envió varios mensajes pero ella no estaba conectada desde la noche anterior. Maldijo su nombre en voz alta. Se le ocurrió que sería una magnífica idea colocar un collarín en el cuello y enviarle fotografías. Seguro que ella se compadecería de él y volvería corriendo a sus brazos para darle aliento. Y así fue. Después de fotografiarse el cuello, las manos y enviarle mensajes tipo: “estoy fatal” “me encuentro mal” “te necesito”, media hora más tarde Alicia lo llamó y le dijo que iría a su casa para saber cómo se encontraba. ¡Primer reto conseguido!


    
      
    


     Lo preparó todo. Vino rosado, bombones en forma de corazón, fresas frescas y un conjunto de ropa interior. Ella llegó cincuenta minutos más tarde. Había cogido algo para almorzar en un establecimiento de comida para llevar. Cuando entró por la puerta, lo vio recostado en el sofá y con la tele apagada. Dejó las bolsas sobre la encimera de la cocina y se plantó a su lado.


    
      
    


    
      – ¿Qué te ha ocurrido? –preguntó, fijándose en la cara pálida de él.

    


    
      – He tenido un pequeño accidente con el coche cuando te dejé en tu casa pero no es nada grave –respondió, moviendo el cuello para mirarla y simulando no soportar el dolor.

    


    
      – He comprado algo de comida, ¿te apetece?

    


    
      – Me encantaría comer contigo.

    


    
      
    


     Ella salió nuevamente hacia la cocina y calentó las croquetas de jamón, patatas bravas y empanada de atún. Puso la mesa y le ayudó a levantarse.


    
      
    


     Durante el almuerzo conversaron igual que lo hacían al comienzo de conocerse. Alicia pensó que el accidente lo había hecho recapacitar. Finalizada la comida, se dio cuenta que no había comprado nada para el postre. Ahí fue cuando actuó Carlos. Le pidió que se acercara a la nevera y cogiera los bombones y las fresas. También le pidió que colocara en el tocadiscos lo que calificó como el mejor álbum musical de la reina del pop. “Erótica”, de Madonna.


    
      
    


     Se sentaron en el sofá, deleitándose con tan suculento manjar que acompañaron con el cava que Carlos había preparado y envueltos por aquella voz erótica.


    
      
    


     Llegó el momento en que ella no podía comer más y dijo: ¡ya no puedo más! y salió hacia el baño, momento que él aprovechó para derramar en la copa unos polvos que quitó de una cápsula de gelatina, lo removió con una pajita y lo dejó en el mismo sitio.


    
      
    


     Alicia se quedó con la boca abierta. Sobre el mueble del lavabo, había un sensual y provocativo conjunto de ropa interior de color rojo, formado por sujetador y tanga de encaje con muñequeras unidas por unas cadenas doradas y sujetas a un lazo en el cuello. Le parecía de lo más atrevido y excitante. Sin más, se quitó la ropa y comprobó que los artículos que le había comprado eran de su talla, se arregló el pelo y salió hacia el salón.


    
      
    


     Carlos la miró con desafío y se fijó en que iba descalza.


    
      
    


    
      – Te faltan los zapatos –comentó, pasándose la lengua por los labios.

    


    
      – ¿Te gusta cómo me sienta?

    


    
      – Estás muy sexi. Ve a por los zapatos.

    


    
      
    


     Ella obedeció. A su vuelta Carlos le tendió la copa de cava, bebió de la suya e introdujo en la boca de Alicia el líquido espumoso.


    
      
    


    
      – ¡Está muy bueno! –insinuó, mordiéndose el labio inferior.

    


    
      – Lo sé, pero tú estás mejor con esa ropa tan insinuante –y derramó unas gotas entre los dos pechos.

    


    
      – Con los zapatos parezco una puta –protestó Alicia.

    


    
      – De eso nada, bombón, estás de vicio –clavó la vista en la tanga y se chupó los dedos–. Escucha este tema de Madonna.

    


    
      – No entiendo qué dice la letra.

    


    
      – No te preocupes, yo te la traduzco.

    


    
      
    


     Y comenzó a susurrarle al oído la canción:


    
      
    


    
      …Una vez que has puesto la mano en el fuego

    


    
      
    


    
      no volverás a ser el mismo.

    


    
      
    


    
      Hay una cierta satisfacción

    


    
      
    


    
      en un poco de dolor.

    


    
      
    


    
      Apuesto a que lo has entendido

    


    
      
    


    
      creo que sigues siendo el mismo.

    


    
      
    


    
      Si tienes miedo, supéralo

    


    
      
    


    
      yo solo hago daño a quienes amo.

    


    
      
    


    
      Entrégate, hazlo como te digo.

    


    
      
    


    
      Entrégate y déjame hacerlo a mi manera.

    


    
      
    


    
      Te daré amor, te impactaré como un camión.

    


    
      
    


    
      Te daré amor, te enseñaré cómo

    


    
      
    


    
      me encantaría ponerte en éxtasis, por todos lados…

    


    
      
    


    


    
      
    


     De pie, uno frente al otro, brindaron repetidamente hasta acabar la botella. Carlos la rodeó por la cintura y la atrajo hacia él con posesividad. Se olvidó del fingido dolor de cuello y de las molestias que tenía en las manos. Tenía que poseer a Alicia allí mismo. Tan solo debía esperar unos minutos más y los efectos de la droga se apreciarían.


    
      
    


     La habitación le daba vueltas, lo veía todo doble. Tuvo que aferrarse fuertemente a él para no caerse al suelo.


    
      
    


    
      – No sé qué me pasa –consiguió musitar, pasando la mano derecha por la cabeza.

    


    
      – Ven conmigo. Te acostaré sobre la cama.

    


    
      
    


     La cogió en brazos y la apretó contra su regazo, depositándola en la dura cama del dormitorio que había sido de su madre. Alicia se tapó los ojos con el brazo derecho. Él salió de la habitación pero regresó pocos minutos después. Se acercó al sitio donde estaban los juguetes y tomó en sus manos unas cuerdas que utilizó para atarla de pies y manos contra las bases de la cama. Se levantó y cogió una cámara de fotos profesional que utilizó para fotografiarla en aquella posición tan accesible. En ese justo momento se acordó de su madre y de lo que disfrutaría viendo aquella joven postrada en su cama, desarmada, vulnerable, indefensa, y también de lo que posteriormente le haría.


    
      
    


     Cada segundo que pasa se siente más y más excitado. Ya no puede refrenarse y necesita poseerla de la forma que a él tanto le gusta y estimula. Con violencia. Una vez despojado de toda la ropa que no hacía más que molestarle, se acercó nuevamente a ella y, sin más miramientos, la penetró agarrándola fuertemente por el pelo y utilizando toda su fuerza hasta la saciedad; pero aquella postura no le era suficiente, quería más. La desató y la penetró analmente. Ella no decía nada. Su cuerpo estaba inerte y su mente perdida. La cámara de fotos fue utiliza en todo momento para retratarse con Alicia. Le encantaba ver ese tipo de fotografías y hacer videos. Una vez que se sintió saciado por completo salió de la cama y se dio una ducha. Ella comenzaba a despertarse. Sentía nauseas, además de un fuerte dolor de cabeza y no le dio tiempo a ir al aseo. También detectó que las sábanas volvían a estar manchadas de sangre y se sentía doliente. No se acordaba de nada, tenía la mente totalmente en blanco. Escuchó que Carlos estaba en la ducha y aprovechó el momento para inspeccionar un poco más el cuarto. Comenzó a abrir cajones y en uno de ellos encontró el álbum de fotos con su madre. Todas las fotografías eran de índole sexual. Había más mujeres y también algún chico joven. Tríos, orgías, sado, fetichismo, el sesenta y nueve, la carretilla… Estaba asombrada, estupefacta y muerta de asco. Jamás pensó que él pudiera llegar a aquellos extremos, ¡y con su madre! Eso solamente ocurría en las películas o en alguna novela, pero no en la vida real, y no era porque ella fuese una chica desapasionada y chapada a la antigua. Se consideraba una mujer abierta a todo, o a casi todo, menos aquello. Entonces se preguntó qué había sucedido esa tarde. Continuaba con la ropa interior que él le había comprado. Se acercó al sinfonier que había a los pies de la cama, junto a un enorme espejo. Allí estaba la cámara de fotos. Se dispuso a revisar el contenido de la misma pero no pudo porque Carlos apareció en aquel momento, envuelto con una toalla. Se sorprendió al verla levantada y con la máquina entre las manos.


    
      
    


    
      – ¡Deja eso en su sitio! –gritó encolerizado.

    


    
      – ¿Por qué? –respondió con una pregunta y ocultándola tras ella –. ¿Tienes algo que esconder?

    


    
      – Pues fíjate que no, pero creo que no te va a hacer gracia ver las fotografías.

    


    
      – ¿Son como aquellas del álbum que tenías escondido en el último cajón de la mesilla? –repuso, clavando la mirada en la de él.

    


    
      – No tienes derecho a hurgar en mis cosas. Eso es algo muy íntimo y te lo prohíbo terminantemente.

    


    
      – Sí, claro –Tras una pequeñísima pausa continuó–. No esperaba eso de ti. Me has decepcionado y siento repulsión, rabia, náuseas y tirria hacia ti y todo lo que te rodea. Eres despreciable y un auténtico sádico, cínico, desvergonzado e impúdico. Nunca me imaginaría que llegases a cometer semejante falta. ¡Estás loco de remate!

    


    
      – ¿¡Porque me acuesto con varias mujeres a la vez!?

    


    
      – ¡Y con tu propia madre! –señaló, cogiendo nuevamente el álbum en sus manos y enseñándole las fotos en cuestión.

    


    
      – ¡Qué buenos recuerdos! –en su rostro se asomó una sonrisa–. A mi madre le encantaba observar y, de vez en cuando, participaba en algunos juegos.

    


    
      – ¡No me puedo creer lo que estoy oyendo! ¿Te das cuenta de lo que me acabas de decir?

    


    
      – Perfectamente, y tú, bombón, pronto estarás también en ese álbum.

    


    
      – ¿Cómo dices? –su cara parecía un poema. Carlos le quitó la cámara fotográfica de las manos.

    


    
      – Pues eso –buscó en la memoria de la máquina y se acercó a ella para enseñarle las fotografías que hacía pocos minutos le había hecho.

    


    
      – Esa no puedo ser yo –varias lágrimas corrían por sus mejillas.

    


    
      – Pues te aseguro que eres tú. Fíjate en esta otra –a medida que iba pasando de imágenes, Alicia se asustaba más.

    


    
      – ¡Ya estás borrando eso inmediatamente! –se pasó las manos por el cabello echándolo hacia atrás–. ¿Por qué no recuerdo nada?

    


    
      – De ninguna de las maneras. Las conservaré como un grato recuerdo. Me gusta follarte y ver cómo tú misma lo haces.

    


    
      – ¡Te denunciaré! –refunfuñó, saliendo hacia el aseo para cambiarse de ropa.

    


    
      – Y yo publicaré en las redes sociales estas fotografías. Serán un auténtico bombazo porque, lo creas o no, hay mucha gente que goza viendo mujeres como tú. No sabes lo que voy a disfrutar con ello.

    


    
      – ¡No serás capaz! –dijo desde la puerta. Considerando todo lo que había visto y escuchado, lo creía capaz de eso y de mucho más.

    


    
      – ¡Tiéntame y lo comprobarás! –colocó la cámara sobre el sinfonier y se secó el cabello con la toalla, quedando su cuerpo al desnudo.

    


    
      – ¡Eres un desgraciado! Pensé que podía confiar en ti y que nuestra relación llegaría a cuajar. Te confieso que al principio creí que eras el hombre de mi vida. Lo sabías hacer todo y me gustabas. Después comenzaste a pedirme cosas que no me agradaban y algunos comentarios tuyos fuera de tono… –dijo en medio de una llorera–. ¿Por qué me haces esto?

    


    
      – ¿Hacerte qué? –preguntó con tono satírico.

    


    
      – Todo esto –musitó entre hipidos.

    


    
      – Déjate de tanta lloro y vístete de una vez. Tengo que irme –dijo en tono seco y dándole la espalda.

    


    
      – ¡Dame el carrete! –pidió, tendiéndole la mano.

    


    
      – Ni de coña. Estas fotografías son oro y un aval para mí, una fianza para asegurarme de que no te irás de la boca más de la cuenta.

    


    
      – ¡Son denigrantes y humillantes! ¿Qué me hiciste para no darme cuenta?

    


    
      – Te equivocas. Son tremendamente eróticas y lascivas. Me ayudarán en esos momentos de soledad, en las noches que no tenga compañía femenina.

    


    
      – ¡Serás cabrón! –gritó ella, intentando quitarle la máquina.

    


    
      – Sabía que ibas a caer, tarde o temprano. Lástima que las cosas tengan que rematar así. Me hubiera gustado alargarlo un poco más pero has tenido que meter las narices en mis cosas y lo has fastidiado todo.

    


    
      – ¿Me estás chantajeando?

    


    
      – Llámalo como quieras –y le tiró la toalla a la cara.

    


    
      – ¡Dios, no me lo puedo crees! ¡Esto no me puede estar pasando a mí!

    


    
      – Créetelo, bombón, aunque ahora ya no eres ni eso, pareces más bien un churro reseco –dijo, dirigiéndose hacia el baño–. Cuando salga de aquí –la señaló con el dedo índice–, no quiero verte en mi casa.

    


    
      
    


     Alicia terminó de vestirse, recogió su bolso y se miró por última vez en el espejo del dormitorio. No reconocía a la joven que tenía enfrente. Se sentía dolida y engañada. A pesar de la frustración que la embargaba, cogió en el bolso la barra de labios de color rojo escarlata y le dejó su firma estampada en una de las paredes del cuarto, acompañado de la frase “Nos volveremos a ver”.


    
      
    


     Diez minutos después Carlos regresó a la habitación, cambiado, engominado y perfumado. Cuando se disponía a salir vio el recordatorio que le plasmó Alicia en la pared y sus ojos se agrandaron, comenzando a desprender humo.


    
      
    


     <<Esa zorra me las va a pagar. ¿Pero quién se cree para destrozar una pintura tan cara? Te lo juro, mamá, va a saber quién es Carlos Resimen>> afirmó, mirando la fotografía de su progenitora.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    7


    
      
    


    


    
      
    


     Las siguientes semanas fueron una tortura para Alicia. Recordar aquellas fotografías de ella, en posiciones francamente incitadoras, le resultaba oprobioso y deshonroso. Lo peor que llevaba era no recordar nada de lo sucedido. Eva la había avisado pero no había hecho caso, dejándose llevar por el morbo y la lujuria. Carlos la había llamado en varias ocasiones pero nunca le cogió el teléfono. También le enviaba mensajes recordándole el acuerdo que tenían y que estaría siempre tras ella, vigilando cada paso que diera. Se sentía acorralada y sola. Necesitaba hablar con alguien del tema y quien mejor que su amiga Eva. Sabía que le iba a gritar y reprochar pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Debía expulsar al exterior todos esos sentimientos que llevaba en su interior. No podía esperar más.


    
      
    


    


    
      
    


     Quedaron de encontrarse en la piscina municipal. Allí, Eva no le podría gritar como en su casa, al estar rodeadas de más gente. Alicia llegó media hora antes para coger un buen sitio y su amiga apareció con cinco minutos de retraso. Al verse, se dieron un fuerte abrazo y dos besos. Eva estaba morenísima. El viaje a Tropea le había sentado estupendamente. Cuando la había llamado para quedar, le había dicho que tenía algo muy importante que contarle y que no podía adelantar por teléfono. Eva se había quedado un tanto preocupada por su amiga, que siempre estaba de buen humor. El tono de su voz denotaba cansancio y dolor.


    
      
    


     Se tumbaron al sol, después de rebozarse con crema solar. Eva fue la que comenzó con las preguntas.


    
      
    


    
      – Querías hablarme de algo.

    


    
      – Sí, pero primero debes prometerme que no me vas a regañar.

    


    
      – ¿Qué has hecho esta vez? –protestó Eva.

    


    
      – Prométemelo y luego te lo cuento.

    


    
      – ¡Vale! –vaciló con una sonrisa pícara y los dedos cruzados.

    


    
      – Me he estado viendo con Carlos.

    


    
      – Carlos… ¿El que te presenté en el pub?

    


    
      – El mismo –afirmó. Quería esconder la cara pero no encontraba ningún sitio dónde hacerlo.

    


    
      – Lo sabía. Cuando algo se te mete en la cabeza no paras hasta conseguirlo.

    


    
      – Y me he acostado con él –siguió diciendo.

    


    
      – Claro, no podía ser de otra manera, ¡con esa mente caliente que tienes! –se sentó en la toalla y cruzó las piernas.

    


    
      – Prometiste no sermonearme, recuérdalo.

    


    
      – ¡Lo hice con los dedos cruzados, lista! –contestó, enseñándole la punta de la lengua.

    


    
      – Pero ya se ha acabado.

    


    
      – ¿Te ha dejado por otra? –preguntó. En vista de lo que su hermana le había comentado, no le parecía una idea muy descabellada.

    


    
      – ¡No! Diría que he sido yo la que se largó –sentenció, secándose las lágrimas que invadían sus mejillas.

    


    
      – No te pongas así. Hay más hombres en el mundo que se interesarán por ti. ¡Con lo mona que eres!

    


    
      – ¡Deja de reírte de mí! –buscó un pañuelo en la bolsa y se secó los ojos–. No lloro porque ya no esté con él. Lloro porque me lastimó –se justificó.

    


    
      – Esperabas más de él y te ha defraudado –hizo una pausa para pasarle la mano por el cabello a su amiga–. No me extraña. Con aquella fachada de macho alfa seguro que tiene una mujer repuesto para cada día. Tendría que estar aquí para evitarte este dolor.

    


    
      – No te habrías enterado. Me pidió que no se lo contara a nadie y mucho menos a ti. Te he fallado en todo.

    


    
      – Entiendo. El muy cabrón también lo intentó conmigo pero me fui de vacaciones, y te aseguro que estaba dispuesta a darle una oportunidad. ¡Parecía tan sincero y una buena persona!

    


    
      – ¡Lo odio! –musitó entre gemidos.

    


    
      – No llores más, churrito. Si lo cojo en banda le voy a dar su merecido –intentó bromear con su amiga pero ésta estaba muy seria.

    


    
      – No puedes decírselo. Se vengará de mí –se tapó la cara con las manos.

    


    
      – No entiendo lo que me estás diciendo. ¿Cómo se va a vengar de ti? ¿De qué manera y por qué?

    


    
      – Publicará unas fotografías mías.

    


    
      – Sigo sin entenderlo, debe ser que no me he tomado el café de la tarde y todavía estoy atontada.

    


    
      
    


     Alicia estaba avergonzada, algo que nunca había sentido. No encontraba las palabras para explicarle a su amiga lo qué había hecho con el macizo. Deseaba enterrar la cabeza en el agua de la piscina y que no la viera en aquel estado.


    
      
    


    
      – Hemos hecho el amor como locos, de todas las formas que tu mente pueda imaginar. Al principio todo era mágico y sensual. Luego, él comenzó a pedir más y más cosas y me forzó analmente –dicho esto último, Eva cerró los ojos con fuerza–. Lo hizo en dos ocasiones. La última vez que estuvimos juntos me fotografió desnuda y haciéndolo con él. Ese mismo día descubrí unas fotografías un tanto… Morbosas, en su casa –las palabras se atropellaban las unas a las otras–. Cuando decidí que quería irme, y después de decirle todo lo que pensaba de él, me amenazó diciéndome que si yo contaba algo de lo que había visto, haría públicas mis fotografías –tenía las escleróticas de los ojos, totalmente rojas.

    


    
      – ¿En qué estabas pensando cuando te dejaste fotografiar? ¿Es que eres tonta o qué?

    


    
      – Te juro que no lo recuerdo. Bebimos alcohol pero no estaba borracha. En cierto momento empecé a encontrarme mal y a partir de ahí todo está en blanco.

    


    
      – Lo siento mucho. No sé qué decirte –se disculpó Eva, abrazando a su amiga.

    


    
      – Con solo escucharme ya me estás ayudando. Necesitaba contárselo a alguien y tú eres mi mejor amiga.

    


    
      – ¡Vaya miserable!

    


    
      – Ahora estoy atada de pies y manos –hizo una pausa para observar a las personas que estaban más cerca–. Me ha llamado varias veces y también me ha enviado mensajes.

    


    
      – ¿Has vuelto a hablar con él?

    


    
      – Por supuesto que no. No quiero volver a verlo. Solamente pensar que lo hacía con su madre me da ganas de vomitar.

    


    
      – ¿Qué hacía con su madre?

    


    
      – ¡Qué va a ser! Jugar a las damas seguro que no, ni tampoco al ajedrez –miró a su amiga y se dio cuenta que todavía no lo había entendido.

    


    
      – Se pueden hacer infinidad de cosas con las madres, Alicia.

    


    
      – ¡Mira que eres ingenua! –expresó, meneando la cabeza. Tomó un sorbo de agua y prosiguió–. Estoy hablando de sexo con su madre, con otras mujeres y hombres, sin pudor, sin tapujos, sin tabús.

    


    
      – ¡Madre mía! No me lo puedo creer.

    


    
      – Lo he visto con mis propios ojos en las fotografías que tenía escondidas. Le va ese tipo de juegos, de compartir cama con más gente y de practicar sexo duro y con dolor.

    


    
      – Pobre madre –logró decir Eva.

    


    
      – De pobre nada. A ella la podías ver feliz. En el cuarto que tiene para jugar, hay una enorme fotografía suya. Además, me dijo que había fallecido hace un tiempo.

    


    
      – ¿Para qué querrá tener la imagen de su madre en el cuarto en el que supuestamente utiliza para divertirse?

    


    
      – Me dijo que ella disfrutaba mirando.

    


    
      – ¡Ese tío es un monstruo! –aclaró con la voz compungida.

    


    
      – Un monstruo de siete cabezas, churrito.

    


    
      – Me imagino que se pondría calcetín.

    


    
      – No. Me preguntó si utilizaba algún tipo de anticonceptivo y cuando le dije que tomaba la píldora se lanzó directo al ruedo.

    


    
      – ¡Alicia! Eres una inconsciente. A saber la de enfermedades que podría haberte contagiado.

    


    
      – ¡Ay, para de una vez!

    


    
      – ¿Recuerdas la conversación que tuvimos en el coche, la noche que lo conociste en el local?

    


    
      – Sí, ¿por qué?

    


    
      – Te dije que ese tío te iba a hacer llorar y tú respondiste que no lo verían mis ojos. ¿He tenido razón o no? –no quería herir más a su amiga pero también deseaba recordarle que la había avisado.

    


    
      – Por supuesto que me lo dijiste, lo admito, pero jamás pensé que fuera de esa forma. Era tan cariñoso y comprensivo. ¿Quién se iba a imaginar que tras aquella fachada, existiese una persona macabra, infame y sin escrúpulos?

    


    
      – Nos engañó a las dos con su farsa y carita de niño bueno, de no haber roto un plato en su vida.

    


    
      – Y a mí me tiene pillada, ¡bien pillada! Espero no volver a encontrármelo por ahí. Desde que me sucedió eso, no he vuelto a ser la misma Alicia de antes. Me ha hecho pequeña.

    


    
      – No respondas a sus llamadas y, si lo ves en la calle, cambia de acera –aconsejó.

    


    
      – ¡Oye!, ¿te has vuelto a ver con Bradley?

    


    
      – Un par de veces más –respondió. A su rostro se asomó una picaresca sonrisa.

    


    
      – ¡Veo que te pone el chaval! –pronunció de forma efusiva.

    


    
      – No te lo voy a negar. Espero que no te moleste, pero pienso seguir viéndolo, siempre que me llame, claro.

    


    
      – No te preocupes. Tú te lo mereces. A mí nunca me invitó a nada ni se fijó en mí.

    


    
      – En caso de que cambie de idea, te lo paso –se burló.

    


    
      – ¡Muy graciosa!

    


    
      
    


     Eva tiró de ella y se metieron en la piscina, el agua estaba deliciosa. Pasaron el resto de la tarde hablando de ese tema y del viaje que hizo con sus padres a Italia. Habérselo contado a su amiga la había tranquilizado y se sentía con más fuerzas. De camino a su casa decidió echarle tierra al asunto y olvidar al mentiroso de Carlos. Sus vacaciones estaban a punto de finalizar y se concentraría en el trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


     Tres días después, Alicia llama desesperada a su amiga. Acaba de recibir dos nuevas fotografías, diferentes a las anteriores, a través de un mensaje. Se sentía desanimada. Si su familia llegase a ver esas imágenes, seguro la echaban de casa, y si llegaran a manos de sus amigos, sería su perdición, se moriría de vergüenza al mirarlos a la cara. Eva se hallaba impotente y algo culpable. Había sido ella quien los presentara y no sabía cómo ayudar a su mejor amiga.


    
      
    


    


    
      
    


     El fin de semana siguiente era el cumpleaños de Marta. Decidieron hacer una comida en la casa de los padres de ésta. Paloma ya caminaba animada, agarrada de la mano o en su andador. Era una niña con mucha vitalidad y una sonrisa que encandilaba a todos. A mitad de comida, Eva recibió una llamada telefónica. Su amiga Alicia le pedía para quedar esa tarde y tomar un café. Sabía que lo estaba pasando mal y que necesitaba de su apoyo, por eso, y a pesar de que se lo estaba pasando genial con su ahijada y resto de invitados, decidió acudir a la cafetería. Marta le preguntó si ocurría algo, pues había cambiado totalmente el semblante de su cara, y ella le respondió que Alicia estaba pasando un mal momento y que quería estar con ella. Se dirigió a su dormitorio y se cambió de ropa. Antes de irse, se despidió de todos con un beso y Marta la acompañó hasta el coche. Había reparado que su hermana estaba preocupada y transida. Volvió a preguntarle y Eva le respondió que eran cosas de chicos y que ya se lo contaría a la vuelta.


    
      
    


     Alicia había recibido más fotografías, más llamadas y más mensajes provocadores. Temía que en cualquier momento una de esas imágenes apareciera publicada en el Facebook. Eva intentó tranquilizarla con palabras alentadoras y contándole chistes malos. Poco más podía hacer por ella.


    
      
    


     De regreso a casa, todos los invitados se habían ido a sus hogares. Decidió enviar un mensaje a su hermana para desayunar juntas a la mañana siguiente, y así le contaría lo que estaba pasando con Carlos. Ésta aceptó y se citaron para las nueve y media en la cafetería habitual, siendo ambas puntuales, como siempre. Marta había dejado la niña en caso de sus suegros.


    
      
    


     Comenzaron hablando de temas banales hasta que, finalmente, Marta le preguntó qué le pasaba a su amiga. Eva no sabía por dónde empezar. Si no le hubiera pedido a Alicia que la acompañara aquella noche al pub de él, ellos no se habrían conocido y, por consiguiente, no tendrían que lamentarse de nada.


    
      
    


    
      – Prométeme que no te vas a enfadar ni vas a gritar –fue lo primero que dijo.

    


    
      – ¡Huy! Esto huele a chamusquina –miró directamente a su hermana, mientras chupaba la cuchara–. Dispara de una vez. Soy tu hermana mayor y me conoces demasiado bien.

    


    
      – Vale, pero no seas demasiado cruel conmigo –su hermana la miró con asombro.

    


    
      – ¡Quieres soltarlo ya, bombi!

    


    
      – No hice caso de tus consejos y fui varias veces hasta el local de música que tiene Carlos en Vigo.

    


    
      – Carlos… ¿el que conociste en el centro comercial? –sus ojos parecían dos pelotas de tenis.

    


    
      – Sí, el mismo. Quería averiguar por mí misma que lo que decías no era verdad. Nos vimos varias veces y casi intimidamos.

    


    
      – ¡Estás loca!, ¡no tienes ni idea de quién es ese individuo y lo peligroso que puede llegar a ser! –no daba crédito a lo que estaba escuchando.

    


    
      – Sí lo sé, bueno, lo sé por mediación de Alicia –afirmó.

    


    
      – Pero, ¿quién se lió con él, tú o ella?

    


    
      – Ella, y yo… casi.

    


    
      – ¡Joder!, vaya dos inconscientes. Ese hombre es un sádico y un enfermo mental. Podría haberos hecho daño –comentó, moviendo las manos intranquilamente.

    


    
      – A mí no me ha hecho nada, Marta, pero Alicia se ha llevado la peor parte –aseguró, moviendo la cabeza de arriba hacia abajo.

    


    
      – ¿Qué le ha pasado?

    


    
      – No sé si debería contártelo. Ella me lo dijo confidencialmente porque confía en mí. Si se entera que te lo he dicho, igual se enfada y no me vuelve a hablar en la vida.

    


    
      – Eva, me parece que es un tema bastante importante, y es posible que tu amiga necesite ayuda. Confía en mí –determinó con la cara muy seria.

    


    
      – Está bien. Al parecer la forzó analmente y, para rematar, le hizo fotografías desnuda y mientras estaban manteniendo relaciones sexuales.

    


    
      – ¡Madre mía, ha vuelto a pasar!

    


    
      – ¿Cómo que ha vuelto a pasar? –preguntó su hermana. No entendía a qué se refería.

    


    
      – Nada, no me hagas caso. Algo que había escuchado en la universidad –se excusó. Escuchar aquello hizo que reviviera aquella terrible noche y sintió escalofríos por todo el cuerpo.

    


    
      – Y lo peor es que la amenaza con que si dice algo, hará públicas esas fotografías.

    


    
      – No me extraña que la chica esté de los nervios. ¡Maldito cabrón!

    


    
      – ¡Y no sabes lo peor! –dictó, señalándola con la cucharilla–, Alicia ha visto fotografías de orgías y tríos en los que participaba él e incluso su madre, otro motivo por el que la intimida.

    


    
      – ¡No me lo puedo creer!

    


    
      
    


     Después de un breve silencio entre las dos, Eva continuó hablando.


    
      
    


    
      – Un día que quedé con él me pidió tu número de teléfono. Me dijo que tenía unas fotografías de cuando estabais en la universidad y que seguro te encantaría tener.

    


    
      – ¿No se lo darías? –refunfuñó con cara de pocos amigos.

    


    
      – Tanto insistió que accedí. ¿Te ha enviado algo?

    


    
      – De momento no y espero que nunca lo haga. No es santo de mi devoción y tendría que escucharme.

    


    
      
    


     Otro silencio entre las hermanas. Marta se estaba consumiendo por dentro. ¡Si supiera su hermana realmente lo que había sucedido con Carlos! Eva rompió de nuevo el hielo y continuó con la exposición. 


    
      
    


    
      – Él la llama habitualmente y le envía mensajes y también imágenes de esas, pero ella, hasta la fecha, no ha respondido a nada.

    


    
      – Tendrá que hacerle frente en algún momento. Ese bastardo no tiene escrúpulos ni sentimientos, ¡y mira que te avisé!

    


    
      – Parecía el chico ideal, ése que toda mujer desea tener a su lado. Es guapo, viste bien, tiene una sonrisa seductora, un culo perfecto y le gusta hablar de todo.

    


    
      – ¡Chula, para el carro que ya te veo venir! Todo eso es solamente una falsa portada y, por lo que veo, habéis descubierto quien es realmente Carlos y lo que esconde.

    


    
      – ¡Con lo bueno que estaba! –anheló, moviendo coquetamente las pestañas y dejando asombrada a Marta.

    


    
      – No seas ingenua. Ese tío tiene doble personalidad. Por delante es encantador y un gran orador pero, una vez consigue tu confianza, te tratará como una hoja en medio de una tempestad y tu alma acabará dolida.

    


    
      – Lo sé. Solamente me estaba metiendo contigo. A mí me quita el sueño otro chico.

    


    
      – ¡Ah, sí! –exclamó, alegrándose por su hermana.

    


    
      – Sí. Todavía no es nada serio. Hemos quedado varias veces y, en esta última, me dio un beso de esos de película. Vamos despacio y tampoco nos vemos muy a menudo. Lo que tiene que ser, será.

    


    
      
    


     Ambas hermanas, después de varias horas de conversación, se despidieron. Marta deseaba llegar a casa lo antes posible para contarle a Jesús lo que había averiguado a través de su hermana. Se quedaría de piedra igual que ella.


    
      
    


    


    
      
    


     Entró por la puerta y gritó el nombre de su marido, que salió preocupado del despacho. Hizo que se sentaran en el sofá y Eva comenzó a contarle todo lo que sabía. Estaba nerviosa, alterada y sus manos temblaban de la impresión. Ante su hermana se había contenido para no llamar la atención, pero ya no podía aguantar más. Jesús la tranquilizó y le preparó una tila bien cargada. Todo era inverosímil e inadmisible. Tenían que pararle los pies a ese criminal. La cuestión era saber cómo hacerlo. Ya eran dos las víctimas conocidas de ese depravado sexual, y su hermana había tenido mucha suerte. ¿Cuántas más tendrían que sufrir los actos alevosos y granujas de ese infeliz?
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     Sentado en el asiento de su coche, llama repetidamente a Alicia por teléfono pero no recibe respuesta. Hace tres semanas que no la ve ni sabe nada de ella. No era que le importara su estado, pero sí le apetecía jugar un poco con su cuerpo, a fin de cuentas, la tenía a su merced. Al ver que no había forma y, teniendo en cuenta que necesitaba desahogarse, buscó en su lista de contactos alguna candidata fácil y que estuviera cerca. Se decantó con una portuguesa que había conocido en un club nocturno. La chica era morena, más alta que él y tenía unos pechos impresionantes. La recogió y, a pocos metros de donde estaban, hizo que cabalgara arrolladoramente sobre su pene, preparado desde hacía tiempo para recibirla. A medida que ella se movía sobre él, Carlos le clavaba las uñas en el culo con desesperación y le mordía los labios que, por cierto, eran infinitamente perversos. De su boca salían frases obscenas e inmorales que a la chica le encantaba oír. Ambos eran un volcán en plena erupción y les gustaba el sexo duro. Carlos le mordía los pezones, enrojecidos y erectos, al mismo tiempo que tiraba hacia atrás de su coleta, provocando que la mujer se curvara. El éxtasis llegó cuando Carlos no pudo más e hizo que la chica adoptara la posición del perrito, agarrándola fuertemente por la cintura y embistiéndola analmente. Una vez depositó dentro de ella su semilla, le dio varios manotazos en el culo para que se retirara de su sitio. Otra mujer en su lugar se sentiría mal. Esperaría besos, caricias y palabras bonitas, algo que no iba con él. En cuanto estuvieron vestidos, encendió el motor del coche y dejó a la mujer donde la había recogido. Así era como funcionaba y le gustaba a él el sexo, sin ataduras, compromisos ni responsabilidades. Únicamente se trataba de disfrutar de esos gloriosos minutos.


    
      
    


    


    
      
    


     Cada día Alicia se sentía más acosada. Carlos estaba empeñado en hacerle la vida imposible. Tenía miedo cada vez que salía de casa, puesto que él sabía perfectamente su dirección. Eva la acompañaba siempre que disponía de huecos libres pero tenía su vida, su trabajo y asuntos que resolver. No podía estar todo el día con ella.


    
      
    


     Dispuesta a sacarle la careta a Carlos, decidió vigilarlo sin que él se diese cuenta. Varias noches se acercó al local y lo estuvo observando desde la distancia. Pedía una Coca-Cola en la otra barra y buscaba la zona con más gente para camuflarse. Tenía mucho éxito entre las mujeres que acudían al pub y eran pocos los chicos que entablaban conversación con él. Todo parecía normal pero se extrañó que la camarera que la había atendido en las otras ocasiones, había entrado en el reservado varias veces, donde, casualmente, también estaba él. Las tres noches que había ido a acecharlo, había ocurrido lo mismo. La chica, que normalmente llevaba dos trenzas a los lados, salía con el cabello algo revuelto y su semblante era compungido. Tenía que hablar con ella y averiguar qué le ocurría. Era consciente de que se estaba arriesgando mucho pero no le importaba. Su amiga la necesitaba y no soportaba verla en aquel estado de ansiedad y miedo.


    
      
    


     Sobre las seis y media de la madrugada salió del pub y decidió esperarla en el coche. Tres cuartos de hora más tarde las puertas del local se cerraron y la camarera salió. Se dirigía hacia un parking de motos que había cerca mientras observaba los mensajes en el móvil. Eva dejó que encendiera el motor y arrancara. Por las calles había muy poco tráfico a esas horas y le resultó fácil seguirla. La joven conducía una Kawasaki Ninja 300 de color verde pistacho. Al llegar a una urbanización que había a las afueras de la ciudad, se apeó de la moto y guardó el casco en la mochila que llevaba a sus espaldas. Eva aparcó a su lado y salió del vehículo.


    
      
    


    
      – Hola, no sé si te acuerdas de mí –dictó.

    


    
      – Lo cierto es que no –respondió la chica, algo extrañada y con un acento extranjero.

    


    
      – Nos hemos visto varias veces en el local de copas “La noche”, donde trabajas.

    


    
      – Oye, es muy tarde y me gustaría acostarme –replicó.

    


    
      – Sí, cierto. Son casi las siete de la mañana pero me gustaría preguntarte unas cosas. Serán unos cuantos minutos.

    


    
      – Está bien, ¿quién se ha perdido? –musitó la joven con aspecto cansado.

    


    
      – No se ha perdido nadie, únicamente quería preguntarte por tu jefe –la miró directamente a los ojos y se dio cuenta que la mujer se tensó.

    


    
      – Si algo quieres saber sobre él, pregúntaselo directamente. A mí no me metas en líos –respondió, dando unos pasos hacía la entrada del edificio.

    


    
      – He visto que te pones muy nerviosa en su presencia.

    


    
      – Te he dicho que no quiero hablar de él y tú tampoco deberías estar husmeando.

    


    
      – ¿Le tienes miedo? –preguntó sin rodeos.

    


    
      – ¡No! –gritó la joven, poniendo la mano sobre la frente.

    


    
      – Entonces no te importará contestarme una pregunta. Te prometo que jamás diré nada.

    


    
      – Oye, guapa. No te conozco de nada y no pienso contestar a ninguna de tus ridículas preguntas. Me voy a dormir –concluyó.

    


    
      – Tu jefe le está haciendo daño a una amiga. Daño físico y psicológico. Necesito ayudarla de alguna manera pero no encuentro la fórmula.

    


    
      
    


     Se produjo un silencio entre ambas. La muchacha tenía la vista clavada en el suelo y movía la pierna derecha con impaciencia.


    
      
    


    
      – Si realmente estás preocupada por tu amiga, te sugiero que te quedes quieta y no intentes atosigarlo. Te aseguro que será peor.

    


    
      – ¡No puedo! –gritó Eva –. Cada día está peor y tiene miedo a salir a la calle.

    


    
      – Entiendo esa sensación pero yo te diría que os callaseis y que la chica continúe con su vida.

    


    
      – ¿Y permitimos que siga haciendo de las suyas? –elevó el tono de voz.

    


    
      – ¿Te apetece tomar un café en mi casa?

    


    
      – Está bien.

    


    
      
    


     Subieron hasta la tercera planta y entraron en el apartamento. Las persianas estaban bajadas y se agradecía el fresquito que hacía dentro. Lleana, que así se llamaba la chica, preparó una cafetera de café y la invitó a sentarse en unos cómodos sofás que había en el salón.


    
      
    


    
      – ¿De dónde eres? –preguntó Eva.

    


    
      – Soy de Rumanía. Llevo en España ocho años.

    


    
      – Tú conoces perfectamente esa cara oscura de Carlos, verdad.

    


    
      – Esa cara oscura es muy peligrosa. Yo que vosotras, no quisiera conocerla.

    


    
      – Mi amiga quería denunciar pero no tiene forma de hacerlo ni pruebas que lo corroboren.

    


    
      
    


     Lleana rodeó el tazón con ambas manos y no contestó.


    
      
    


    
      – ¿Qué puedes contarme? –cruzó los brazos a la espera de una buena respuesta.

    


    
      – Poco puedo decirte. Solamente que es difícil escapar de sus redes mientras te tenga atrapada.

    


    
      – ¿Y tú lo estás?

    


    
      – Lo he estado, lo estoy y seguiré estándolo –vaciló, campaneando con la cucharilla en el tazón.

    


    
      – Conmigo también lo intentó pero no le dio tiempo.

    


    
      – Has tenido mucha suerte. El que entra, difícilmente sale. Sabe jugar y elige bien a sus presas.

    


    
      – Hablas como si se tratase de una secta –expresó Eva.

    


    
      – No sé qué será peor.

    


    
      – Háblame de él –pidió.

    


    
      – Nunca he hablado con nadie de este tema y me siento incómoda.

    


    
      – Relájate. Estás en tu casa y yo no estoy aquí para juzgarte ni para reprocharte. Únicamente me gustaría escuchar tu versión y buscar alternativas.

    


    
      – Lo conocí hace cinco años por mediación de unas compañeras de una cafetería. Acudimos a una fiesta a un club que resultó ser de intercambio de parejas. Yo me enteré más tarde, cuando me vi en medio de aquel berenjenal. Al principio todo era genial. Canapés y alcohol por todas partes. Después los asistentes comenzaron a desprenderse de la ropa y algunos desaparecían por puertas que no sabía a dónde daban. Un chico se fijó en mí y se acercó. Me invitó a varias copas y me pareció divertido y muy atractivo.

    


    
      – ¡Carlos! –interrumpió Eva. Lleana movió la cabeza asintiendo.

    


    
      – Más tarde empecé a encontrarme mal y él se ofreció a acompañarme a un sitio más tranquilo. Lo que ocurrió después no lo recuerdo. Solamente sé que me desperté en una cama dura con sábanas de color azul cielo, totalmente manchadas de semen. A mi izquierda estaban dos mujeres desnudas tocándose y a mi derecha una pareja haciendo el sesenta y nueve. Las mujeres tenían los ojos cubiertos con unos antifaces en color dorado. Yo estaba desnuda de cintura para abajo y Carlos frente a mí. Tenía el cuerpo molido y me dolía la cabeza. Me dio muchísima vergüenza estar allí, desnuda entre todas aquellas personas totalmente desconocidas para mí. Él me ayudó a levantarme y me vestí. Me acompañó al exterior y me explicó qué había ocurrido. Le di una bofetada y él me agarró fuertemente por las muñecas, sacudiéndome con auge. Desde ese día estoy a su merced. Me buscaba, me perseguía y me amenazaba. Consiguió que me despidieran de la cafetería y, al verme sin trabajo, me vi obligada a aceptar el que me ofreció en el pub. He intentado marcharme dos veces pero me desafía diciendo que tiene unos videos grabados de aquella noche, y que los pondrá a disposición de alguna página gratuita de videos porno –se paró a pensar unos segundos y continuó–. No sé si lo tiene o no. No me los ha enseñado pero me da miedo averiguarlo.

    


    
      – Es posible que sea cierto. A mi amiga le envió varias fotografías que le hizo mientras estuvo inconsciente.

    


    
      – ¡Vaya cabronazo!

    


    
      – Lo curioso es que ambas no recordáis nada de lo sucedido.

    


    
      – Nos ha drogado –aseguró, moviendo la cabeza de arriba abajo.

    


    
      – ¿Cómo lo sabes? –deseó averiguar Eva, pues esa afirmación era altamente comprometida.

    


    
      – Es la verdad. Utiliza esa droga que hay para poder violar a las chicas sin que ellas se den cuenta. Lo descubrí tiempo después porque la tiene a disposición de varios clientes en el local de copas.

    


    
      – ¿Y no puedes buscar otro trabajo?

    


    
      – Lo he intentado. No sé cómo lo hace pero se entera y logra que no me cojan –declaró con pocos ánimos –. La situación laboral está bastante mal y tengo que pagar el alquiler de este pequeño apartamento y las letras de la moto.

    


    
      – Y él se aprovecha de eso.

    


    
      – Se aprovecha de todo. Soy su ramera. La diferencia es que únicamente me quiere para él.

    


    
      
    


     En ese momento sonó el teléfono de Eva. Era su madre. Seguramente estaría preocupada pues no acostumbraba a llegar tan tarde. Antes de irse, se intercambiaron los números de móvil. Eran las nueve de la mañana y su hermana también la había llamada. Telefoneó a su progenitora y le dijo que estaba bien y que pasaría primero por casa de Marta.


    
      
    


     Cuando llegó, ésta le estaba dando el pecho a Paloma. Tenía cara de estar enfadada.


    
      
    


    
      – Hola chula, ¿cómo estás? –preguntó, sentándose a su lado en el sofá y depositando un beso en la cabecita de su ahijada.

    


    
      – Preocupada por ti. ¿No sabes llamar a mamá y decirle que llegarás tarde?

    


    
      – Lo siento. No me di cuenta de la hora.

    


    
      – ¿Con quién andabas?

    


    
      – Con nadie –respondió. Los párpados le pesaban pero antes de irse a dormir quería comentarle lo que había averiguado.

    


    
      – ¡Vaya, yo que pensé que te habías largado con el tal Bradley a algún motel!

    


    
      – ¡Pues no, listilla! Eres muy mal pensada, ¿lo sabías?

    


    
      – ¿Entonces? –Marta estaba ansiosa por saber dónde había estado hasta tan tarde.

    


    
      – He ido al local de Carlos –miró de soslayo hacia su hermana.

    


    
      – ¿Estás loca? –levantó la mirada de la carita de Paloma y le gritó–. ¿Después de lo que sabes te has atrevido a ir? –estaba encolerizada.

    


    
      – Sí, llevo tres semanas yendo, pero él no me ha visto.

    


    
      – ¿Entonces a qué vas? –interrogó, abriendo los ojos como platos.

    


    
      – A vigilarlo.

    


    
      – ¿Tú sola? Ni te imaginas el peligro que has corrido. Si él se llega a enterar… No quiero ni pensar lo que podría hacer contigo.

    


    
      – Efectivamente, yo solita y he averiguado algo interesante –comentó, tocándole con un dedo en el muslo del brazo.

    


    
      
    


     Eva la puso en antecedentes, comentándole todo lo que Lleana le había glosado. Marta escuchaba el relato con atención. Su mirada se balanceaba entre Eva y el hermoso rostro sonrojado de la niña. La lista de afectadas se estaba incrementando y no sabía cómo ponerle punto y final.


    
      
    


     Una hora después abandonó el piso de Marta y Jesús. Sabía que al llegar a su casa tendría que escuchar el sermón de su madre. No quería preocuparla y no le comentó el por qué de su tardanza.


    
      
    


     Por la tarde quedó con Alicia en una cafetería y le comentó lo que había fisgoneado. Ésta se sintió un poco mejor al saber que no era la única que sufría acoso sexual. Quería conocer a la chica.


    
      
    


     Días después Eva cogió el coche y se dirigió hacia la zona donde vivía Carlos. Quería bucear entre los vecinos, conocer lo que pensaban de él y saber si tenía familia cerca. La dirección se la había facilitado Alicia. A cada lado del portal había una cafetería. Decidió ir primero a una, cuyo nombre era “Úmero” y luego a la otra.


    
      
    


     Tras la barra había un chico joven de aspecto sudamericano. Se sentó en los taburetes de color blanco y respaldo negro y pidió una Coca-Cola. La barra era blanca y sobre ella colgaban unas lámparas de color naranja en forma de tubos largos, el mismo color del que estaban pintadas las paredes del local.


    
      
    


    
      – ¿Conoces a un tal Carlos Resimen? –lo miró a los ojos y continuó–. Vive en el edificio de al lado.

    


    
      – El nombre no me suena de nada –respondió.

    


    
      – Es alto, ojos azules, tiene un local de copas y un pendiente en la oreja derecha.

    


    
      – ¡Ah, sí! Viene de vez en cuando a desayunar.

    


    
      – ¿Qué puedes decirme de él? –comentó con voz templada.

    


    
      – ¿Vos sos policía?

    


    
      – ¡No! Soy amiga de una chica que está comenzando una relación con él y me gustaría saber algo más sobre su persona.

    


    
      – Poco puedo decirte. Únicamente que de vez en cuando baja con mujeres a desayunar y otras veces nos llama para que le subamos champán. Es bastante generoso con las propinas y no suele dar conversación.

    


    
      – ¿Las mujeres son siempre las mismas? –indagó Eva.

    


    
      – No, pero siempre son damas muy guapas y sensuales.

    


    
      
    


     Eva buscó en el móvil la fotografía de su amiga y se la enseñó.


    
      
    


    
      – ¿Recuerdas haber visto esta chica con él?

    


    
      – No, nunca la he visto y me daría cuenta porque es muy hermosa.

    


    
      – ¿Sabes si tiene familia? –dijo, guardando nuevamente el teléfono en el bolso.

    


    
      – Hace unos años falleció su madre. Él vivía con ella. Me contaron que murió por una sobredosis.

    


    
      – ¿Y no tiene padre, tíos, primos o abuelos?

    


    
      – El padre también falleció cuando era niño y creo que no tiene más familia. Es posible que en el bar del otro lado sepan más porque en la cocina trabaja una prima de su padre.

    


    
      – Estupendo –formuló, sacando un billete de diez euros y poniéndolo sobre el mostrador–. Quédate con el cambio. Es por la información y por haber sido tan amable conmigo.

    


    
      
    


     Salió y se dirigió al segundo bar, “California”, mucho más sensacional que el primero. La barra era de madera de nogal, los taburetes de color rojo pasión, las paredes estaban pintadas de ese mismo color y sobre las que colgaban cuadros impresionistas. El techo era totalmente negro y brillante. Se sentó en un taburete y en esa ocasión pidió una Tónica, que un camarero le sirvió con un trozo de corteza de limón en forma de espiral y dos hojas de menta. Esperó a que el chico estuviese más aliviado de trabajo y le preguntó por el familiar de Carlos que trabajaba allí. El camarero le comentó que hacía unos meses se había jubilado pero que su jefa tenía el número de teléfono. Eva le pidió que se lo facilitara, pues tenía que hablar personalmente con ella de algo muy importante. Se fue hacia la cocina y después de varios minutos regresó con una nota en la mano. En la misma estaba escrito el nombre y número de teléfono que había ido a buscar.


    
      
    


     Al final había salido bien y había conseguido algo más. Ya en el coche, cogió el móvil en el bolso y llamó a la señora Ruiz.


    
      
    


     Al otro lado contestó una mujer cuya voz era suave y aterciopelada. Eva se presentó como una antigua amiga de la familia y que estaba muy apenada por no haberse enterado de la muerte de Elena, la madre de Carlos. La mujer comentó que no tenía ningún contacto con él, pues siempre había sido muy liberal y nunca se había relacionado con nadie de la zona. Le dijo que era un chico de pocos amigos en el barrio y que no daba confianzas, solamente se veía con mujeres. Eva quiso indagar un poco más y le preguntó si sabía de algún familiar más cercano que ella. Entonces la mujer se acordó de que cuando Elena estaba bien, recibía la visita de una prima y que a veces bajaban a tomar un café. Eva le preguntó si tenía forma de contactar con ella y, tras unos minutos buscando en una agenda, encontró el número y se lo facilitó. Eva le preguntó si la relación entre la prima de la madre y Carlos era buena. La mujer le contestó negativamente. Él jamás aceptó la familia ni quiso saber nada de ella.


    
      
    


     Satisfecha por todo lo que había conseguido hasta el momento, marcó el número teléfono de Bibiana.


    
      
    


    
      – Buenas tardes, Bibiana.

    


    
      – Buenas. ¿Quién eres?

    


    
      – Usted no me conoce. Me llamo Eva –hizo una pausa de unos segundos para continuar–. Me ha facilitado su número la señora Ruiz. Me gustaría hablar con usted sobre Carlos.

    


    
      – ¡Ah, sí, una mujer estupenda y muy graciosa! ¿Qué desea saber sobre Carlos y por qué?

    


    
      – Le explico. Tengo una amiga que tuvo una relación tormentosa con él y lo está pasando mal. Me gustaría saber un poco más sobre ese chico. Son muchas las personas a las que no le gusta.

    


    
      – Yo soy una de esas personas. Trató a su madre como a un animal, sobre todo en los últimos días de su vida. No es cariñoso ni familiar.

    


    
      – Aparenta todo lo contrario. Yo lo conozco y simula ser una gran persona.

    


    
      – Ni caso. Él sabe que no lo soporto y que no me callo –su voz denotaba rabia–. ¿Qué le ocurre a tu amiga?

    


    
      – Voy a ser muy sincera, doña Bibiana –la mujer la interrumpe.

    


    
      – No me trate de doña, que me hace sentir vieja.

    


    
      – Está bien, Bibiana –dijo, sonriendo al otro lado–. Mi amiga fue violada por Carlos y ahora la amenaza.

    


    
      – ¡Santo Dios! Sabía que era malvado pero jamás pensé que llegara a esos extremos.

    


    
      – Además hay más mujeres –remató diciendo Eva.

    


    
      – Dios mío. Su madre me decía que había criado un monstruo y tenía mucha razón.

    


    
      – Y se quedaba corta.

    


    
      – ¿Qué tipo de amenazas sufre tu amiga de parte de ese esperpento?

    


    
      – Al parecer le hizo fotografías cuando estaba desnuda y le dice que las expondrá al público si abre la boca.

    


    
      – Pobre chica, debe ser terrible verse en manos de un personaje así.

    


    
      – Yo intento ayudarla pero cada día está peor.

    


    
      – Voy a contarte algo que no se lo he dicho a nadie –suspiró profundamente y continuó hablando–. Poco antes de morirse, mi prima me entregó una carta, escrita de su puño y letra. En ella relataba lo mal que la trataba, incluso recibiendo palizas. También hablaba de amenazas de muerte, insultos y vejaciones. La pobre lo pasó muy mal con él. Los dos últimos meses de su vida me prohibió ir a visitarla. Yo era la única persona que la quería de verdad y me preocupaba por ella. Estaba muy enganchada a las drogas y al alcohol, que Carlos vilmente le conseguía. La pobre le tenía pavor. Decía que su hijo no la quería y que la odiaba y por eso me escribió. Quería avisarme de que corría mucho peligro y de que intuía que su hijo acabaría con su vida, pues así se lo había dejado claro en múltiples ocasiones.

    


    
      – ¡Madre mía! –musitó Eva.

    


    
      – Meses después pasó lo que ella tanto vaticinaba.

    


    
      – ¿Y tú no hiciste nada?

    


    
      – Jamás pensé que su hijo llegara a cumplir las amenazas, y después tuve miedo de él. Si lo cercas, es capaz de cualquier cosa y me entró el pánico.

    


    
      – Pero esa carta era una prueba concluyente.

    


    
      – Lo sé. No he dejado de pensar en ella durante todos estos años. Es horrible vivir con este pesar.

    


    
      
    


     Charlaron aproximadamente media hora. Eva estaba asombrada y sorprendida por todo lo que había averiguado. Aquel chico estaba envuelto por el mal y todo lo que tocaba se hacía añicos. Esa última información no podía contársela a Alicia. Era demasiado comprometida y debía tener cuidado. Aquello se estaba poniendo feo, muy feo. 
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     El otoño estaba cerca. Las hojas de los árboles empezaban a caerse y la temperatura había refrescado. Un viernes por la tarde Bradley la llamó para dar un paseo por la playa. Eva dudó si ponerse el bikini pero al final optó por hacerlo. Por encima llevaba un mono corto ajustado al cuerpo de color rosa y escote de pico con detalle de lazada. Preparó una bolsa con una toalla grande y salió al encuentro del chico que últimamente la hacía suspirar. Bradley la recogió en el centro del pueblo y partieron hacia la playa de Samil. Tenía un Citroën C4 Cactus de color negro que a los lados de las puertas contaba con una protección adicional para la carrocería. Sentada en el asiento de copiloto, echó un vistazo al vestuario de su acompañante. Pantalón corto de estilo desenfadado de color azul cielo y camiseta blanca corta, cuello redondo, de algodón y en la que estaba impresa la palabra “Love me”. Durante el viaje hablaron de turismo, coches y animales. Ambos eran forofos de los programas televisivos de cultura, fauna y medio ambiente. Estacionaron el vehículo en el aparcamiento público y se dirigieron hacia la zona de paseo, que de un extremo a otro mide mil ciento quince metros. No había demasiada gente y pudieron caminar y charlar sin ser interrumpidos.


    
      
    


     Después de la larga caminata, Eva lo tomó de la mano y se encaminaron hacia la arena, fina y blanca, estiró la toalla y se sentaron frente al mar, exhalando el perfume que emitía el agua salada, observando el ir y venir de las olas y contemplando como telón de fondo las Islas Cíes. Pronto caería la noche y podrían admirar la puesta del sol.


    
      
    


    
      – Noto en tu cara que estás preocupada por algo. Hacía un montón de días que no sabía nada de ti –comenzó a decir Bradley.

    


    
      – Sí, es verdad. He estado muy liada.

    


    
      – ¿Tan liada que no has podido llamarme ningún día ni enviarme algún mensaje? –de su rostro rezumó una tímida sonrisa.

    


    
      – Lo siento. Estoy preocupada por Alicia –dudó Eva.

    


    
      – ¿Qué le ocurre a esa loca?

    


    
      – Se ha metido en un buen lío y lo está pasando fatal –comentó, jugando con un puñado de arena entre las manos.

    


    
      – ¿De qué se trata? –puso la mano izquierda sobre la pierna de Eva–. Sabes que puedes contarme lo que sea. Quedará entre tú y yo.

    


    
      – Prometí no hablar del tema con nadie y se enfadará conmigo si se entera que tú lo sabes.

    


    
      – ¿Algún embrollo amoroso? –preguntó con tono gracioso–, lo cual no me extrañaría porque todos conocemos a Alicia. Tú eres su mejor amiga y sabes lo disparatada que es.

    


    
      – ¡Bradley!

    


    
      – ¡Es cierto! A mí me persiguió durante muchos meses y no paraba de insinuarse pero no me van las mujeres fáciles.

    


    
      – Ambos la conocemos, pero esta vez no ha sido culpa de ella –sostuvo.

    


    
      – ¿Está embarazada? –respondió a modo de pregunta.

    


    
      – Frío, frío.

    


    
      – ¿La dejó colgada el novio y no puede vivir sin él?

    


    
      – ¡Te estás pasando de la raya! –susurró Eva, dándole un cariñoso puñetazo en el brazo izquierdo.

    


    
      – Te doy un beso si me lo cuentas –la tomó de la barbilla para que sus ojos se encontraran.

    


    
      – ¡Eso es un chantaje en toda regla!

    


    
      – ¿Lo quieres o no? –preguntó, acercándose un poquito más a ella. La chica asintió.

    


    
      
    


     Los labios de Bradley se posaron sobre los de Eva. Primero fue un roce, una simple caricia. Ella abrió la boca y aceptó su lengua, suave y exquisita. Era el primer beso que se daban y les sabía a gloria. Él lamía sus labios con sutileza, consiguiendo que se hincharan. Después bajó hasta el cuello y lo regó a besos. Ella se dejaba hacer, agarrada a su espalda.


    
      
    


    
      – Será mejor parar –susurró sudoroso Bradley.

    


    
      – Sí, será mejor –musitó, mordiéndose el labio inferior.

    


    
      – Me debes una larga explicación.

    


    
      
    


     Eva se acostó en la toalla y comenzó a relatar lo que le había pasado a Alicia con Carlos. Él la escuchaba en silencio, con atención y sin despegar la vista de ella. Seguidamente pasó a narrar lo que había averiguado en los últimos días, incluyendo lo de Lleana y Bibiana. Finalizada la exposición, lo miró a los ojos y le preguntó:


    
      
    


    
      – ¿Qué te parece?

    


    
      – Creo que ese tal Carlos es una persona peligrosa y tú debes tener cuidado.

    


    
      – Él no se ha enterado de nada –volvió a mirar al cielo.

    


    
      – Eso es lo que tú piensas. Esas personas son manipuladoras y tienen gran capacidad para engañar a los demás.

    


    
      – Alguien tendrá que hacer algo. Yo no entiendo de leyes pero esa bestia no puede quedar impune.

    


    
      – Si ella no tiene pruebas, poco o más bien nada puede demostrar.

    


    
      – Lo sé, pero lo de la carta que tiene su tía sobre la muerte de su madre es inconcuso. Ella estaba avisando a la prima de que su hijo intentaba acabar con su vida, y Lleana confirmó lo de la droga que utiliza para transgredir a las mujeres.

    


    
      – Es posible pero lo de Alicia es mucho más difícil.

    


    
      – ¡Dios! Tengo la cabeza como un bombo. Sé que Alicia es alocada, a veces imprudente, algo insensata e inmadura, pero es mi amiga y tengo la obligación de ayudarla. El problema es cómo. Todo esto que he averiguado está genial pero… ¿qué hago con todo ello?

    


    
      – En primer lugar debe acudir a un buen equipo de abogados para que la asesoren y también sería conveniente que visitara un psicólogo –determinó Bradley.

    


    
      – No sé si será capaz de dar esos pasos. Está muy asustada.

    


    
      – Quizá yo la pueda ayudar –expresó con un semblante serio.

    


    
      – ¿Tú? –se extrañó Eva.

    


    
      – Te recuerdo que trabajo en un despacho de abogados. Sería cuestión de comentárselo al jefe.

    


    
      – ¡Bradley, el jefe es tu padre!

    


    
      – Él es quien pone el dinero, el negocio es suyo. Normalmente me hace caso cuando le hablo pero este tema es bastante peliagudo y tendremos que estudiarlo con detenimiento.

    


    
      – Eso costará mucho dinero.

    


    
      – ¡No adelantes acontecimientos!

    


    
      – ¡Gracias! –musitó muy emocionada –. Tendré que comentárselo a Alicia. Espero que no me mate a palos.

    


    
      – Dame unos días y en cuanto hayamos decidido algo se lo comentas.

    


    
      – Ya has hecho bastante con escucharme –dijo, levantándose de la toalla.

    


    
      
    


     Se quitó el mono que llevaba puesto y salió corriendo hacia el agua. Desde la orilla lo miró divertida, retándolo a que hiciera lo mismo. Bradley la observaba, excitado por su efusividad; le parecía preciosa. Llevaba un bikini negro con un lazo a modo de detalle en la entrecopa. Él se quitó el pantalón, la camiseta y salió corriendo hacia Eva, que comenzó a tirarle y chapucear agua. Bradley la cogió en volandas y la zambulló. Ella se agarró fuertemente al cuello de él y lo besó con pasión. Sabía a sal. El chico la agarró por el culo e hizo que lo rodeara con las piernas, a la altura de la cintura. Ambos estaban excitados.


    
      
    


    
      – ¡O paramos ahora o no sé qué pasará! –jadeó.

    


    
      – ¡Me gusta cómo saben tus labios! –susurró Eva.

    


    
      – ¡Aquí no tengo preservativos!

    


    
      – ¡Qué pena!, lo estaba disfrutando.

    


    
      
    


     Salieron del agua cogidos de la mano y se secaron con la toalla. Después se vistieron y regresaron al coche. Desde donde lo tenían aparcado, podían observar la puesta de sol. Bradley la abrazó y tiró de ella, sentándola a horcajadas sobre él y dándole un largo beso, muy sensual y evocador. Se apoderó de sus mejillas, de su cuello, orejas. Ambos se desprendieron de la ropa y se quedaron desnudos. Con ambas manos tomó sus pechos y se los llevó a la boca, succionándolos, hinchándolos, erizándolos.


    
      
    


    
      – ¡Abre la guantera y coge la caja de preservativos que hay dentro!

    


    
      
    


     Eva hace lo que le pide y le ofrece uno.


    
      
    


    
      – No, pónmelo tú –pidió Bradley, con una mirada ardiente y lujuriosa.

    


    
      – Nunca lo he hecho –señaló ella con cierta vergüenza.

    


    
      – Yo te enseño cómo hacerlo.

    


    
      
    


     Cogió el condón y se lo entregó. Ella lo rasgó con la pinza de los dedos y se lo puso en la punta del glande. Bradley tomó sus manos y le indicó que con los dedos pulgar e índice, apretara la punta y con la otra mano se lo fuera estirando hacia la parte más ancha del pene. Segundos después se sentó sobre su miembro y comenzó a mover las caderas con vigorosidad y a cabalgar, arriba abajo, arriba abajo, adelante atrás, adelante, atrás, restregándose contra él y encajando perfectamente. Se sentía completamente dilatada y mojada. Sus pechos saltaban ante la mirada lasciva de Bradley, que los toma entre sus manos y los aprieta con reverencia. Cuando ambos están a punto de llegar al orgasmo, él la agarra de las caderas y aumenta la constancia de los movimientos, haciendo que la penetración fuese más profunda y placentera. La fricción hacía que se contorsionase, consiguiendo una estimulación electrizante. Se oyen gruñidos de satisfacción, gemidos de placer, resuellos de éxtasis. Eva echa la cabeza hacia atrás y contrae la pelvis, tomándolo de las manos fuertemente. Tras varios minutos de respiración agitada, vuelve a su asiento y se limpia con un pañuelo, pero cuando mira hacia Bradley, se da cuenta que su miembro está nuevamente erecto, deseando poseerla gozosamente. Él se acerca y le acaricia las aureolas de los pechos, dibujando círculos con los dedos y tirando de la parte más sonrosada. Eva, estirada en el asiento, lo miro a los ojos y lame los labios. Hacía demasiado tiempo que no tenía relaciones sexuales y aquello le estaba subiendo la libido.


    
      
    


    
      – Ahora me toca a mí –logró decir.

    


    
      
    


     Bradley le abrió nuevamente las piernas y acercó su boca a la parte interna de los muslos, trazando un sendero de besos, hasta llegar a su entrepierna. Con ambas manos juguetea con su hendidura y posa los labios sobre el ya hinchado clítoris, succionándolo, provocando en ella espasmos de placer y llevándola al paraíso. Introduce un dedo en el interior de ella y se lo lleva a la boca. Repite el mismo proceso varias veces. Todo aquello la excitaba de una manera innegable.


    
      
    


    
      – ¿Quieres saber a qué sabes? –le pregunta, con la mirada totalmente dilatada.

    


    
      – Sí –responde Eva.

    


    
      
    


     Vuelve a meter varios dedos en su vagina y se los introduce en la boca de ella, mordiéndose el labio inferior.


    
      
    


    
      – ¿Te gusta?

    


    
      – Sí, es un sabor extraño, algo salado.

    


    
      
    


     Bradley cogió otro preservativo y se lo puso, dejándose caer sobre el cuerpo ansioso de Eva. Ella guió el pene hasta el centro de su deseo y dejó que se introdujera en su interior, de forma suave, arqueando su trasero para que la penetrara hasta el fondo. Con cada envite, el chico cerraba los ojos y gemía de placer. Ella lo miraba con la boca entreabierta. La cadencia de los movimientos se intensificó y le pidió que se volteara, sujetándola fuertemente por las caderas y dándole azotes en el trasero. Él entra y sale de ella con impaciencia.


    
      
    


    
      – ¡Tócate! –le pide al oído.

    


    
      
    


     Eva obedece y paso su mano por el clítoris hinchado, jugando con su sexo con mino y morbo. De pronto nota que la sangre de su cuerpo va muy deprisa.


    
      
    


    
      – ¡Creo que me voy a correr! –grita, lamiéndose los labios con la lengua.

    


    
      – Lo haremos juntos –finalizó Bradley.

    


    
      
    


     Un par de envestidas más y un clímax, largo e intenso les sobreviene, derramándose sobre ella y respirando de forma acelerada y frenética. Él la riega de besos. Sus brazos se cierran en torno a ella, mientras su cuerpo sufría estremecimientos de placer. Solamente se escuchan gemidos, jadeos y resuellos.


    
      
    


     Tras varios minutos recuperándose, Bradley vuelve a su asiento y guarda los preservativos usados en una pequeña bolsa, mientras Eva se limpia con otro pañuelo de papel. En el coche sonaba una canción que a ambos le gustaba. “Conmigo siempre”, de Divino.


    
      
    


    ¡Desde que te conocí

    todo cambió en mí.

    Mi universo.

    Sentí el fuego

    y hoy me arriesgo

    a decirte…

    Quiero tenerte…

    conmigo

    siempre, siempre, siempre, siempre,

    para besarte, acariciarte, siempre amarte.

    Hasta la muerte!


    
      
    


    


    
      
    


     Al día siguiente Marta llamó por teléfono a su hermana. Tenía que llevar a Paloma a hacer un control y le dijo si le apetecía acompañarla y así charlarían. Eva aceptó y se encontraron en el centro de salud. Comenzaron a hablar mientras no les tocaba entrar.


    
      
    


    
      – Ni te imaginas todo lo que he averiguado de Carlos –confesó, mientras le daba el mordedor a la niña.

    


    
      – ¡Ay, Dios! Ya me estás asustando y todavía no me has dicho nada.

    


    
      – Pues agárrate fuertemente al asiento porque te vas a quedar patidifusa.

    


    
      – No puede ser nada bueno. Ese hombre me da miedo –afirmó.

    


    
      – Lo he estado vigilando durante varios fines de semana en su propio local.

    


    
      – Sí, eso ya me lo habías comentado y que supiste de la relación tormentosa que tiene con la camarera.

    


    
      – Exacto, pero hay más –miró hacia otro lado, pensó cómo exponérselo y dijo–. He ido al barrio dónde vive.

    


    
      – ¿Qué has hecho qué?

    


    
      – Lo que oyes, pero tranquila, él ni se ha enterado.

    


    
      – ¡Eva, tú estás loca! Se te ha ido la pinza y no sabes con quien estás jugando.

    


    
      – Oh, claro que lo sé. ¿No lo quieres saber?

    


    
      – Por supuesto que sí –recitó Marta, que por dentro estaba que se moría de la rabia.

    


    
      – He estado en las dos cafeterías que hay a cada lado del edificio donde vive. En la primera corroboraron el mal carácter de Carlos y que a menudo está acompañado de mujeres, casi siempre diferentes. También me comentaron que de vez en cuando le suben champán y comida a su piso –se detuvo unos segundos y continuó–. Al parecer no tiene familia. Únicamente una prima de su padre y otra de su madre.

    


    
      – Bombi, no me estás contando nada fuera de lo común.

    


    
      – Déjame continuar. Después fui al bar que estaba al otro lado y pregunté por la tía de su padre, que al parecer era la cocinera. Ésta se había jubilado hacía unos meses y me facilitaron el teléfono de su casa. Me comentó que Carlos no es nada familiar y que nunca quiso saber nada de sus parientes. Se relaciona poco con los vecinos y no da confianza a nadie.

    


    
      – De ese canalla no me extraña nada –apuntó Marta.

    


    
      – Pero lo mejor vino después. Le pregunté si tenía más familiares y me dio el teléfono de una tía de su madre. Tras varios minutos hablando con esa mujer, colgué y telefoneé a Bibiana.

    


    
      – Le estás dando demasiadas vueltas.

    


    
      – Obviamente no voy a ir directamente al grano. Primero tendré que decirte de dónde saqué la información y cómo ¡Igual que los detectives privados! –su hermana meneó la cabeza.

    


    
      – Pues hasta ahora no me has concretado nada, espabilada –protestó.

    


    
      – ¡Mira que eres impaciente!

    


    
      – Yo no soy impaciente. Este tema me pone de los nervios, me irrita y me desespera. No me gusta perder el tiempo hablando de esa alimaña porque todo lo que lo rodea es oscuro y malo.

    


    
      – Bueno, pues la amable mujer me comentó –se paró súbitamente para causar más expectación en su hermana–, que la madre, poco tiempo antes de morir le entregó una carta en la que decía que temía por su vida.

    


    
      – ¿De verdad? –indagó, arrugando el entrecejo.

    


    
      – Ella misma me lo ha contado.

    


    
      – Pero… ¿de qué manera temía por su vida? –preguntó Marta.

    


    
      – Me dijo que en la carta la prima relataba que él la amenazaba.

    


    
      – Eva, esto se está poniendo cada día más complicado. No me gusta la dirección que está tomando todo y creo que debes parar.

    


    
      
    


     En ese momento la enfermera llamó por el nombre de la niña y entraron en la consulta, en la que estuvieron apenas diez minutos. Su peso era normal, al igual que la estatura y el perímetro craneal. Al salir, Eva acompañó a su hermana hasta el coche, llevando a Paloma en brazos.


    
      
    


    
      – Prométeme que no vas a seguir, Eva –señaló, parándose rotundamente y mirándola a los ojos.

    


    
      – No sé si podré hacerlo.

    


    
      – ¡Eres una testaruda!

    


    
      – Tengo un amigo que es abogado y que va a consultar el tema. Averiguará si sería razonable y viable denunciarlo.

    


    
      – ¿Alicia está enterada de todo esto? –preguntó Marta.

    


    
      – No sabe nada de lo de la camarera ni lo último que te he contado.

    


    
      – Pues creo que deberías hablar con ella. Es la parte más interesada y perjudicada. A lo mejor prefiere echar tierra y olvidarse de lo sucedido.

    


    
      – Bradley me ha dicho que espere unos días. Si en el bufete aceptan el caso, se lo contaré.

    


    
      – ¡Bradley! –gritó–. ¿Ése no es el chico que aviva tus ojos?

    


    
      – El mismo –suspira Eva.

    


    
      – Y qué… ¿Ya os habéis besado, acostado…?

    


    
      – ¡Serás fisgona y cotilla!

    


    
      – Tus ojos te delatan, hermanita. ¡Ese tío te pone a cien! Ten cuidado de no enamorarte muy deprisa.

    


    
      – ¡No te preocupes tanto por mí, mami chula!

    


    
      
    


     Se despidieron y cada una se dirigió hacia su domicilio. Por el camino, Marta no dejó de darle vueltas al asunto. Ese Carlos había resultado ser un engendro y todo lo que su hermana le había contado le ponía la carne de gallina y lo dejaba al descubierto. Entonces temió por Eva. Ella sabía perfectamente de qué era capaz ese chico pero su hermana era una joven confiada e ilusa.


    
      
    


     En cuanto llegó a casa se lo contó todo a Jesús, quien quedó tan sorprendido como ella. Ahora que tenían que estar disfrutando de su reciente matrimonio y de su hija, estaban preocupándose por aquel despreciable hombre y sus macabros actos. 
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     El sábado por la tarde, antes de abrir el local, Carlos se pasó por la cafetería “California” y pidió lo de siempre a esas horas; café con hielo. El camarero se lo sirvió, junto con un bombón de chocolate negro. Cuando se disponía a pagar, el camarero le comentó que unos días antes una chica había estado en el local preguntando por él y la prima de su padre. Se quedó sorprendido.


    
      
    


    
      – ¿Me puedes describir esa mujer? –preguntó con la frente fruncida.

    


    
      – Era muy guapa, de estatura media, con el pelo rubio y los ojos en un tono muy oscuro, parecido al chocolate.

    


    
      – ¿Qué era exactamente lo que quería?

    


    
      – Me preguntó por la tía de tu padre, la que trabajaba en la cocina.

    


    
      – ¿Y qué le dijiste? –aquello le olía muy mal.

    


    
      – La jefa me escribió en un papel su número de teléfono y se lo entregué –respondió el joven, mientras sacaba la loza del lavavasos industrial.

    


    
      – No entiendo cómo le habéis facilitado el teléfono de una persona a alguien que no conocéis de nada –refunfuñó.

    


    
      – Argumentó que tenía algo muy importante que hablar con ella. Pensé que sería urgente –se justificó el camarero.

    


    
      – ¿Tenéis cámaras de grabación en el local?

    


    
      – Sí, claro.

    


    
      – Me gustaría ver la cinta en la que aparece esa mujer –pidió Carlos.

    


    
      – Me temo que no va a ser posible. Eso es confidencial –expuso con cara extrañada.

    


    
      – Haz que sea posible –gritó Carlos, al tiempo que dejaba sobre el mostrador un billete de cien euros.

    


    
      – Lo haré sin que se entere la jefa –susurró, mirando hacia los lados y guardando el dinero en el pequeño bolsillo frontal que tenía el pantalón de pinzas de color negro.

    


    
      – No me importa la manera en que la consigas, y ahora cóbrame que debo irme a trabajar –ordenó, tendiéndole un billete de veinte euros.

    


    
      – Hoy invita la casa –insinuó el joven camarero, devolviéndole el dinero.

    


    
      
    


     Carlos los miró fijamente a los ojos, desafiándolo.


    
      
    


    
      – Tienes veinticuatro horas para conseguir la grabación –anunció, levantándose del taburete y dejándolo con la boca abierta.

    


    
      
    


     Salió de la cafetería con la sensación de que algo no iba bien. Llegó al local y a las puertas del mismo estaba esperando Lleana. Entraron. Él desconectó la alarma y se dirigió al cuadro eléctrico, encendiendo las luces de la barra. Ella enchufó las neveras y colocó en su sitio la loza que había quedado escurriendo. Estaba tan ensimismada en el trabajo que no se enteró de que Carlos estaba a sus espaldas. La agarró por la cintura y la aplastó contra su cuerpo, ardiente de deseo.


    
      
    


    
      – Tengo mucho trabajo que hacer antes de abrir al público –protestó.

    


    
      – Aquí, quien da las órdenes soy yo y si quiero hacerlo ahora lo vamos a hacer ahora, ¿está claro? –gritó, cogiéndole los pelos y tirando de ellos hacia atrás.

    


    
      
    


     Ella no contestó, ¿para qué? Discutir con él era tiempo perdido. Ese hombre nunca entrara en razón.


    
      
    


     Carlos le apretó los pechos con ambas manos y le mordisqueó el cuello. Con la mano derecho le subió la falda corta que llevaba y de un tirón le arrancó la tanga violeta. Tenía la urgente necesidad de poseerla en aquel mismo lugar y momento pero se lo pensó mejor y la sentó sobre una de las neveras y le abrió las piernas. Con ambas manos abrió las hendiduras e introdujo la boca. Segundos después bajó sus pantalones y el calzoncillo e introdujo el pene, chispeante y erecto en la vagina de la joven, con fuerza, avanzando en su interior con recogimiento. Ella mantenía los ojos cerrados y se agarraba fuertemente a los vértices de la nevera, soportando cada envestida con resignación hasta que Carlos consiguió llegar al orgasmo y se retiró de su interior. La chica no había sentido nada, únicamente que algo entraba en ella de forma reiterada pero su mente estaba en otro lugar. Se acordaba de su hija, una niña de nueve años que había dejado con sus padres en Rumanía. Necesitaba el dinero para enviárselo a su familia y poder mantener a la pequeña. Le hubiera gustado traerla a España pero no tenía con quien dejarla mientras trabajaba. Los niños necesitan tiempo, cariño y jugar, en definitiva, ser felices, para eso son niños.


    
      
    


     Carlos, en cuanto se repuso la miró inalterable y le dijo:


    
      
    


    
      – Recuerda nena que todo ha quedado grabado –señalando hacia las cámaras de seguridad que había en distintos puntos del local –. No tienes escapatoria posible.

    


    
      
    


     El resto de la noche la pasó en su despacho o saludando a ciertas personas de su círculo. Lleana, en cuanto llegó a casa, se metió en la ducha. Sentía repugnancia por lo que había sucedido en el pub y necesitaba borrar las huellas que aquel miserable había dejado impregnadas en su piel.


    
      
    


     Por la mañana, Carlos se levantó y bajó al bar. Estaba ansioso por averiguar quién habían sido la mujer que había estado preguntando por él. El camarero del día anterior no estaba. En su lugar había una mujer de color. Le preguntó si el compañero había dejado algo para él pero la chica contestó que no. Después de almorzar comida que había pedido por teléfono bajó a tomar su café con hielo. El barman, al verlo entró en la puerta que rezaba “Personal” y salió con un móvil en la mano. Buscó y encontró el video que deseaba mostrarle.


    
      
    


    
      – ¿Qué coño es esto? –preguntó.

    


    
      – ¡No pensarías que te iba a dar la cinta original!. Hice una copia con mi móvil para que puedas ver a la chica.

    


    
      – Vale, vale.

    


    
      
    


     El joven le dio a reproducir y Carlos pudo observar a una mujer de espaldas. Era joven, rubia y con el pelo recogido en una coleta alta. En el omóplato derecho tenía tatuado una rosa, pero en ningún momento consiguió verle la cara.


    
      
    


    
      – ¿Esto es todo? –eran dos minutos de grabación.

    


    
      – Sí –contestó el camarero.

    


    
      – ¿Y para esto te pagué cien euros?

    


    
      – ¡Ahí tienes a la chica! –respondió, pasándose la mano por la barbilla.

    


    
      – Menudo gilipollas estás hecho. No puedo identificar a la mujer por la espalda –protestó con cara de pocos amigos –. ¿No había nada más?

    


    
      – Justo en ese momento se acabó la cinta y hasta el día siguiente no se repuso una nueva –mintió.

    


    
      – ¡Vaya banda de inútiles! –masculló, dando un puñetazo seco en la barra.

    


    
      
    


     El barban se pegó a la nevera que tenía a sus espaldas y no dijo nada. Mientras estaba observando la cinta original pensó que enseñársela sería un riesgo. No sabía con qué intenciones ese hombre necesitaba saber quién era la muchacha y no iba a ser él el descubridor. Por eso grabó únicamente la primera parte, cuando ella estaba de espaldas y omitió su entrada y salida de la cafetería.


    
      
    


     Carlos, una vez fuera del bar, le dio una patada a las sillas que había colocadas en la terraza. Estaba furioso por todo, acostumbrado a que las cosas le salieran siempre bien. Estaba seguro de que aquel tatuaje lo había visto antes, posiblemente en su pub. Decidió ir directamente allí y revisar sus propias cintas. Quizá tuviera más suerte.


    
      
    


     Entró en su despacho con una mirada violenta, alterada. Normalmente las cintas las reutilizaba, pasados dos meses. Esperaba tener suerte y encontrar aquel tatuaje entre los clientes que acudían al local. Estuvo varias horas buscando pero, para desesperación de él, no encontraba nada entre las más recientes. Un poco más tarde llegó Lleana y lo vio en su despacho. Tenía la puerta entreabierta y le pareció extraño que estuviera viendo las grabaciones. Se moría de ganas de saber qué era realmente lo que observaba con tanta atención. Sin más tocó con los nudillos en la puerta y entró para preguntarle si había ocurrido algo.


    
      
    


    
      – ¡Buenas! ¿Ha ocurrido algo?

    


    
      – De momento no, pero es posible que sí ocurra.

    


    
      
    


     La chica observó que se estaba fijando en unas imágenes y se acercó un poco más. Entonces vio que era Alicia, la chica que un día la había seguido y estuvieran tomando café en su piso.


    
      
    


    
      – ¡Así que eras tú! –dictó, con voz triunfante y los puños muy cerrados.

    


    
      – ¿Quién? –preguntó Lleana, jugando al despiste e intentando averiguar qué demonios ocurría.

    


    
      – A ti qué te importa. ¿No tienes trabajo o prefieres que te folle aquí mismo?

    


    
      – No, no, me voy ahora mismo –respondió con nerviosismo. Aquello no deparaba nada bueno para Eva y tenía que avisarle.

    


    
      
    


     Entró por la puerta donde normalmente se cambiaba y dejaba sus pertenencias, y buscó el móvil para avisar a la joven del peligro que corría, pero el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Maldijo entre dientes y lo dejó para más tarde. Tenía que reponer las neveras y colocar mercancía antes de abrir al público.


    
      
    


     En cuanto Lleana salió de su despacho, Carlos dio dos manotazos en la mesa. ¿Qué hacía la hermana de Marta cerca de su casa, preguntando por él y su familia más allegada? Pensó que esa mujer merecía un escarmiento y se lo iba a dar con mucho gusto. Después llamaría a la tierna de Marta y le contaría cuatro cosas. <<Esa sosaina va a saber quién es realmente Carlos Resimen>>, pensó, dejando caer los párpados muy despacio.


    
      
    


     Aproximadamente sobre las diez y media de la noche volvió a llamarla, y nuevamente estaba el teléfono apagado. No tenía otra manera de contactar con ella y se sentía mal. Por el comentario que él había hecho, que ella estuviese en aquel video no apuntaba nada bueno. Tratándose de su jefe, una persona narcisista, egocéntrica, dominante y rata, aquello significaba que iba a por ella. Lo bueno era que Carlos no sabía que ellas se conocían. Jugaban con ventaja y debía aprovecharse de ello y avisar a la chica.


    
      
    


     Sobre las once de la noche Carlos abandonó el local. Dijo que debía arreglar un asunto importante pero que regresaría antes de cerrar. Lleana se enteró horas más tarde y se puso muy nerviosa. Estaba convencida de que iba a por Eva y no lo podía remediar.


    
      
    


     Él sabía perfectamente dónde vivía Eva. Ya había estado una vez allí, persiguiendo a Marta. En aquella ocasión, esta última se había resistido y lo había echado de su lado, con desprecio; pero su hermana no podría hacer lo mismo, no se lo iba a consentir, aunque tuviera que hacer guardia delante de su casa cuarenta y ocho horas seguidas. Al final caería en sus manos. Le hubiera gustado que fuera de otra forma, pero ella y su amiga lo habían fastidiado todo. La segunda por haber hurgado en sus cosas personales y Eva por meter las narices en asuntos que no eran de su incumbencia. <<Cada uno tiene lo que se merece y estas dos pagarán por lo que han hecho>> pensó, sentado en el asiento de su coche y a pocos metros de la casa de Eva.


    
      
    


     A media noche la chica salió de casa y entró en su vehículo. Al verla se dio cuenta que iba muy bien arreglada. Vestido corto negro con manga acampanada, adornos de cuentas, corte entallado y con un ligero vuelo. El pelo lo llevaba suelto y en la mano un clutch del mismo color que los zapatos. Segundos después puso en marcha el coche y arrancó. Tras ella iba Carlos a una distancia prudencial para no ser descubierto. Al comprobar la dirección que había tomado, decidió adelantarla. Le daría una sorpresa unos kilómetros más adelante.


    
      
    


    


    
      
    


     Eva había quedado con Bradley en una cafetería del pueblo para asistir a un concierto. Él le había comentado que tenía dos entradas y aceptó satisfecha. Se trataba de un grupo local que empezaba a hacer sus pinitos en ese mundo. Se notaba que el otoño había llegado. El viento azotaba moderado los pinos y eucaliptos. Ensimismada en sus pensamientos, comprobó que unos metros por delante de ella había un vehículo cruzado en la carretera, con las luces encendidas y no le permitía seguir su camino. Detuvo el coche y no vio nada. Tocó el claxon dos veces. Del vehículo no salió nadie. Ojeó el reloj de pulsera y se dio cuenta que iba muy justa. Volvió a tocar el claxon y se quedó igual. Harta de esperar, salió del coche y se encaminó hacia el que tenía a escasos cinco metros, pensando que al conductor le ocurriese algo. En su interior no había nadie. Se trataba de un Audi A1 Attraction de color rojo brillante. Aquello le pareció sumamente extraño y se encaminó hacia su coche. Llamaría a la guardia civil para que avisaran a una grúa y lo retiraran del medio de la calzada. También pensó que debía avisar a Bradley de que se retrasaría por ese motivo pero no pudo hacerlo. De entre unos matorrales salió un hombre con un pasamontañas cubriéndole el rostro. Quiso correr pero no le dio tiempo. Recibió un golpe en ambas piernas con una barra de hierro, provocándole una caída sobre el asfalto. Detrás vinieron patadas en la espalda, cabeza, cara y estómago. Tras los primeros golpes se encogió para protegerse pero aquel energúmeno seguía machacándola hasta que se quedó inconsciente, con la cara llena de magulladuras. Por él seguiría apaleándola hasta dejarla sin vida pero se dio cuenta que un coche se aproximaba. Tiró la pata de cabra a los matorrales y salió corriendo hacia su vehículo, pisando fuerte el acelerador. No quería que nadie lo identificara. 


    
      
    


     El nuevo vehículo se paró justo al lado del de Eva. Del mismo salió un vecino de sesenta y cinco años que se dirigía al pueblo para llevar a su hija. Al comprobar su lamentable estado llamó al 112. Su hija, que primeramente comprobó si tenía pulso, le subió la cabeza y se la dejó reposar sobre su regazo. Se sacó la chaqueta y le taponó varios cortes que tenía en la ceja y el pómulo izquierdo. La ambulancia llegó cinco minutos después, con un enfermero y una médico. Después de comprobar que tenía pulso y temiendo que la chica tuviera alguna lesión medular, la inmovilizaron con un collarín y antes de subirla a la camilla de la ambulancia, la colocaron en la camilla llamada cuchara, que es de aluminio y se divide longitudinalmente en dos partes. Se introduce una parte por el lado derecho y la otra por el lado izquierdo de la herida y se unen en la zona de arriba y de abajo. De esa manera se levanta en bloque para evitar una lesión medular. Una vez dentro le colocaron suero, taponaron algunas heridas y partieron hacia el hospital, donde siguieron el protocolo para este tipo de actuaciones, haciéndole todo tipo de pruebas, analíticas, radiografías, escáner y cubrieron el parte de lesiones. La policía y la guardia civil se quedaron en la zona, comprobando si había algo que les diera pistas sobre lo que le había ocurrido a aquella pobre joven, y tomando declaración a las personas que la encontraron y avisaron a Emergencias. Buscaron en el coche y descubrieron el bolso con el móvil y la cartera. Lo primero que hicieron fue identificarla y segundo avisar a algún familiar. Afortunadamente el teléfono estaba encendido, y al desbloquear la pantalla no tuvieron que introducir ningún código. Buscaron entre las llamadas más recientes y encontraron varios números. El de Bradley, Marta y casa. Cuando se disponían a pulsar el de casa, sonó el teléfono. La pantalla les avisaba de que Bradley la estaba llamando. Una de los agentes respondió:


    
      
    


    
      – ¿Eva?

    


    
      – Eva no puede ponerse en este momento –respondió la mujer –. ¿Con quién hablo?

    


    
      – Yo soy Bradley. Habíamos quedado hace más de media hora.

    


    
      – Siento decirle que no podrá ir.

    


    
      – ¿Quién es usted? –preguntó con un tono preocupado.

    


    
      – Eva ha sufrido un accidente y va de camino hacia el hospital. Yo soy la agente Durán.

    


    
      – ¡Dios! –gritó–, ¿se encuentra bien? ¿Hacia qué hospital va?

    


    
      – No puedo decirle nada, salvo que la llevan al hospital Meixueiro. ¿Es usted familia?

    


    
      – No, soy un amigo –tardó en responder. Estaba conmocionado ante la trágica noticia.

    


    
      
    


     Brandley tenía la mano libre sobre la frente y no paraba de moverse. Estaba impaciente por saber cómo se encontraba Eva.


    
      
    


    
      – Gracias, agente. Salgo para allá –finalizó, cortando la conversación y saliendo del local directo hacia la calle dónde había dejado aparcado su coche.

    


    
      
    


     Una vez colgado, buscó nuevamente el contacto de casa y pulsó el botón verde. Tardaron veinte segundos en contestar.


    
      
    


    
      – ¡Diga! –respondió una voz femenina.

    


    
      – Buenas noches. ¿Es ese el domicilio de Eva López?

    


    
      – Sí, aquí es –respondió la madre, extrañada por la pregunta, teniendo en cuenta que era más de medianoche–. Yo soy su madre.

    


    
      – Soy la agente Durán. Debo decirle que su hija va hacia al hospital –espetó. Para ella, dar esas noticias no era agradable pero debía cumplir con su trabajo.

    


    
      – ¿Cómo dice?

    


    
      – Ha sufrido un accidente y una ambulancia la lleva camino del hospital Meixueiro –volvió a repetir la agente, con la voz algo compungida.

    


    
      – ¡Dios mío! –susurró al otro lado.

    


    
      
    


     En ese momento se escuchó llamar por un hombre con desesperación.


    
      
    


    
      – Señora, tranquilícese. Más tarde me pasaré por allí y le entregaré los efectos personales que encontramos. El vehículo lo llevaremos para la comisaría. Cuando estimen oportuno lo podrán recoger.

    


    
      – Gracias, agente. Muchas gracias –concluyó Inmaculada.

    


    
      
    


     Como estaba con el pijama se fue directa al dormitorio y se puso lo primero que encontró en el ropero, y el marido hizo lo mismo. Diez minutos después estaban de camino hacia el centro hospitalario. Inmaculada aprovechó para avisar a Marta de lo sucedido, la cual se puso histérica. Si había llamado una policía era porque ella no estaba bien, no estaba consciente.


    
      
    


     El teléfono de Eva volvió a sonar. En esa ocasión la pantalla anunciaba el nombre de Lleana. La agente apretó el botón verde y contestó:


    
      
    


    
      – ¿Con quién hablo?

    


    
      – Hola ¿Eva? –preguntó la chica, con voz dubitativa y cautelosa, pues en cualquier momento podría entrar alguien del trabajo en el cuarto.

    


    
      – No soy Eva. ¿Me puede decir quién es usted? –volvió a repetir la agente.

    


    
      – Soy una amiga. ¿Qué le ha ocurrido? –intuía que algo malo había pasado.

    


    
      – Su amiga ha sufrido un accidente –señaló escuetamente.

    


    
      – ¡Santo Dios! –chilló al otro lado. Se puso la mano derecha delante de la boca para evitar decir más de la cuenta.

    


    
      – ¿Había quedado con usted?

    


    
      – No, solamente quería hablar con ella pero no se preocupe. En otro momento la llamo. Adiós –colgó, sin darle tiempo a la agente a despedirse.

    


    
      
    


     Lleana se había quedado paralizada. Ese accidente no había sido casualidad. Sería mucha coincidencia que justamente esa tarde encontrara a Carlos mirando imágenes en las que aparecía Eva, y que horas después esa chica sufriese un accidente; además de que él se había ausentado del trabajo durante unas horas, justo el tiempo que necesitó para planificar y llevar a cabo ese macabro propósito. Una pregunta la bombardeó. ¿Por qué quería hacerle daño a Eva?


    
      
    


    


    
      
    


     El primero en llegar al hospital fue Bradley. Eva había sido ingresada por urgencias y la estaban operando. Una enfermera le informó que estaría en quirófano unas cuantas horas. Después llegaron sus padres y finalmente Marta. Su familia no conocía al joven, así que no se enteraron de que estaba allí por ella, hasta que se presentó el médico que la había operado y preguntó por los familiares de Eva. Todos se levantaron, incluido Bradley. El doctor les comunicó que tenía las dos piernas rotas al igual que las costillas, quinta, sexta y séptima del lado derecho. Diversos cortes en el pómulo y labios. También le habían roto el tabique nasal. El cuerpo estaba lleno de hematomas que le causarían bastante dolor. Lo único que conservaba bien eran los brazos.


    
      
    


     En ese momento Bradley rompió el silencio.


    
      
    


    
      – ¿Está insinuando que ha sido maltratada, golpeada y apaleada?

    


    
      
    


     Los demás lo miraron con atención.


    
      
    


    
      – ¿Y tú quién eres? –preguntó Marta.

    


    
      – Me llamo Bradley –respondió, mirándola a los ojos con amabilidad y al mismo tiempo enfado por lo que acababa de escuchar.

    


    
      
    


     El doctor los interrumpió para finalizar lo que tenía que decirles.


    
      
    


    
      – Todos los signos apuntan a que ha sido obra de otras personas. El informe de la médico que estuve en el lugar dónde la recogieron dice que el coche estaba perfectamente y ella se encontraba fuera, tirada en el suelo.

    


    
      – ¡Dios mío, cómo se puede ser tan vándalo! –susurró la madre.

    


    
      – En cuanto despierte de la intervención la subiremos a planta.

    


    
      – ¿Su estado es grave? –quiso saber el padre.

    


    
      – Yo no diría grave pero sí moderado. Tendrá que ir en silla de ruedas durante un tiempo, mientras la tibia y el fémur cicatrizan. También llevará yeso.

    


    
      
    


     Marta se tapó la cara con ambas manos. Aquello le parecía increíble. Su hermana había sido atacada y tratada como a una alimaña.


    
      
    


    
      – Ahora si me disculpan, tengo que regresar para cubrir el informe –el cirujano se despidió de todos con un suave apretón de manos.

    


    
      
    


     El padre de Eva cogió a su esposa por los brazos y la llevó hasta los asientos. Todos estaban destrozados. Marta se quedó mirando hacia Bradley y se acercó hasta él.


    
      
    


    
      – Así que tú eres el famoso Bradley –dijo, con un hilo de voz.

    


    
      – Bueno, tanto como famoso… –opinó, pasándose la mano por la barba.

    


    
      – Mi hermana me ha hablado de ti.

    


    
      – Espero que te haya hablado bien –insinuó el joven.

    


    
      – ¿Quién será el culpable de esto? –interpeló–. Eva no se mete con nadie, es una buenaza y tiene un corazón muy tierno.

    


    
      – Ojalá lo supiera.

    


    
      – ¿Te apetece un café? –vaciló Marta, mirando hacia la máquina expendedora de cafés.

    


    
      – Sí, será mejor tomarse uno. La noche va a ser muy larga.

    


    
      
    


     Ambos se dirigieron hacia una de las esquinas de la gran sala de espera.


    
      
    


    


    
      
    


     Aproximadamente sobre las tres de la madrugada Carlos apareció nuevamente en el pub. Lleana se fijó en él y no percibió ni un ápice de apocamiento. Su ropa estaba limpia, al igual que sus manos y el pelo lo llevaba peinado con gomina. Saludó a todos los conocidos y le preguntó qué tal iba la noche. La chica contestó que todo estaba bien y pensó que él le pediría para ir a su despacho pero no fue así, para fortuna de ella. Se fue solo y allí estuvo durante varias horas. En el local trabajaban, además de ella, un hombre que hacía de portero, un chico como camarero en la otra barra y de vez en cuando un pinchadiscos. Lleana sabía que tenía que disimular ante los clientes pero saber que Eva había tenido un accidente la irritaba. Estaba segura de que Carlos estaba detrás de eso y tenía que averiguarlo lo antes posible.


    
      
    


    


    
      
    


     Sobre las ocho la subieron a planta. Su familia, al verla se quedó impresionada. Tenía la cara totalmente amoratada y los ojos hinchados. Eva al verlos se puso a llorar. Su madre se abalanzó sobre ella, dándole gracias a Dios por estar bien.


    
      
    


     Inmaculada le preguntó qué había sucedido y la lesionada respondió que no recordaba gran cosa. Únicamente un coche cruzado en la carretera sin conductor. A partir de ese momento todo está oscuro. Eva pidió a su hermana que buscara en el bolso un pequeño espejo que tenía en un neceser. Quería ver su aspecto. Al reflejarse y observar su rostro desfigurado gritó: ¡No! Lágrimas de dolor e impotencia surcaron sus ojos. Ella era enfermera y sabía lo que significaba su estado. Algunas compañeras ya habían estado con ella para darle ánimos.


    
      
    


    


    
      
    


     A media mañana Lleana decidió presentarse en el centro hospitalario. No había dormido nada y le urgía saber cómo se encontraba la joven pero no sabía sus apellidos. Entonces volvió a llamar a su móvil y contestó Marta, quien le aclaró que estaba en la planta cuarta, puerta doscientos doce.


    
      
    


     La puerta estaba abierta de par en par. En el interior de la habitación estaban los padres de Marta. Lleana entró y saludó a los presentes. Al acercarse a la camilla no reconoció a Eva. Tenía puntos de sutura en diversas zonas de la cara y el color que predominaba era el morado-azulado. Le tendió una mano para saludarla.


    
      
    


    
      – Hola. ¿Cómo te encuentras?

    


    
      – Hola, Lleana –hizo una pausa para tomar aire–. Podría estar mejor –respondió finalmente.

    


    
      – ¡Siento lo que te ha pasado, de verdad! –se disculpó.

    


    
      – ¿Cómo te has enterado tan rápido? –preguntó Eva.

    


    
      – Es una larga historia que no puedo contarte ahora mismo –pese a desconfiar quién había sido el causante, tenía miedo a contárselo.

    


    
      – Pues yo tengo mucho tiempo –contestó con cierto grado de humor.

    


    
      – Sí, me imagino que estarás indispuesta durante unos meses –la miró de arriba abajo–. ¿Te duele algo?

    


    
      – ¡Qué va!, me tienen atiborrada a calmantes, debo parecer un zombi hablando.

    


    
      – ¿Recuerdas cómo sucedió todo? –interrogó. Quería saber si ella lo había reconocido.

    


    
      – De la paliza no recuerdo nada. Únicamente vi un coche cruzado en la carretera y me acerqué. Estaba oscuro. La poca luz que había procedía de la luna.

    


    
      – ¿Sabes el modelo del vehículo y el color?

    


    
      – Ya se lo he dicho a la policía esta mañana. Era de noche y las luces públicas de esa zona estaban fundidas. Solamente sé que era de color rojo y tenía un alerón en la parte trasera.

    


    
      – ¿Y no has visto a nadie? –curioseó.

    


    
      – En el momento que volvía al coche vi salir a una persona de entre la maleza. Recuerdo que llevaba la cara cubierta y algo en las manos –Eva cerró los ojos intentando recordar algo más.

    


    
      – ¿Y su ropa? –intentó averiguar.

    


    
      – ¡Uf! Las luces no estaban encendidas y no lo vi bien. Únicamente sé que llevaba una camiseta oscura. Todo fue muy rápido.

    


    
      
    


     Tras escuchar eso, Lleana movió la cabeza de un lado a otro. Eva había confirmado sus sospechas describiendo el tipo de coche y la camiseta.


    
      
    


    
      – Esto es asombroso, inaudito –pese a disimular, se notó que estaba afectada.

    


    
      – ¿A qué te refieres? –rogó, inclinando más la cabeza hacia la chica.

    


    
      – Creo que ha sido él –sentenció, mirando hacia atrás, donde estaban los padres de Eva.

    


    
      – ¡Cómo que él! –exclamó–. ¿Quién es él?

    


    
      
    


     En ese instante la madre, que no había podido evitar escuchar la conversación, se acercó hasta la cama e interrogó a la visitante:


    
      
    


    
      – ¿Quién ha sido?

    


    
      – Lo siento, tengo que irme –miró hacía la doliente, cerró los ojos fuertemente y dijo–. Nos volveremos a ver.

    


    
      
    


     Antes de salir de la habitación echó un último vistazo a Eva. No se merecía aquello. ¿Qué podía hacer ella para ayudarla?


    
      
    


     Por la tarde recibió la visita de su amiga Alicia y de varias compañeras de trabajo. El habitáculo se llenó de flores y siempre estaba acompañada. Bradley también la visitó a última hora de la tarde, después de salir del bufete. Había hablado con su padre acerca del tema de Alicia y tenía que informarla de lo que habían resuelto, pero decidió esperar unos días. Lo más importante en aquel momento era la recuperación de Eva, tanto física como psicológica.


    
      
    


     También la visitó Marta, Jesús y los padres de este.
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     Tenía ganas de marcha y decidió acudir a una fiesta que se celebraba dos veces al año, en el chalet de una amiga. Lo había llamado dos días antes y ahora estaba decidido a acudir. Necesitaba desconectar de los últimos acontecimientos y qué mejor forma que ir a una fiesta liberal, tal y como le gusta a él.


    
      
    


     La vivienda tenía dos plantas y estaba totalmente aislada del resto de las de la zona. En el exterior había una piscina con hamacas y una barbacoa con varias mesas de piedra y bancos. Había también un jardín lleno de frutales y plantas. En la parte inferior estaba la cocina y un espacioso salón con gran cantidad de sofás. Por todas partes era fácil encontrar bebidas de todo tipo y canapés. La música hacia acto de presencia en todas partes. En cuanto entró, fue recibido por la anfitriona, quien lo saludó muy efusivamente y le presentó a algunas personas que no conocía. Después de tomar varias copas, dos chicas se le acercaron y lo invitaron a entrar al exclusivo salón. En una de las esquinas del mismo había un pequeño reservado con un asiento acolchado de color negro y cojines rojos, de tres metros de largo. Unas cortinas de color rojo pasión lo separaban del resto del habitáculo y en la pared estaba colgado un cuadro de una pareja desnuda bailando ardorosamente. Al lado opuesto había dos mesas de billar. Carlos se sentó en una de las esquinas del amplio sofá y les dijo que quería mirarlas. Ellas se desnudaron y comenzaron a practicar sexo oral, pasando después a utilizar vibradores. A él le apasionaba observarlas y se excitaba con ello. Se fijó en que una de las chicas llevaba un curioso tatuaje. Se trataba de dos estrellas, una a cada lado de su monte de venus. Tiró de ella y se la llevó hasta una de las mesas de billar. La mujer se sentó encima, con las piernas ampliamente abiertas. Carlos se desprendió de su pantalón y tomó una de las bolas. Primero la metió en la boca, lamiéndola igual que si fuese un dulce helado y se la colocó en los labios vaginales, moviéndola en forma circular y provocando en la chica espasmos de placer. Seguidamente cogió el taco y pasó la lengua por el extremo más grueso para, seguidamente introducirlo en el interior de la joven, sin preámbulos. Ella gritaba sin importarle que la oyeran, al fin y al cabo, los que estaban en esa fiesta era para eso. Todos hacían lo mismo y nadie se asustaba. La otra mujer se había puesto de rodillas entre él y la mesa de billar, lamiendo y acariciando impúdicamente el increíble miembro del hombre. Muerto de lujuria, tiró el palo al suelo e introdujo su miembro dentro de ella con desesperación, apretándole el cuello con ambas manos y embistiéndola cada vez más fuerte hasta que llegó al orgasmo. La mujer se sentó en la mesa y quiso darle un beso pero él la rechazó diciéndole que solamente practicaba sexo, nada de besos ni sentimentalismos. Salió de la casa y se dirigió a la salida. Había conseguido lo que tanto anhelaba desde hacía días, quizá semanas. El siguiente paso era hacer una llamada que no podía demorar más.


    
      
    


    


    
      
    


     Llegó a casa y se metió en la ducha. Después fue a la cocina, preparó un Gin Tonic y se sentó en el cómodo sofá. En la televisión no pasaban nada interesante así que cogió el móvil y buscó el número de Marta.


    
      
    


    
      – Buenas noches, bombón –dijo, a modo de saludo.

    


    
      – ¿Quién eres? –Marta, tan pronto escuchó esa voz supo que era Carlos.

    


    
      – Soy tu lobo feroz –respondió con humor.

    


    
      – ¿Qué quieres? –todas sus sentidos se avivaron y tensaron.

    


    
      – Charlar un poco.

    


    
      – ¿Has visto la hora que es? –observó, con un tono molesto y enojado.

    


    
      – ¿Te he molestado? –dijo con sorna–. ¿No estarías follando con ese pijo que tienes por marido?

    


    
      – Sí, molestas siempre. No me gusta charlar contigo. Es más, no tenemos nada de qué hablar –contestó enfadada y con intenciones de colgar el teléfono.

    


    
      – Yo no colgaría sin antes saber qué tengo que contarte.

    


    
      – Nada de lo que me digas me va a interesar –refunfuñó.

    


    
      – Te equivocas. Esto te incumbe, y mucho –Hizo una breve pausa para saber si ella seguía al otro lado. Al escuchar sus aceleradas respiraciones continuó con lo que quería contarle–. ¿Cómo se encuentra tu dulce hermanita?

    


    
      – ¡Y a ti qué te importa! –sostuvo fríamente.

    


    
      – Realmente no me importa en absoluto. Una joven tan guapa, sensual, tierna y cariñosa, ahora llena de cardenales y a saber cuántas cicatrices le quedarán para el resto de sus días –se mofó.

    


    
      – ¡Eres despreciable! –gritó Marta.

    


    
      – Avisa a tu hermana que la próxima vez tenga más cuidado y vigile sus pasos. Una chica así no debe ir nunca sola por una carretera como aquella.

    


    
      – ¿Y tú cómo sabes tanto? –preguntó. Era extraño que pocos días después él estuviese enterado de lo que le había sucedido a Eva y dónde había sido.

    


    
      – Lo sé y punto. Igualmente avisa a tu hermana que deje de husmear en donde no la llaman porque la próxima vez los resultados podrían ser más catastróficos. Por lo menos esta vez está viva para contarlo.

    


    
      – ¿Has sido tú? –explotó Marta al escuchar tal barbaridad. Jesús salió de su despacho preocupado por los gritos y se acercó a ella–. ¿Cómo has podido hacerle semejante atrocidad?

    


    
      – Bombón, en ningún momento he comentado que haya sido yo. Solamente te digo que con Carlos Resimen no se juega. Aquí el único que tiene las cartas para jugar soy yo.

    


    
      – ¡Serás cabrón! –de sus ojos manaron cientos de lágrimas.

    


    
      
    


     Jesús, al comprobar el exaltado estado de su esposa se acercó más para saber qué ocurría.


    
      
    


    
      – Cambiando de tema –frenó la conversación unos segundos y continuó–. Va siendo hora de que tú y yo nos veamos para tomar algo y después lo que surja.

    


    
      – Eso ni muerta, ¡me oyes! –miró a su marido–. Te juro que las pagarás todas. No tenías derecho a hacerle daño. Eres un monstruo de piedra, sin sentimientos ni corazón.

    


    
      – Los sentimientos os los dejo a vosotras. A mí solo me interesa pasármelo bien.

    


    
      
    


     Jesús quiso cogerle el teléfono pero ella cambió de sitio y señaló:


    
      
    


    
      – Estás enfermo. Tu mente solamente piensa en el sexo y te está llevando a un callejón sin salida. Ojalá que algún día te vea entre rejas y entonces seré yo la que se burle de ti.

    


    
      – Bombón, eso nunca lo verán tus ojitos. Sé lo que hago y no me gusta que me amenacen ni me acosen –vaciló.

    


    
      – ¿Y qué quieres ahora? –considerando que Carlos estaba chantajeando a Alicia, se esperaba cualquier cosa de esa llamada.

    


    
      – Por el momento quiero…–descansó unos segundos y se corrigió–, te ordeno que hables con Eva y le digas que deje de vigilarme y de preguntar por mi pasado. Si algo quiere saber, tiene mi número de teléfono y sabe dónde trabajo. Más adelante veré si se me antoja algo más sabroso, como un polvo contigo, por ejemplo –remató. Su voz sonaba graciosa y hasta excitada.

    


    
      – Eres un ser rastrero, ruin y detestable –dijo angustiosamente.

    


    
      – Oh, yo también te quiero mucho, bombón –se rió descaradamente–, ahora tengo que colgar. Volveremos a hablar en otro momento. Chao.

    


    
      
    


     Marta se quedó mirando el teléfono. Su marido se lo quitó de las manos y la abrazó. Por la conversación supo que se trataba de Carlos. La llevó al sofá y se sentaron. Él le preguntó qué demonios quería aquel desgraciado y ella le contó todo lo que aquel hombre le había manifestado, con pelos y señales. Jesús se frotó las cuencas de los ojos con ambas manos. Todo se estaba complicando y enredando de una manera beligerante. Ya no se trataba solamente de Marta, también estaba su hermana, la camarera y Alicia. Pena que la conversación no había sido grabada. Marta estaba neurótica, histérica y muy preocupada. Aquello, en vez de ir a menos, cada día que pasaba aumentaba sus dimensiones e iba afectando a más gente inocente. Lo peor de todo era que no sabían cómo atajarlo. Ella no tenía forma de demostrar que había sido violada en la discoteca. Alicia no podía denunciarlo porque él tenía fotografías de índole sexual que podrían perjudicarla en caso de que llegasen a las redes sociales. Lleana tampoco podía acusarlo porque necesitaba el dinero para enviárselo a su hija al extranjero, además de que existían videos comprometidos grabados por él mismo, y Eva estaba entre la espada y la pared. Si abría la boca iría a por ella sin misticismo. Jesús intentó reconfortarla; la situación era de extraordinaria gravedad. En ese momento se acordó de que su hermana le había comentado que Bradley era abogado y que iba a consultar en su bufete si podría llevar ese caso a los juzgados. Era la única bala que tenían en la recámara. Decidieron, antes de acostarse, que al día siguiente le pedirían el teléfono de Bradley a Eva y concertarían una cita con él. No podían poner a más vidas en peligro.


    
      
    


    


    
      
    


     Al colgar sintió una enorme emoción y satisfacción. Había logrado infundir en Marta el efecto que quería. Le había insuflado miedo, pavor y todos esos sentimientos que en él producían placer. Le gustaba ver a las personas sufrir y causarles dolor. Se felicitó por tan buen trabajo y se preparó otra copa para celebrarlo. El cabo que estaba suelto había sido amarrado con fuerza. Lo tenía todo controlado y se sentía como un Dios todopoderoso. Antes de acostarse, le envió un mensaje a Alicia que decía:


    
      
    


    “Bombón, te echo de menos.


    
      
    


    Seguro que tú a mí también.


    
      
    


    ¿Cuándo quedamos para compartir fluidos?”


    
      
    


     Acompañado del mensaje le envió otra de las fotografías que le había hecho.
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     Sobre las doce llegó al centro hospitalario. Antes de esa hora no estaban permitidas las visitas. Jesús había querido acompañarla pero ella le dijo que no hacía falta y que se quedara con la niña unas horas. Por la noche, cuando estaban en cama sin conciliar el sueño, decidieron que lo mejor sería no decirle la verdad a Eva; esperarían unos días para ponerla en antecedentes. Para ella sería un doloroso e imprevisto golpe. A pesar de disimular antes todos, Marta sabía que su hermana lo estaba pasando muy mal. La policía, cuando la había interrogado en el hospital, le había comentado que podría tratarse de un robo o un ajuste de cuentas. Ambas opciones estaban totalmente descartadas. La primera porque en el coche estaba todo tal cual y no le faltaba nada, y la segunda porque su hermana no le debía nada a ninguna persona y no se metía con nadie. Toda la familia estaba expectante y llegaron a desconfiar de Bradley. Les extrañó que fuera el primero en preguntar por ella y presentarse en el hospital. Después de la llamada nocturna de Carlos, tenían más que claro quién había sido el causante. Lo difícil sería demostrarlo. También tenían que hablar con las dos personas que la encontraron tirada en la carretera. Con suerte podrían haber visto algo.


    
      
    


     Al entrar se dio cuenta que la cama de su hermana no estaba. La compañera de habitación le comentó que la habían bajado para hacerle más pruebas. Ocasión que aprovechó para curiosear en el móvil de Eva. Lo primero que hizo fue buscar los números de teléfono de Bradley y de Lleana, que guardó en su lista de contactos.


    
      
    


     Mientras no llegaba, ojeó la revista que le había cogido en el kiosco de la entrada. Sabía que le gustaban los animales y por eso escogió la de Pelo Pico Pata. En ese ínterin llegó su madre con varias bolsas, como la bata, un neceser y dos libros de literatura romántica. Tampoco le iba a decir a Inmaculada todo lo que sabía. Si llegaba a enterarse se pondría de los nervios. Ya lo averiguaría cuando el volcán estallara y soltara toda su lava. Mientras, dejaría que se ocupara de Eva y pensara que había sido un simple intento de robo.


    
      
    


     Minutos más tarde llegó su hermana, acompañada de varias enfermeras que, a la vez eran compañeras de trabajo. Estuvieron charlando hasta que Marta recibió la llamada de su marido. Debía pasarse por la farmacia para coger leche para Paloma. Se despidió de todos y salió como un relámpago hacia el aparcamiento.


    
      
    


     Ya en casa y con el apoyo de Jesús, se puso en contacto con Bradley. Quería hacerlo cuanto antes y no esperó ni un minuto más.


    
      
    


    
      – Diga –contestó Bradley al otro lado.

    


    
      – Disculpa que te moleste. Soy Marta, la hermana de Eva –hizo una pausa para que él la recordara–. ¿Tienes un minuto?

    


    
      – Sí, por supuesto, dime –no esperaba su llamada y menos después de lo que le había pasado a su hermana. Le pareció muy extraño y hasta se preocupó.

    


    
      – Me gustaría hablar contigo personalmente, si es posible. Sé que eres una persona muy ocupada y que debes atender tu trabajo, pero lo que tengo que decirte es sumamente importante, y si te importa Eva, te interesará saberlo.

    


    
      – Todo lo que esté relacionado con ella me preocupada en este momento –sopesó lo que Marta dijo durante unos segundos–. ¿Ella está bien?

    


    
      – Bien, lo que se dice bien, no. Por lo menos no está peor. Tiene el ánimo a ras del suelo y sé que está preocupada.

    


    
      – Yo también lo estaría –apuntó.

    


    
      
    


     Se hizo un silencio entre los dos. Bradley estaba ojeando su agenda para hacer un hueco lo antes posible.


    
      
    


    
      – Como muy pronto podría ser esta noche, si quieres, en cuanto salga del bufete. Tenía una cita con un detective pero la cambiaré para mañana.

    


    
      – Si eso te causa algún contratiempo no pasa nada. Lo aplazamos –dictó.

    


    
      – No te preocupes, hoy me viene bien, además, estoy impaciente por saber qué es eso tan importante que tienes que contarme.

    


    
      – No solo es importante –bramó Marta–, es escandaloso y muy grave.

    


    
      – De acuerdo, ¿dónde quedamos? –demandó con un tono serio y preocupado.

    


    
      – ¿Podrías acercarte a mi casa?. Tengo una niña pequeña y mi marido también quiere estar presente, si te parece bien, claro.

    


    
      – Perfecto, pues sobre las ocho y media me pasaré y ya me contáis –concluyó. Pese a su carácter tranquilo, la llamada de la hermana de Eva lo había inquietado.

    


    
      
    


     Marta le facilitó la dirección de su piso y colgaron. Bradley, sentado en el cómodo sillón en su despacho, apoyó todo el cuerpo al respaldo y juntó las dos manos delante de la cara. ¿Qué sería eso tan importante que debía contarte y con tanta prisa? Esa tarde tuvo reunión de bufete y atendió a un cliente. Sobre las ocho y poco recogió la mesa y guardó algunos papeles en su maletín, por si por la noche le apetecía trabajar en casa. A las ocho y media estaba tocando en la puerta de Jesús y su mujer.


    
      
    


     En cuanto entró notó un agradable olor a comida. Marta estaba preparando pechuga de pavo cocida con verduras al horno. Jesús se presentó y lo hizo pasar hasta el salón, donde Paloma jugaba dentro del parque. Marta se acercó a él y le dio dos besos. Charlaron unos minutos sobre cosas de niños y lo bonito y espacioso que era el piso. Acto seguido le pidieron que los acompañara en la mesa. Él aceptó y tomaron asiento. La cena había sido todo un éxito y no había quedado nada en la fuente. Después de recoger la mesa y servir el café, se centraron en lo que realmente los había reunido allí. Hablar de Eva.


    
      
    


    
      – Te hemos citado hoy aquí porque tenemos noticias sobre la paliza que le dieron a mi hermana –comenzó, cruzando los dedos de ambas manos.

    


    
      – A eso he venido –respondió el abogado, aceptando con la cabeza.

    


    
      – Primero queremos que todo lo que aquí te comentemos quede entre nosotros tres, al menos por el momento –soltó Jesús, poniendo una de sus manos sobre la de su esposa.

    


    
      – Por supuesto, faltaría más.

    


    
      – Ayer noche he recibido la llamada de un hombre que confirmó que había sido él quien aporreara a mi hermana –Bradley la miró fijamente a los ojos y se quedó mudo ante la noticia.

    


    
      – ¿Cómo? –logró decir con la frente muy fruncida.

    


    
      – Me dio un recado para Eva. Dijo que si seguía hurgando en sus asuntos, la próxima vez sería menos considerado y más contundente –el abogado la observaba con atención, con los ojos como platos. En su profesión había escuchado muchas cosas fuertes pero aquello era singular y alarmante.

    


    
      – ¿Dijo algo más? –interpeló con la voz cortada por la impresión.

    


    
      – Creo que no –respondió dubitativa.

    


    
      – Cariño, explícale a Bradley de quien se trata –subrayó Jesús.

    


    
      
    


     Ella miró a su marido con ojos tristes, decaídos y apenados.


    
      
    


    
      – Es el mismo hombre que tiene amenazada a Alicia y a la camarera que trabaja en el pub.

    


    
      – ¿Estás segura de lo que dices? –interrogó. En vista de lo que acababa de averiguar, entendía por qué Marta tenía tanto interés en hablar con él.

    


    
      – Tanto como que aquella es mi hija –afirmó de forma rotunda.

    


    
      – Lo que no entiendo es por qué se ha puesto en contacto contigo –necesitaba atar cabos.

    


    
      
    


     Una vez más dudó. Tenía miedo de contarle su triste y desgraciada verdad y no sabía si estaba preparada para ello. Jesús se acercó a ella y la abrazó.


    
      
    


    
      – Porque yo fui quien los presentó. Carlos y yo nos conocemos de la universidad. Él tiene mi número de teléfono. Por eso se puso en contacto conmigo.

    


    
      – Vale –se cubrió los ojos con las manos y frotó las sienes.

    


    
      – Eva me comentó que tú ibas a hablar con tu padre para estudiar el tema. No sé si ya lo habéis hablado y habéis tomado una determinación. Como ves, la cosa se ha agravado y, tanto mi hermana como Alicia y Lleana, corren peligro. Ese hombre es un monstruo carente de sensibilidad.

    


    
      
    


     Bradley se tomó unos segundos para contestar.


    
      
    


    
      – Mi padre, junto con otro socio, me dijeron que el caso no era interesante ni tampoco fácil de defender, pero visto lo que acabo de escuchar, volveré a hablar con ellos –expresó. En su rostro se notaba que estaba afectado.

    


    
      – Perfecto, te lo agradecería mucho –aseguró Marta.

    


    
      
    


     Bradley se levantó y, después de despedirse de la pareja, salió de allí con la cabeza gacha. No podía dejar a Eva sola en aquel momento. Tenía que convencer a su padre para que apoyara el caso y lo llevase a los tribunales.


    
      
    


     Jesús acostó a Paloma y regresó a la cocina, donde su mujer estaba colocando la loza en el lavavajillas.


    
      
    


    
      – ¿Se puede saber por qué no le has dicho toda la verdad? –dijo, apoyándose en la nevera.

    


    
      – Porque todavía no estoy preparada para hacerlo, Jesús. Admitir eso es decir que efectivamente he sido violada por ese individuo y que Paloma es su hija –dijo, con un hijo de voz.

    


    
      – A mí me duele tanto como a ti, pero algún día tendrás que afrontarlo y creo que la fecha se está acercando. Tu confesión podría ser importante si llegase a haber juicio.

    


    
      – No quiero hablar más del tema, Jesús –salió de la cocina y se refugió en el baño.

    


    
      
    


     Estaba enfadada consigo misma y no sabía por qué. Quizá por lo que había dicho su marido. Se miró en el espejo y contempló su figura. Había cambiado bastante después del embarazo y la ropa le sentaba mejor. Se acercó un poco más y notó que tenía ojeras. La pasada noche no había pegado ojo y la anterior no había sido mejor. Entonces pensó: <<¿Qué he hecho yo para merecer este castigo?>>.


    
      
    


    


    
      
    


     En cuanto llegó al apartamento sacó de su maletín el portátil y comenzó a navegar en la red. Estuvo varias horas buscando sentencias que marcaran jurisprudencia en temas de acoso, violencia sexual y delitos de lesiones. Toda la información que recabó la guardó en una nueva carpeta que había creado y titulado “El violador en serie”. A primera hora de la mañana tenía reunión con su padre y le volvería a tocar el tema. Esperaba que en esa ocasión cambiara de idea. La policía había iniciado una investigación pero él no confiaba en que le dieran la celeridad que el tema precisaba.


    
      
    


    


    
      
    


     A la mañana siguiente fue el primero en llegar al trabajo. Tenía que preparar unos informes y quería tenerlo todo listo para la reunión. La secretaria del bufete fue la siguiente en personarse y tras ella su padre y el socio. Bradley lo tenía todo muy claro y sabía cómo afrontar el tema. Solamente estaba preocupado por una cosa y era la financiación. Llevar un caso a los juzgados suponía muchos gastos. Abordaría el asunto como un reto para el despacho que atraería más clientes y mucha publicidad porque estaba seguro de que el caso se podía ganar. Más tarde, si todo salía bien y conseguían indemnizaciones, podrían hablar de dinero.


    
      
    


     A las diez salió de la sala de reuniones con un sí bajo el brazo. Su padre era un hombre bueno, a pesar de lo que dicen de los abogados. El haberse casada con una española ablandó su corazón. Ella era noble, cariñosa y muy divertida. Cuando se le presentaba un caso difícil de defender y casi imposible de ganar, su mujer lo apoyaba y le daba ánimos. No sabía cómo, pero siempre conseguía arrancarle una sonrisa y levantarle la moral. Bradley estaba orgulloso de él. Muchas veces pensaban más en las personas que en el propio caso o incluso en el dinero. Se supone que un abogado está para defender jurídicamente a una parte en un juicio, pero lo que la gente también debe entender es que para ello han tenido que licenciarse en derecho, una carrera difícil, con muchos artículos y códigos que memorizar. También tienen que estar inscritos en un Colegio de Abogados, y mantener un bufete cuesta mucho dinero. Hacerlo de forma altruista en todos los casos sería la ruina y tendrían que cerrar.


    
      
    


     En cuanto entró en su despacho, marcó el número de Marta y le comentó las buenas nuevas. Ésta se puso muy contenta al enterarse, más que si le tocase la lotería. Al salir del trabajo decidió pasarse por el hospital para comentarle a Eva los últimos cambios. A partir de ese momento tendría que reunir a todas las denunciantes y preparar las demandas. Antes de subir a la habitación compró en la floristería una rosa roja.


    
      
    


    


    
      
    


     Al entrar por la puerta escuchó una sintonía que le era familiar. Dicho sonido procedía del televisor que tenían en la habitación. Estaban viendo el programa “Frank de la jungla”. Eva estaba acompañada de sus padres. Al lado no tenía a nadie, pues a la compañera le habían dado el alta esa misma mañana. Al verlo, se puso alegre. Bradley, que iba impecablemente vestido con un pantalón chino de color gris oscuro, una camisa negra y una chaqueta de punto también gris, saludó a sus progenitores y a ella le dio un beso en la frente. El abogado, después de intercambiar algunas palabras con la familia, les pidió si podían salir un momento porque debía hablar algo importante con Eva. Ellos no pusieron impedimento y se fueron a la cafetería que había en el exterior del centro. El chico le entregó la rosa, la tomó de las manos y comenzó a hablarle:


    
      
    


    
      – Tengo buenas noticias –un pequeño hoyuelo se dejó ver en el rostro del joven al intentar sonreír.

    


    
      – ¡Bendita sea! –susurró–, ¿de qué se trata?

    


    
      – He hablado con mi padre y me ha dado luz verde –la miró a los ojos esperando su reacción–. Ha dicho que el despacho defenderá el caso contra ese fanático.

    


    
      – ¡De veras! –gritó la joven.

    


    
      – Sí. He recopilado mucha información sobre esos temas y la legislación es muy clara al respecto. Ahora lo que tenemos que hacer es presentar las querellas, y recabar las máximas pruebas posibles para meter a ese cabrón entre rejas durante un largo tiempo.

    


    
      – Pero… –hizo una breve pausa mientras pensaba–. ¿Y el dinero?

    


    
      – No te preocupes ahora por eso. Ya he quedado con mi padre y con el socio que de momento no habrá dinero. Después, si todo sale bien y conseguimos indemnizaciones, pondríamos el tema sobre la mesa –comentó, intentando tranquilizarla.

    


    
      – ¿Esas denuncias incluyen a Lleana y Alicia?

    


    
      – Efectivamente. Delito deriva del verbo latino Delinquere, que significa abandonar el buen camino, alejarse de la ley. Ese gilipollas lo ha extralimitado con creces y tendrá que pagar por ello.

    


    
      
    


     En ese momento entra por la puerta Marta con un semblante tenso.


    
      
    


    
      – Hola bombi –dijo a modo de saludo. Se acercó al chico y le dio un beso.

    


    
      – ¿Qué haces aquí a estas horas? –preguntó.

    


    
      – Venga a visitar a mi hermana favorita.

    


    
      – ¡Venga ya! –respondió Eva aún extrañada.

    


    
      – ¡Por encima de que vengo a hacerte una visita! –señaló, guiñándole un ojo. Ojalá no estuviera ahí pero había quedado con Bradley para contarle a Eva lo último sobre Carlos.

    


    
      – No es normal que me vengas a visitar a las nueve de la noche.

    


    
      
    


     Marta miró hacia Bradley con complicidad y acabó diciendo:


    
      
    


    
      – Tenemos algo muy importante que contarte.

    


    
      – ¿Te refieres a que el despacho de Bradley va a defender a Lleana y Alicia?

    


    
      – Bueno, esa es la buena noticia que ya te ha adelantado él –respondió, mirando hacia el abogado.

    


    
      – Me da la impresión que hay una mala –opinó, bailando la mirada de su hermana a Bradley.

    


    
      – Sí, y quiero que estés tranquila porque lo que te voy a contar es muy fuerte y te hará tambalear.

    


    
      – Suerte que estoy postrada en esta maldita cama –se burló.

    


    
      
    


     Marta, que estaba en el mismo lado que el joven, dejó el bolso y el abrigo sobre un sillón y se colocó al otro lado de la cama. Tenía miedo a decirle la verdad a su hermana. No quería causarle más daño del que ese desgraciado le había provocado pero ella debía saber la verdad.


    
      
    


    
      – Ya sé quién te hizo eso –se puso una mano sobre la cara para evitar que las lágrimas la asaltaran.

    


    
      – ¿Te lo ha dicho la policía? No entiendo cómo han hablado contigo y no conmigo. Se supone que la perjudicada en este caso soy yo –dijo de carretilla y con el rostro pálido.

    


    
      – No ha sido la policía, bombi. Ellos no tienen ni idea de quién ha sido el agresor.

    


    
      – ¿Entonces? –en la frente se le formaron varias arrugas.

    


    
      – Ha sido Carlos –dijo de forma rotunda.

    


    
      
    


     Durante sesenta segundos ninguno de los tres habló. Quisieron darle un margen a Eva para que asimilase la noticia.


    
      
    


    
      – ¿Cómo lo has sabido? –se movió en la cama y ese movimiento le produjo un fuerte dolor en la zona intercostal.

    


    
      – Él mismo me ha llamado para ponerme en antecedentes y para que te dijera que eso había sido solo un aviso.

    


    
      – No lo entiendo, de verdad –cerró los ojos y meneó la cabeza.

    


    
      – Está claro que se ha enterado de que lo has estado vigilando y preguntando por sus cosas. Se ha sentido amenazado y ese ha sido su ataque. Ha actuado igual que un animal salvaje –confirmó su hermana.

    


    
      – Pero si él no me ha visto en ningún momento y no me he encontrado con nadie conocido –empezó a hacer memoria y lo tenía muy claro.

    


    
      – De alguna forma ha sido y ha cogido la sartén por el mango.

    


    
      – ¿Cuándo te ha llamado? –demandó muy seria.

    


    
      – Hace unos días.

    


    
      – ¿Por qué no me lo has contado antes?

    


    
      – Porque tenía miedo a cómo reaccionaras. Estabas muy afectada y no quería darte más disgustos.

    


    
      – ¡Cómo crees que voy a reaccionar ahora! Bradley, ve al mostrador de enfermería y pídeles una botella de sidra asturiana para celebrarlo –se burló.

    


    
      – Tu hermana lo hizo por ti. Esperó estos días para que estuvieses más recuperada y con más fuerzas para afrontarlo –intervino el chico.

    


    
      – ¡Dios! –dijo con un hilo de voz y negando con la cabeza lo poco que podía moverla.

    


    
      – Ya sé que es horrible y espeluznante. A mí se me puso la carne de gallina al escucharlo.

    


    
      – Me gustaría quedarme a solas, por favor –pidió amablemente.

    


    
      
    


     Marta cogió sus cosas y antes de abandonar la habitación le dio un beso en la frente. Se sentía terriblemente culpable por todo.


    
      
    


     Brandley, dispuesto a hacer lo mismo, se acercó a ella e intentó besarle en los labios aún amoratados, pero ella le dijo:


    
      
    


    
      – Bradley –lo miró a los ojos con intensidad–, tengo miedo de lo que pueda pasar.

    


    
      – Tranquila, aquí me tienes para lo que sea –su mirada estaba cargada de sentimientos hacia la mujer que tenía enfrente –. Siempre estaré a tu lado y te defenderé cómo lo hace el perro con su propietario. Con uñas y dientes.

    


    
      – ¿Y si aparece por aquí en cualquier momento?

    


    
      – Mañana mismo comienzo con las diligencias. Tendremos que pedirle al Juez una orden de alejamiento para las tres.

    


    
      – ¿Eso significa que vamos a denunciarlo?

    


    
      – Por supuesto que sí. No me voy a quedar con las manos caídas. Ya no se trata de dos casos sino de tres.

    


    
      – Esto va a ser un infierno –susurró con mirada triste y angustiada.

    


    
      – Será un proceso largo, difícil y por momentos doloroso. Tendrás que hablar con Lleana y Alicia. Espero que te den el alta lo antes posible para reunirnos todos y empezar a mover el papeleo. Ojalá que ellas estén de acuerdo en hacerle frente y no permitir que ese energúmeno continúe suelto y haciendo de las suyas.

    


    
      – Mis padres se llevarán un gran disgusto cuando se enteren –observó con desasosiego.

    


    
      – Tendrás que decírselo lo antes posible. Esto se va a saber ya y mejor que se enteren por ti –aclaró de forma categórica.

    


    
      – Hoy no tengo ganas de hablar con nadie más. Lo haré mañana de forma más pausada y relajada. Estoy demasiado nerviosa y molesta. Me esperaba cualquier cosa menos esto –empezaba a tener dolor de cabeza de tanto pensar–. Me pregunto cómo se ha enterado. Lo que está claro es que tiene cosas que esconder o de lo contrario hablaría conmigo de forma pacífica y no actuaría de esta guisa.

    


    
      – No te preocupes por eso. Ahora debes descansar y recuperarte lo máximo posible. Tienes varios meses de baja por delante y ya iremos atando cabos –le pasó la mano por el cabello con cariño.

    


    
      – ¡Estoy horrible! –musitó apenada.

    


    
      – De eso nada, ahora estarías más accesible que nunca –dijo el joven. Sus ojos mostraban deseo.

    


    
      – No me digas que te sigo gustando con estos morros hinchados, las piernas y varias costillas rotas y el cuerpo magullado en general. Mi cuerpo está deforme, lo único que doy es pena –concluyó la chica. Sus ojos evacuaron varias lágrimas que Bradley rápidamente secó con sus propias manos.

    


    
      – Queda terminantemente prohibido darse por vencida y hablar de esta manera. Tú sigues siendo la misma chica de la que me enamoré. Alegre, divertida, sencilla, sincera, tierna, apasionada y sexi. No te cambiaría por nadie.

    


    
      – ¿Ni por Sandra Bullock? –lo preguntó con sorna pues sabía que era su actriz favorita.

    


    
      – Ni por ella porque aunque quisiera, esa mujer aspira a mucho más y yo no tengo nada que ofrecerle, ni quiero. Estaría bien únicamente para pasar una noche loca –dijo de forma divertida, intentando animar a Eva.

    


    
      – Hombre, a mí me ponen delante a George Clooney y no lo pienso. Rotundamente me lanzo sobre él disimulando un desmayo.

    


    
      – ¡Así que sí! Lo tendré en cuenta.

    


    
      – Gracias por la rosa. Es preciosa –se la llevó a la nariz y aspiró su cautivador aroma.

    


    
      
    


     Minutos más tarde se despidió de ella con un cariñoso beso y salió de la habitación. Tenía un gran trabajo por delante y estaba dispuesto a defenderlo de la forma que fuera. Posteriormente regresaron sus padres de la cafetería. Notaron que estaba distante, como con la mente en otro sitio pero no quisieron indagar pensando que podría tratarse de algún tema de amoríos.


    
      
    


    


    
      
    


     Al día siguiente Alicia se pasó por el hospital para visitar a su amiga y la encontró viendo el teléfono móvil. Estaba escribiéndole un mensaje a Lleana para que se pasara por el hospital lo antes posible ya que tenía algo importante que contarle. Por la noche había estaba pensando y se acordó de los comentarios que había hecho la susodicha el día que la había ido a visitar. En aquel momento no los había entendido pero ahora sí. Lleana sabía algo más. Solo esperaba que no fuese ella quien se lo contara a Carlos.


    
      
    


     Eva se interesó por el estado de ánimo de su amiga. Quería saber si estaba lo suficientemente fuerte como para recibir la primicia que le iba a dar. Carlos no la llamaba tan a menudo aunque cuando lo hacía y ella no respondía, le enviaba una nueva fotografía de aquel fatídico día. Debía tener en su galería de imágenes aproximadamente veinticinco instantáneas humillantes.


    
      
    


     Tras un ligero intercambio de inquietudes y pesadumbres, Eva le contó lo que su hermana y Bradley le habían dicho la noche anterior. Su amiga tuvo que sentarse en el sillón de la impresión que sufrió. Sintió escalofríos por todo el cuerpo y su rostro se desencajó. Aquella bestia humana estaba haciendo demasiado daño.


    
      
    


     Después de unos minutos en los que la visitante maldijo y despotricó todo lo que se le vino a la cabeza sobre aquel canalla, Eva le comentó lo de la denuncia. La chica se quedó callada, inmóvil, todavía perpleja por lo anterior. Eran demasiadas nuevas que no esperaba y la habían cogido de sorpresa. Deseaba de corazón acabar con aquel hombre que le estaba haciendo la vida imposible pero al mismo tiempo temía que fuera a por ella igual que lo había hecho con su mejor amiga. Hasta ese momento la agresión que sufría era más bien psicológica, olvidándose del abuso cuando la fotografió sin su permiso, pero con Eva ese tétrico hombre había cruzado la línea.


    
      
    


     Alicia antes de irse le comentó que se lo iba a pensar. No estaría sola pues su amiga también presentaría una querella pero vivía asustada y tenía miedo a que se le presentase en su casa. Hasta ese momento solamente se lo había comentado a Eva, nadie más lo sabía y le preocupaba que en el trabajo se enteraran del acoso que sufría, y peor sería si llegasen a ver las fotografías en que se mostraba totalmente desnuda y accesible.


    
      
    


    


    
      
    


     Lleana se pasó por el centro hospitalario antes de entrar a trabajar. Eva la recibió con una sonrisa tímida y modesta. Sin rodeos, la convaleciente le detalló los últimos acontecimientos. La joven no se mostró sorprendida ni turbada. Únicamente asentía a cada palabra que Eva iba manifestando con mucho pesar. Ésta le preguntó si había sido ella quien la delatara pero Lleana lo negó rotundamente. Le comentó que la noche que Carlos la había agredido, lo había encontrado en su despacho revisando los videos del local y que la había visto en una de las grabaciones. También le dijo que la estuvo llamando toda la noche pero tenía el móvil apagado y no hubo forma de ponerla en sobre aviso. Eva se sobrecogió ante los comentarios de su visitante y le propuso demandar al agresor, pero ella se acobardó diciendo que si hacía eso perdería el trabajo y no tendría manera de cumplir con los pagos, ni podría enviarle dinero a su familia a Rumanía para la manutención de su pequeña. Al final quedó de pensárselo mejor y acudiría a la reunión que harían en la casa de Alicia cuando le diesen el alta hospitalaria.


    
      
    


    


    
      
    


     Al día siguiente Bradley acudió a las dependencias policiales para averiguar si tenían alguna sospecha, pista o indicio de la agresión que sufrió Eva. Los agentes, en coordinación con la guardia civil, habían iniciado acciones legales denunciando la agresión mediante un atestado policial. Allí lo atendieron con amabilidad y le informaron de cómo iba la investigación. Al parecer había dos personas que habían visto el coche que se había fugado en el momento de encontrarla tirada en el asfalto. Se trataba de un lugareño de sesenta y cinco años y su hija de dieciocho. El abogado le pidió el teléfono de contacto de esos testigos y quedó con ellos para mediodía en una cafetería céntrica del pueblo. Lo mejor de todo fue cuando le comentaron que a unos metros del coche habían encontrado una pata de cabra con restos de sangre y que la habían guardado en una bolsa plástica para analizar las huellas.


    
      
    


     Aproximadamente sobre las doce entró en el bar y vio a un hombre muy alto, delgado, pelo canoso, ojos verdes y muchas arrugas en la frente, sentado en la barra. Se acercó a él y le preguntó si era el señor Sierra a lo que el varón contestó afirmativamente. Bradley pidió un zumo natural y lo instó a sentarse en una zona más recogida y así poder hablar con más intimidad. Tras presentarse de forma oficial le comentó el motivo por el que lo había citado esa mañana. El hombre, tras escuchar atentamente la historia resumida que había llevado allí al letrado, se quedó pensativo, descansando fijamente la vista en su caña. Bradley era consciente que tratar esos temas sería difícil y debería andar de puntillas. La gente de pueblo suele mostrarse reticente a la hora de testimoniar. Prefieren callar la verdad antes que buscarse problemas con algún vecino que a ellos no les hizo nada. Al ver que tardaba en ofrecerle su parecer Bradley insinuó:


    
      
    


    
      – Imagínese, Señor Sierra, que esa chica es su hija. Seguramente le hubiese gustado que si alguna persona fue testigo de ese acto vil y despiadado, se prestara a declarar ante el Juez.

    


    
      – Por supuesto que sí –respondió el vecino–, pero debe comprender que yo tengo que velar por el bienestar de mi familia y ese hombre tiene toda la pinta de ser peligroso.

    


    
      – Y lo es, no lo quepa la menor duda. Yo lo protegeré hasta el último momento y procuraremos no desvelar su identidad hasta que llegue el juicio. Si todo sale como lo tengo planeado, esa rata pronto estará a la sombra. Por eso es importante que usted colabore con nosotros. Cuantas más pruebas reunamos, más posibilidades tendremos de mantenerlo en la cárcel por muchos años.

    


    
      – Nosotros no hemos visto al tipo ese. Únicamente conseguimos ver que un hombre se metía en el coche y arrancaba a velocidad de rayo.

    


    
      – ¿Recuerda la ropa que llevaba puesta? –interrogó Bradley.

    


    
      – Yo no podía precisarlo porque iba al volante y no me percaté, y tampoco me fijo en esos detalles, la verdad.

    


    
      – ¿Y su hija lo recordará? –cuantos más datos tuviera a su favor, más posibilidades de ganar.

    


    
      – No sé si Sofía lo sabe. No lo hemos hablado. Estuvo consternada y muy preocupada durante unos días.

    


    
      – ¿Y qué recuerda exactamente del vehículo?

    


    
      – Era un coche de color rojo con un alerón en la parte trasera. No me acuerdo exactamente del modelo pero sí le puedo decir que era de esa marca que tiene en la parte frontal varios aros solapados y llamaba poderosamente la atención. Parecía nuevo y bien cuidado.

    


    
      
    


     Bradley anotaba todo en una libreta con rapidez.


    
      
    


    
      – ¿Mi hija también tendrá que presentarse en el Juzgado para declarar? –quiso averiguar el hombre.

    


    
      – Si ella quiere ayudar, desde luego que sí. Hay que pararle los pies a este cabrón. Por el momento ya hay tres víctimas. Quién sabe cuantas más habrá por ahí muertas de miedo por el acoso que sufren y cuantas podrá haber en un futuro si nosotros no hacemos nada para remediarlo. En sus manos está ponerle fin o ser cómplice –concluyó Bradley.

    


    
      
    


     El hombre escuchaba con atención todos los comentarios que el abogado formulaba.


    
      
    


    
      – Está bien, puede contar con mi declaración –expuso, rascándose la cabellera con varios dedos de la mano derecha–, y en cuanto a mi hija, tendré que hablar con ella y explicarle todo lo que usted me ha dicho.

    


    
      – Si es necesario me desplazaré hasta su domicilio y hablaré con ella igual que lo estoy haciendo con usted. Quiero que las cosas queden bien claras desde el principio y nada de sorpresas más tarde –afirmó Bradley–. Si ella tiene dudas, preguntas que hacerme o cualquier cuestión, no duden en ponerse en contacto conmigo en cualquiera de esos números –formuló, tendiéndole una tarjeta de visita–, sea la hora que sea. Yo les estaré eternamente agradecido y Eva, la víctima, mucho más.

    


    
      – Pero esto no nos supondrá coste alguno –interpeló el lugareño.

    


    
      – Desde luego que no, ustedes simplemente acudirían cómo testigos y nada más. Incluso el bufete donde yo trabajo no va a cobrar nada por estos servicios –quiso aclararle al alusivo hombre.

    


    
      
    


     Minutos más tarde el señor se despidió con un apretón de manos y abandonó la cafetería. Bradley se llevó una buena impresión. Estaba casi seguro de que tanto él como la hija iban a apoyar a Eva, y eso lo llenaba de orgullo.


    
      
    


     Por la tarde volvió a reunirse con su padre y el socio en la sala de reuniones del bufete. Tras hablar de los temas que tenían pendientes para ese mes, volvieron a hablar del caso que Bradley les había expuesto días atrás. Los tres juristas lo habían estado estudiando por separado y concluyeron que no se trataba de un único caso sino de tres paralelos, y que lo mejor sería pedir la colaboración a dos oficinas de abogados que ellos conocían, para que defendiesen a Alicia y Lleana.


    
      
    


     Al día siguiente se reunieron con esos y llegaron a un acuerdo. Si ganaban el caso en los tribunales, se quedarían únicamente con el quince por ciento de lo indemnizado. Ahora solamente faltaba que esas dos perjudicadas aceptasen querellarse contra Carlos. 
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     Eva fue dada de alta un lunes por la mañana, tras la insistencia de ella misma. No soportaba estar más tiempo encerrada entre aquellas cuatro paredes de color blanco gastado. Le dijeron que debía ir en silla de ruedas o con dos muletas. Las compañeras se despidieron de ella animándola y diciéndole que pronto estaría poniendo inyecciones o sacando muestras de sangre en el puesto de enfermería. En casa estaría más tranquila y podría hablar libremente del caso sin temor. Mientras estuvo ingresada tuvo cuatro compañeras distintas y no quería que más gente se enterara de su problema. Echaba de menos su cama, su ropa y su perfume a rosas silvestres de Tous. Como bien había dicho Coco Chanel, “Una mujer sin perfume es una mujer sin futuro”.


    
      
    


     Por la tarde sus padres salieron a hacer la compra mensual y ella se quedó descansando en el sofá del salón. Por la noche Bradley se acercaría a su casa y eso la ponía muy contenta.


    
      
    


     A pesar de tener el televisor encendido, no le estaba prestando atención al debate. Su mente estaba en lo que le había sucedido aquel día y desde ese entonces no pudo dormir ni una noche más de un tirón. Se despertaba sobresaltada y con pesadillas. Se armó de valor, cogió el móvil y lo puso como oculto. Marcó el número de Carlos, pulsó el botón de grabación y se preparó para escuchar una vez más la voz de la persona que la había lesionado casi hasta la muerte.


    
      
    


    
      – Diga –respondió el hombre al otro lado de forma seca.

    


    
      – Hola Carlos, soy Eva, ¿me recuerdas?

    


    
      – Claro que te recuerdo. ¿Qué quieres?

    


    
      – Solo quería escuchar la voz del que me apaleó hasta romperme las dos piernas y varias costillas.

    


    
      – ¿Solo? –rió, burlándose de las palabras de la chica.

    


    
      – ¡No sé de qué te ríes, maricón de mierda! –gritó indignada.

    


    
      – ¿Maricón yo? –volvió a reírse, pero esta vez más fuerte–, creo que tu amiga sabe perfectamente que de maricón no tengo nada.

    


    
      – Jamás pensé que llegarías a estos extremos. ¡Cómo puedes tener la conciencia tranquila!

    


    
      – La culpa es solamente tuya. ¿Qué coño tienes que estar hurgando en mi vida? –preguntó con voz seria y cabreada.

    


    
      – Solo intentaba entender por qué actúas así, por qué eres una persona enferma y capaz de cualquier cosa por conseguir lo que deseas.

    


    
      – Tú lo has dicho, hago lo que sea por conseguir lo que se me mete entre ceja y ceja y nadie lo puede impedir. Eso ha sido solamente un aviso, tal y como le he detallado a tu queridísima hermana.

    


    
      – No me das miedo, sinvergüenza –aclaró.

    


    
      – Pues debería dártelo porque hablo muy en serio. Si algo quieres saber de mí, no tienes más que decírmelo y yo, muy gustosamente te lo explico –nuevamente su tono de voz se volvió más meloso.

    


    
      – No tengo nada que hablar contigo porque me das asco, repugnancia y te odio. Eres despreciable –sus ojos y su voz desprendían rabia y resentimiento.

    


    
      – Ésta es la ley del más fuerte y no pienso consentir que nadie se interponga en mi camino –suspiró con calma y acabó diciendo–. Qué pena que tenga que acabar lo nuestro así, podríamos pasarlo muy bien.

    


    
      – ¡Antes muerta! –gritó. Escuchar aquellas palabras le revolvía el estómago.

    


    
      – En fin, ahora ya es tarde porque ya no me interesas.

    


    
      – Eres tú el que no me interesa a mí. Ojalá nunca te hubiera conocido.

    


    
      – Ya sabes a quien tienes que echarle la culpa –dictó sin dar nombres pero refiriéndose a su hermana.

    


    
      – Esto no se quedará así –anunció. Las aletas de su nariz se habían dilatado–, te lo advierto, pelele.

    


    
      
    


     Colgó el teléfono y respiró profundamente para llenar los pulmones de oxígeno. Era increíble cómo se burlaba de ella sin recato alguno.


    
      
    


     Carlos se quedó satisfecho tras la llamada. Le había dejado bien claro a Eva que en su vida nadie entraba a menos que él lo decidiera así. Era igual que su hermana, dos frígidas que nunca habían roto un plato y franqueado barreras prohibidas.


    
      
    


     Dispuesto a salir dirección al pub, se encontró en los pasillos del edificio a la chica que limpiaba las zonas comunes. No era la primera vez que tenía relaciones con ella, pero ese día entraba en el ascensor y le dio morbo hacerlo allí mismo. Con el dedo índice le señaló el elevador y la chica accedió sin pudor. Las puertas se cerraron y Carlos bloqueó el ascensor, de manera que no se movería hasta que lo liberara. Se apoyó en una de las paredes.


    
      
    


    
      – ¡Quítate la ropa! –ladró, muy excitado.

    


    
      
    


     La mujer de piel blanca como la nieve obedeció, desvistiéndose de manera sexi, mirándolo a los ojos y pasando la lengua por los labios muy sutilmente. Se había quedado únicamente con los zapatos de tacón bajo y ancho. Él la miró con lascivia. La chica era bastante guapa. Tenía el pelo de color negro, atado en una coleta alta. Sus ojos eran marrones y siempre iba impolutamente maquillada. El uniforme que llevaba de color verde botella se ajustaba al cuerpo y dejaba ver su figura esbelta. Carlos le dio la vuelta y le subió la pierna izquierda contra la pared más cercana, quedando la vagina de la chica a su entera disposición. Sin quitarse la ropa, bajó la cremallera del pantalón y el bóxer e introdujo su pene en el húmedo interior de la muchacha. Cada embestida iba acompañada de un fuerte jadeo por parte de él y no tan agudo por ella. Las manos las tenía firmemente colocadas sobre sus pechos y la mirada fija en el espejo que les devolvía la imagen. Su madre le había enseñado a mirarse, a tocarse, a amar su propio cuerpo y sentirse orgulloso de lo que hacía, pues únicamente buscaba el placer propio. No contento con esa postura, la empujó contra la pared y la penetró analmente.


    
      
    


     Después de varias acometidas más aceradas de lo normal llegó al orgasmo, pidiéndole a la chica que bebiera su semilla.


    
      
    


    
      – ¡Vístete ya! –ordenó con impaciencia.

    


    
      
    


     La joven obedeció con rapidez, pues temía que alguien pudiese estar llamando al ascensor y éste no obedeciera. Le gustaba el hombre pero no quería perder el trabajo.


    
      
    


    
      – ¿Te apetecería venir conmigo a una fiesta? –preguntó, mirándolo a los ojos e intentando darle un beso en los labios.

    


    
      – ¡Quieta ahí! –vaciló–. Tú y yo no nos conocemos de nada. Únicamente hemos follado. No tengo ninguna intención de ampliar nuestra…–hizo una pausa para pensar la palabra correcta–, relación, y no me gustan los besos en labios.

    


    
      – Ésta es la cuarta vez que me posees –insinuó.

    


    
      – ¡Joder, qué fina eres hablando! –soltó varias carcajadas y acabó diciendo–. Como si fuera una docena o dos. No busco nada más que sexo y si no te gusta, ya sabes qué hacer aunque yo me lo pensaría dos veces. Sé quién es tu jefe y podría hablarle de lo que ocurre en este edificio cuando tú vienes a limpiar. No creo que desee tener ese tipo de empleadas en su negocio. Mejor lo mantenemos en secreto ¿No crees?

    


    
      
    


     La joven lo miró directamente a los ojos sin miedo ni acobardarse ante semejante comentario intimidatorio.


    
      
    


    
      – Tú no tienes nada que hablar con él. Yo hago bien mi trabajo.

    


    
      – No lo dudo, cielo, pero entenderás que tu jefe no te paga para esto que acaba de pasar en el ascensor.

    


    
      – ¡Eres tú quién me busca! –gritó con desesperación.

    


    
      – ¡Y bien qué lo disfrutas, gatita! –comentó con desprecio y dándole un buen azote en el trasero.

    


    
      
    


     En ese momento dio por concluida la conversación y liberó el ascensor. Las puertas se abrieron en la misma planta dónde una mujer de avanzada edad esperaba impaciente.


    
      
    


    
      – ¿Por qué han tardado tanto? –se fijó en la pareja que estaba sudorosa y con el pelo desmelenado.

    


    
      – No se inquiete, doña Rafaela. El mundo no se termina hoy –sostuvo, pasando el dedo pulgar por los labios.

    


    
      – Esto solamente ocurre con usted y se lo voy a comentar al presidente de la comunidad.

    


    
      – Pásese un día de estos por mi apartamento y le enseñaré cómo se hace para que la vida sea más dulce. Deje de refunfuñar.

    


    
      – Usted no es más que un sinvergüenza descarado. Si le oyera su madre le plantaría un guantazo en toda la cara –protestó la mujer, con el rostro totalmente enrojecido.

    


    
      – Nuevamente se equivoca. Mi madre estaría encantada de vernos y disfrutaría de la sesión –se mofó, dejando atónitas a ambas mujeres–. La vida es para vivirla a tope y usted no es más que una reprimida.

    


    
      
    


     El rostro de la joven parecía un poema. Salió del ascensor, recogió el carrito y se puso a hacer su trabajo, pues iba retrasada y todavía le quedaban tres edificios de cuatro plantas por limpiar. La anciana no quiso bajar junto al descarado hombre y esperó a que él lo hiciese. Estaba indignada y sus ojos desprendían cólera.


    
      
    


     Carlos llegó al trabajo tarde. Lleana lo esperaba a las puertas del local como siempre con cara de pocos amigos. Llevaba unos días muy callada y evitaba quedarse a solas con él. Él pensó que podría tratarse de cosas puntuales de mujeres y no le dio importancia. Estaba seguro de que la mujer estaba atrapada y no tenía forma de escaparse de sus redes, por mucho que quisiera. Él se consideraba más fuerte y más inteligente. Intocable. Ella era una simple camarera.


    
      
    


    


    
      
    


     Cuando regresaron a casa los padres de Eva, la encontraron en la misma posición a cómo la habían dejado pero con un semblante mucho más hosco y sobrio. Tras colocar todo lo que habían comprado en el frigorífico y en los respectivos armarios, les pidió que se sentaran un momento con ella. Lo que tenía que decirles era muy difícil y doloroso, pero sus padres debían saberlo.


    
      
    


    
      – Tengo algo muy malo que contaros y solo os pido calma. Nadie más que yo, desea que esto termine cuanto antes, pero me temo que no va a ser así.

    


    
      – Hija, me estás asustando –dijo la madre, dejando caer una de sus manos sobre el pecho.

    


    
      – Más me asusté yo al enterarme pero no me puedo quedar parada –expresó con rotundidad.

    


    
      – ¿Es algo relacionado con el accidente que sufriste? –preguntó el padre.

    


    
      – Sí –respondió, mirando hacia el suelo y tomando aire–. Ya sabemos quién ha sido el que me dio la paliza.

    


    
      – Estupendo, ahora solo queda denunciarlo y que pague por lo que hizo –pronunció muy rápidamente el progenitor.

    


    
      – No es tan fácil, papá. Resulta que es la misma persona que ha estado acosando a Alicia y a otra chica que trabajo en el local que tiene en Vigo.

    


    
      – No entiendo –protestó Inmaculada –. ¿Qué es todo esto?

    


    
      – Lo que oyes, mamá. No os lo he contado antes porque ella me lo impidió pero ahora ya es algo personal y no puedo ocultarlo más tiempo. Alicia tuvo una relación con un chico que conocía Marta de la universidad. Al principio todo fue bien pero después quería más y más cosas que a ella no le gustaba hacer, hasta que la forzó y la fotografió de forma comprometida. Ahora la amenaza que si dice algo, publicará esas imágenes en todas las redes sociales hasta la saciedad.

    


    
      – Vale, pero ¿qué tiene que ver eso contigo?

    


    
      – Muy fácil. He estado persiguiendo a ese psicópata durante un tiempo y husmeando sobre su vida, siempre sin que él me viese. Parece ser que se ha enterado, no le ha gustado la idea y ha venido a por mí.

    


    
      – ¡Jesús santo! –suspiró la madre.

    


    
      – ¿Cómo te has enterado de que ha sido él? –quiso saber el padre. Su cara estaba seria y transida.

    


    
      – Él mismo ha llamado a Marta para confesárselo y al mismo tiempo advertirme de que no volviera a escarbar en su pasado. Además, hace un rato lo he llamado y también me lo ha confirmado. Aquí tengo la grabación –ante el asombro de sus progenitores, cogió el móvil y reprodujo la conversación que hacía escasamente una hora había mantenido con aquel individuo.

    


    
      – Ese hombre habla igual que un maníaco –espetó su madre, todavía estupefacta por lo que acababa de escuchar.

    


    
      – Es un maníaco de mente enferma. En su corazón únicamente hay piedras graníticas. Su ego se alimenta del miedo que induce a los demás –aseguró Eva.

    


    
      – Entonces Marta y Jesús también lo saben –señaló el padre.

    


    
      – Sí, ellos están al tanto –soltó aire con fuerza–, en un rato vendrá Bradley. Ya ha preparado la querella. Mañana vendrá también Alicia y Lleana. Espero que ellas hayan optado por la misma vía y podamos encerrar a ese bárbaro durante muchos años.

    


    
      – Eva, esto no es una broma. Es algo muy serio que te puede comprometer, y mucho –aclaró su padre, muy preocupado por todo lo que acababa de conocer.

    


    
      – Soy consciente de ello, papá, pero no voy a permitir que ese tío se ría en mi cara. Ese hombre es un peligro para la sociedad y voy a procurar que todo el mundo sepa quién es realmente Carlos Resimen, voy a sacarle la máscara con la que actúa y nunca más volverá a ponerle una mano a una mujer.

    


    
      – Esto no me gusta –exclamó Inmaculada.

    


    
      – A mí tampoco pero debo hacerlo. Estas últimas semanas he averiguado muchas cosas sobre ese hombre y os aseguro que es una bomba de relojería.

    


    
      – ¿Tu chico confía en que va a salir bien?

    


    
      – Bradley piensa que tenemos más bazas que él. Únicamente debemos forzarlo a que confiese como lo ha hecho hace un rato conmigo. Cree que una vez acorralado por todos lados, se vendrá abajo y confesará. Será un proceso largo, arduo y agotador, pero no queda otra opción que acudir a la justicia. Él se lo ha buscado –concluyó. Se timbre de voz se había relajado después de contarle a su familia la verdad.

    


    
      – Eva tiene razón. Ese canalla debe pagar por lo que le hizo. Un tiempo a la sombra le vendrá bien para reflexionar –el padre le tendió una mano y se la apretó con cariño. Inmaculada sentía un profundo dolor en el pecho pero no dijo nada. Esa revelación la dejó preocupada. Temía por su hija y por todas las personas que los rodeaban. Aquella bestia le había infundido miedo, no le hacía falta verlo; escuchar aquella voz había sido suficiente.

    


    
      
    


    


    
      
    


     El mes de octubre estaba dando sus últimos suspiros y los días se habían acortado. Bradley llegó pasadas las ocho y media de la tarde con el típico maletín italiano en piel de color negro y unos bombones para su chica. Inmaculada fue la encargada de recibirlo y llevarlo hasta el salón. Era la primera vez que entraba en la casa de la chica que lo había seducido. Sus padres se disponían a dejarlos solos pero Eva les pidió que se quedasen. Quería que estuvieran enterados de todo lo que se iba a hacer y que dieran su opinión. Bradley estuvo de acuerdo y comenzó por contarle lo de los bufetes que se harían cargo de los casos de Alicia y Lleana. También les informó de la conversación que había mantenido con los únicos testigos de aquella noche y de que posiblemente podrían contar con su testimonio en el juicio. Esa noticia alegró a Eva pues no tenía ni idea de que alguien hubiera visto lo ocurrido. Solo esperaba que con el tiempo no se echaran atrás.


    
      
    


     Después de dejar todo claro, Inmaculada lo invitó a cenar con ellos. Él le dijo que no quería molestar pero la mujer contestó que cenarían lo que les había sobrado del almuerzo; caldo gallego y empanada casera de chocos.


    
      
    


    


    
      
    


     Veinticuatro horas después se produjo la segunda reunión en la vivienda de los López. La primera en personarse fue Alicia, seguida de Bradley y por último Lleana. Todos se sentaron a la mesa del salón, cada uno con su vaso de agua. El primero en hablar fue el letrado para poner a las chicas al corriente de las novedades que le afectarían. Alicia estuvo de acuerdo con todo y, siguiendo los consejos de su mejor amiga, dejó claro que lo denunciaría en el Juzgado a través del despacho de abogados que le había conseguido Bradley. Lleana se mantuvo callada durante toda la reunión y cuando le tocó hablar, comentó que ella dependía de ese trabajo y si lo denunciaba, tendría que irse de allí porque Carlos le haría la vida imposible. Todos los que estaban presentes entendían el punto de vista de la mujer extranjera, pero también eran conscientes de que aquella situación no debía continuar así y que nadie debería trabajar bajo presión ni amenazas. Los padres de Eva le propusieron irse a vivir con ellos mientras durase el proceso. Tenían varios dormitorios vacíos y así ayudaban a la joven. Bradley se comprometió a hablar con determinados contactos para conseguirle trabajo. En vista que todos le estaban facilitando las cosas, la mujer anunció su adhesión al plan, muy complacida por el apoyo y cariño que estaba recibiendo. Al día siguiente presentaría su renuncia en el trabajo, hablaría con la casera del piso que tenía alquilado y se mudaría para la casa de la familia López.


    
      
    


    


    
      
    


     A la mañana siguiente Eva llamó a Bibiana. Había quedado con ella de mantenerla al corriente de los sucesos. La mujer se alegró por la llamada y quedó en visitarla esa misma tarde en su casa, puesto que la chica le dijo que no se podía mover. Cuando llegó, fue Inmaculada quien la recibió y la invitó a pasar hasta el salón, donde la muchacha la esperaba sentada en el sofá. Era una mujer baja, regordeta, con el pelo corto y cara de buena gente. Se impresionó al verla con las dos piernas rotas y le preguntó si había tenido un accidente. En ese momento apareció su madre que les traía café y un rico pastel de manzana que había horneado esa misma mañana. La mujer alardeó la buena mano que tenía Inmaculada para la repostería comentando que estaba delicioso.


    
      
    


     Tras esos ricos minutos, Eva pasó a contarle lo que le había sucedido semanas atrás pero sin nombrar a su sobrino. La mujer estaba asombrada y horrorizada, únicamente negaba con la cabeza y engurruñaba la frente.


    
      
    


    
      – Dios mío, no sé cómo puede haber gente tan mala bajo estas estrellas. Para cuatro días que vivimos, nos pasamos tres discutiendo y uno peleándonos con el prójimo –frotó con ambas manos la tela de los pantalones vaqueros que llevaba puestos.

    


    
      – Cuando no es al revés –comentó Inmaculada.

    


    
      
    


     Eva dejó que se expresara y terminó diciéndole:


    
      
    


    
      – Pues ahora viene lo peor –observó que a la mujer se le agrandaban los ojos ante su última glosa.

    


    
      – ¡Qué puede ser peor que lo que te han hecho, hija mía! –se llevó las manos al pecho en señal de asombro.

    


    
      – Lo que he querido decir es que ya sabemos quién es el agresor y me parece que no la voy a sorprender –aseguró la chica.

    


    
      – Niña, no tengo ni idea de quién pudo ser el desequilibrado que te hizo tanto daño, desde luego no está bien del sentido –se explicó con rotundidad.

    


    
      – Ha sido su sobrino Carlos –esclareció Eva.

    


    
      
    


     La mujer abrió la boca de manera exagerada, incapaz de creer semejante barbaridad. Sabía que el chico era enojoso, incluso odioso, pero de ahí a intentar agredir o matar a una persona le parecía de bestias, de mentes enajenadas y perturbadas.


    
      
    


    
      – ¿Estás segura de lo que dices? –se agarró de forma impetuosa al fular oscuro que llevaba sobre un jersey negro de algodón y cachemir, y se santiguó varias veces.

    


    
      – Totalmente, él mismo me lo ha confirmado por teléfono y también a mi hermana.

    


    
      – ¡Qué razón tenía su madre! –se pasó varias veces la mano por el cabello encanecido.

    


    
      – Quiero que sepa que lo voy a denunciar ante los tribunales, casi está todo preparado –soltó el aire que tenía retenido–, y las otras chicas también. Mi abogado ha conseguido dos bufetes que nos van a ayudar. Será cuestión de días.

    


    
      – Hija, haz lo que tengas que hacer. Él debe pagar por lo que tú estás pasando y esas dos muchachas inocentes –cruzó los dedos de las manos–. Tampoco debería asustarme, teniendo en cuenta lo que le hizo a su propia madre. Mi marido falleció hace dos meses y ni se dignó a pasarse por casa o por el tanatorio. Le dijo a una de sus primas que tenía cosas más importantes que hacer.

    


    
      – Lo siento mucho –dijo con un hijo de voz–. Ha tenido que ser muy duro.

    


    
      – Todavía hoy no me lo creo. Fue todo muy rápido y su desplante no nos extrañó.

    


    
      
    


     Eva le pasó una mano por el brazo que tenía más cerca, intentando calmarla. La mujer parecía cansada. Su rostro mostraba dolor y pena.


    
      
    


    
      – Bibiana, yo quería pedirle si podría ayudarme con la querella.

    


    
      – ¿Qué puede hacer esta vieja por ti, mi niña? –sus ojos estaban anegados de lágrimas queriendo salir al exterior.

    


    
      – Si el abogado necesita de su testimonio, ¿podríamos contar con su apoyo? –la chica era consciente de que le estaba pidiendo algo que suponía ir en contra de una persona de su propia sangre.

    


    
      – Desde pequeña he sido la rebelde de la familia. Una persona que siempre defendió la inmoralidad. Nunca he sido imparcial frente a las injusticias y doy la cara por quien tiene la razón, sin importar la raza, color de piel, religión o ideología –Se subió las gafas que se le habían escurrido por la nariz y continuó–. Carlos siempre se ha portado mal, desde niño. Se comportaba como si el mundo tramara algo contra él y no tenía amigos. Reconozco que su madre tuvo parte de culpa por haberlo consentido en todo, pero él, una vez fue mayor de edad y dueño de su vida, pudo cambiar y no lo hizo. Eligió el camino más depravado, oscuro y perverso. Es ruin, mezquino y carece de sentimientos humanos –hizo una pausa breve para beber el agua que Inmaculada le había traído–. Mi sobrino hace uso de la famosa ley de Talión, “Ojo por ojo, diente por diente” –carraspeó, pues las lágrimas la estaban atragantando–. Puedes contar conmigo para lo que estiméis necesario. Ahora que mi marido se fue, poco espero de la vida.

    


    
      – No hable así, seguro que vendrán tiempos mejores. Éste es un viaje al que todos nos apuntamos pero nadie sabe cuándo tendrá que abandonar la odisea. Seguro que sus hijos están ahí para animarla –manifestó Inmaculada, apenada por la mujer que tenía al lado.

    


    
      – No tuvimos hijos. Cuando contaba con veinticuatro años sufrí un atropello en un paso de cebra. Estaba embarazada de tres meses y lo perdí. Después de eso no volví a concebir –sus ojos estaban vidriosos. A pesar de haber pasado tantos, seguía emocionándose.

    


    
      – ¡Cuánto lo siento! –logró decir la madre de Eva. Esas cosas la enternecían porque era una persona bondadosa y muy sentimental.

    


    
      – En fin… –recostó la espalda y cerró fuertemente los ojos–. Dile a tu abogado que estoy aquí para lo que haga falta. Tienes mi número de teléfono y ahora te doy una tarjeta –buscó en la cartera y se la tendió–. Tiempo atrás tuve miedo y me callé pero ahora no puedo hacerlo. Diré todo lo que sé bajo juramento, pese a quien pese.

    


    
      
    


     Casi dos horas después de haber llegado, la mujer abandona la vivienda con el ánimo algo más izado y con la impresión de que había hecho amigas.


    
      
    


    


    
      
    


     Por la noche Bradley volvió a presentarse en su casa con una de sus revistas favoritas y la querella debidamente cumplimentada. Únicamente debía leérsela en voz alta para que quedara todo bien claro y firmar Eva en la última hoja. Los nervios se apoderaron de sus manos y le hacían temblar. El chico le frotó los brazos y le dio un beso en la frente. Sabía lo difícil que debía ser para ella tener que dar ese paso, pero se sentía orgulloso de ello. A primera hora de la mañana acudiría al Juzgado, junto al procurador que habitualmente colaboraba con ellos, para registrar la querella por homicidio doloso en grado de tentativa con alevosía como agravante. A la misma había acompañado el certificado médico de reconocimiento emitido por el hospital. También pedían al Juez una orden de alejamiento para la chica, como medida cautelar, justificando que ese individuo en libertad era una amenaza y podría producirse otro delito contra la vida e integridad física de la perjudicada. Dicha orden prohibiría el acercamiento o comunicación con la víctima en su domicilio. De esa forma, tanto ella como su familia y él mismo, estarían más tranquilos y seguros. Si en algún momento quebrantaba la orden, la consecuencia sería un mínimo de nueve meses de cárcel. El Juzgado de Instrucción competente se encargaría de investigar los hechos que se describían, citar a testigos, tomar declaraciones de ambas partes, solicitar peritajes y, una vez finalizado ese proceso, decidiría si se archiva el caso o se remite el procedimiento al Juzgado de lo Penal. Sería éste el encargado de señalar la fecha para el juicio.


    
      
    


     Esa noche Eva no consiguió pegar ojo. Estaba preocupada por cómo reaccionaría Carlos. De él esperaba cualquier cosa y reconocía que lo temía.


    
      
    


     Por la mañana llegó Lleana con sus cosas. Al parecer su jefe se había puesto hecho una furia al saber que abandonaba el trabajo. La desafió con frases como que jamás volvería a encontrar trabajo en España o que le haría la vida imposible de tal manera que volvería a él suplicándole ser readmitida. Ella aguantó la compostura y le volvió a repetir que deseaba irse. La noche anterior había asegurado su defensa, algo que él desconocía.


    
      
    


     Ese mismo día Bradley la acompañó al despacho de abogados que llevaría su caso e hizo lo mismo con Alicia. Ésta, le expresó su gratitud y le dijo que por su parte no había rencor alguno por haberse decantado por Eva y no por ella. Abrió su corazón y le anunció que su amiga era una persona maravillosa, valiente y llena de amor, una gran amiga que nunca falla, sobre todo en los momentos difíciles. Lo felicitó por la relación y le dijo que la cuidara y no la dejara escapar, pues chicas como ella había muy pocas. Lo que había hecho Eva por ella, yendo tras de Carlos para averiguar cosas de su pasado, no lo haría cualquiera. Era consciente de que su amiga estaba en aquella situación únicamente por su culpa, por intentar ayudarla, y eso le dolía en el alma.


    
      
    


    


    
      
    


     El uno de noviembre fue presentada la querella de Eva contra Carlos Resimen y tres días después las de Lleana y Alicia. Esta última tuvo que descubrir a su familia el terrible secreto que escondía desde hacía meses. Pensó que la iban a criminalizar por relacionarse con gente tan peligrosa, nociva y desvergonzada, pero no fue así. Sus padres le tendieron las manos en señal de apoyo, algo que ella agradeció con un abrazo. Si hubiera sabido que la reacción de su familia iba a ser de aliento y protección, se lo habría contando mucho antes y no cargaría con esa pesada losa tantos meses, amargándole y mortificándola día y noche.


    
      
    


    


    
      
    


     Los abogados trabajaban codo con codo, recabando todo tipo de pruebas, buscando testigos bajo las piedras y hablando con vecinos y conocidos del denunciado.


    
      
    


     Dos miembros de la policía judicial se presentaron en la vivienda del acusado con una orden de registro. Querían encontrar los videos que Alicia decía que ese psicópata guardaba en su dormitorio, así como las fotografías pornográficas y de sexo explícito con ella y la madre de éste. El muy inocente no se había deshecho de ninguna de las pruebas. Tras esa inspección, se dirigieron hacia el local de copas y continuaron con los registros, encontrando los videos que Lleana decía que guardaba en su despacho y también la supuesta droga que utilizaba para atontar a sus víctimas. Después le pidieron que los acompañara hasta sus dependencias para contestar a unas preguntas. Esa fue la forma de enterarse de la querella que había contra él. A su vez, dicha policía solicitó al Juez la intervención del teléfono de Carlos. Sabían que era una medida invasora y excepcional, pero su fin era demostrar el delito y estaban dispuestos a probar con todos los recursos a su disposición. El Juez firmó un auto autorizando dichas escuchas por un período de tres meses que se podrían prorrogar por otros tres, y sin límite de veces.
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     La vida de Alicia comenzó a ver algo de luz. El procurador que trabajaba para el despacho que estaba llevando su caso, se fijó en ella, pero no por su físico, sino por su sonrisa contagiosa y lo bien que estaba llevando el tema, pese a lo difícil y lacerante que era. Sergio, que así se llamaba el susodicho, tenía un cuerpo envidiable. Corpulento, hombros anchos, pelo rubio y rizado, ojos color azul zafiro profundo y pecas por distintas zonas de la cara. La encandilaba cada vez que sonreía y se le formaba un pequeño hoyuelo en las mejillas. El chico hacía poco tiempo que había acabado una relación de seis años con la novia de toda la vida. No tenía intención de verse con ninguna mujer dado que ella lo había tratado muy mal, haciéndole mucho daño y perdiendo así la confianza, pero en Alicia vio algo totalmente diferente. Ella era alegre, pese a su situación, sincera, confiaba en la gente y le gustaba bailar salsa y reggaetón. Él era el encargado de ponerla al día sobre los avances en su proceso judicial. Por ello solían citarse en su despacho los viernes por la tarde. Aunque Sergio se resistía y obligaba su mente a pensar en otra cosa, su corazón decía lo contrario. Quería conocer mejor a aquella joven que, al igual que él, también había sufrido en los últimos meses. En las primeras reuniones se mantuvo serio, frío y reservado. No quería mezclar el trabajo con el placer. Tiempo más tarde, tras la reunión de rigor, quedaban para tomar algo en el bar que había en la planta baja del edificio. Había llegado la primavera y las temperaturas eran agradables, aunque no cálidas como para sentarse en una terraza. Empezaron a conocerse mejor e incluso salieron varias veces a cenar. El hombre anhelaba sentir sus labios posados sobre los de él, pero no se atrevía a dar el paso por dos razones. Primera porque tenía miedo a sufrir nuevamente por amor, a caer en el error de confiar plenamente en una mujer y salir quemado hasta la planta de los pies, y segundo porque no quería hacerle daño a ella. Era conocedor de su situación y por qué estaba allí, de su repulsiva y repelente vivencia. Pensaba que la joven odiaría a los hombres por el poder que tienen estos para hacerle daño a una mujer. Ella tampoco quería dar ese paso aunque lo deseaba con inquietud.


    
      
    


     Una noche salieron a cenar y bailar a un local conocido de la ciudad. Ella, después de muchos meses recluida en su domicilio, se arregló como lo hacía antes, incluso mejor. Se sentía sexi, muy sexi, con aquel mini vestido tan sugerente. Al descubierto quedaba su ombligo, adornado con un piercing de acero quirúrgico en forma de corazón, y los pechos ligeramente cubiertos con un trozo de seda negra sujeta por tirantes de lentejuelas plateadas.  El servicio de cocina había sido exquisito. Huevo con setas, patata y trufa, servido en un vaso de cristal bajo sobre un plato cuadrado de color rojo pasión. De segundo tomaron lomitos de conejo guisado en salsa de curri, y por último mojito de fruta de la pasión. Sergio se mostraba más sociable, simpático y atento. Tras esa sabrosa cena, se acercaron a la zona de baile, que estaba en la parta baja del local. Se sentaron en la parte de reservados y pidieron dos Vodka con lima. El tango “Por una cabeza”, de Carlos Gardel, sonaba en el ambiente, incitándolos a unir los cuerpos a un ritmo sensual y morboso. Sergio tiró de ella hacia la pista, firme, posesivo; clavando sus ojos poseídos por la pasión sobre los de Alicia. Bolas de fuego cubrían sus cuerpos, sumidos en la fruición del momento. El brazo derecho de Sergio recorría la espalda desnuda de la mujer, perseverante, precipitándole hacia un torbellino de sensaciones totalmente exclusivas. Ella pudo sentir su aliento jadeante sobre el lóbulo de la oreja. Al compás del tango, sus piernas se mezclaban, sintiendo un calor turbante, fruto de la fusión de dos materias fervientes y apasionadas. Movimientos acompasados, miradas cómplices, caricias lujuriosas. Ella rodea su cuerpo, impecablemente ataviado, palpando su torso, rozando palmo a palmo cada centímetro de su piel. Él la toma por la cintura, seguro, abrasador, incendiando cada poro que arrulla con sus carnales dedos. Los asistentes, amantes del baile cercano y corporal, dejan espacio en la pista, haciendo un círculo para moverse con total maestría. De espaldas a él, eleva una pierna a la altura de sus cabezas, padeciendo la boca de Sergio en su piel y dejándose acariciar sin resistencia. Siente que aquellas manos aterciopeladas recorren su cuerpo casi desnudo de forma explícita. Sus caderas se contonean provocativamente, convulsionadas por la fiebre. Él la gira y sus miradas inductoras se encuentran. La mujer iza la pierna izquierda sobre su cintura, la cual deja escurrir sobre su pantalón, lentamente. Los brazos de ambos se elevan a la altura de los hombros, uno frente al otro. Se mueven al unísono con ojos tentadores, casi primitivos. El joven consigue que todo en ella desee su cercanía, corone su hombría. La chica pasa sus manos, hambrientas de sensualidad por su cuello, introduciéndose entre los cabellos alborotados, mientras los labios apenas se rozan. La toma en brazos y eleva su cuerpo, como si de una mariposa se tratase, enterrando su cara en el hueco del estómago de la mujer y aspirando su fragancia. Sensaciones de éxtasis total invaden su alma, recorren fogosamente cada terminación nerviosa. El tango remata. Sergio la coge de la cintura con urgencia, y con esa mirada penetrante y muerta de deseo, la conduce hacia el exterior del salón. Caminaron cogidos de la mano hacia el aparcamiento dónde habían dejado estacionado el vehículo. Antes de introducirse en su interior, Sergio se acercó a la chica y le propinó un efusivo beso, saboreando aquellos increíbles y sensuales labios.


    
      
    


    
      – Te invitaría a mi casa pero no quiero precipitarme ni forzarte a nada que tú no desees hacer –expresó el procurador. Su voz imploraba un sí.

    


    
      – A mí también me gustaría pero no sé si podré hacerlo –musitó Alicia, mordiéndose el labio inferior.

    


    
      – Mejor lo dejamos para otro día. Quiero demostrarte que no todos somos iguales y que te mereces que te traten como a una princesa –la miró sin pestañear y continuó diciéndole–: los juegos eróticos no son malos, más bien son excitantes y un aliciente para aumentar el placer. Ideal para esas parejas que han entrado en la rutina y encontrar nuevamente la pasión. Si quieres, juntos los probaremos y me irás diciendo qué te gusta y qué no. Amar es lo contrario a utilizar.

    


    
      – Sergio, ¿por qué no te habría conocido antes? –tomó su barbilla entre las manos y le propinó un aterciopelado beso.

    


    
      – Eso no importa ahora. Solo sé que contigo me siento cómodo y feliz.

    


    
      – Ahora soy otra Alicia, con la cabeza más asentada en la tierra y pienso dos veces las cosas. Si lo que me acabas de decir, me lo cuentas hace unos meses, ahora mismo me tendrías encima de ti, mordiéndote los labios y desabrochándote los botones del pantalón. Meses atrás parecía una mujer más mayor, con el pelo sin arreglar y descuidaba mi vestuario –cerró los ojos unos instantes–, pero yo no quiero eso. Quiero pintarme los labios, ponerme faldas cortas y mis taconazos. Me gustas mucho y te aseguro que estoy excitada pero no creo que pudiera hacerlo. Todavía tengo pesadillas y me despierto empapada en sudor, con aquellos ojos mirándome fijamente y diciéndome que yo soy su sierva y que lo único que desea de mí es sexo, dándome a entender que yo no valía nada. Ahora soy una sombra del ayer.

    


    
      
    


     Entraron en el coche y siguieron hablando sobre lo que le sucedió a ella. Sergio conocía la historia suficientemente bien. La había escuchado en repetidas ocasiones pero nunca de forma tan íntima. Entendía la repulsa de la joven y sus reticencias.


    
      
    


    
      – No te preocupes. Yo también necesito mi tiempo.

    


    
      – ¿Te ha hecho daño una mujer? –quiso saber ella, con las manos enlazadas a las del joven.

    


    
      – Un poco –fue tan escueto que la asustó.

    


    
      – Me parece que los dos estamos un poco tocados –concluyó ella.

    


    
      
    


     Sergio asintió con la cabeza y arrancó el motor.


    
      
    


    
      – ¿Dónde has aprendido a bailar tan bien el tango?

    


    
      – Mi padre me enseñó. Él es profesor de baile, además de dar clases de música en el instituto –le brillaban los ojos cada vez que hablaba de su padre. Era el prototipo de hombre que quería para su vida.

    


    
      – ¡Se nota que dominas el tema! –aseguró, mostrando una sonrisa complaciente.

    


    
      – Es una de las pocas cosas que sé hacer bien –espetó, mirando hacia su lado de la ventanilla.

    


    
      – No quiero volver a escucharte hablar así –repuso, frenando y parando en el arcén de la carretera–. Tú vales mucho ¡Entendido!

    


    
      – ¿A ti te valdría? –preguntó, mirándolo a los ojos con atención.

    


    
      – Por supuesto que sí. Eres totalmente antagónica a mi anterior pareja. Ella era fría, calculadora y siempre pensando en lo que diría la gente. Vivía para gustarle a los demás, y entre esos no me encontraba yo.

    


    
      – ¿Y qué pasó?

    


    
      – Se cansó de mí. Ella trabaja como secretaria en una empresa de transportes y se lió con uno de los socios –hablaba con desprecio y algo de dolor–. Yo me enteré meses después, casualmente porque leí en su móvil ciertos mensajes comprometedores. Estuve varios días vigilando y los encontré una tarde en el coche de ella.

    


    
      – Perdona, pero no creo que se cansara de ti. Ella lo buscó –replicó Alicia–, ¿en algún momento se arrepintió de lo que hizo y te pidió perdón?

    


    
      – Arrepentirse no lo sé, pero se disculpó varias veces.

    


    
      – ¿No fue suficiente como para perdonarla? –se estaba poniendo en el lugar de él y sentía rabia por lo que aquella mujer le había hecho.

    


    
      – Nunca se lo perdonaré –dijo de forma tajante–. Habíamos comprado un piso y yo le ayudé con el préstamo que tenía del coche. Creía que éramos una pareja para toda la vida.

    


    
      – Te comprendo. Ha tenido que ser horrible encontrarlos juntos.

    


    
      – No te lo puedes ni imaginar –hizo un gesto con la cara de irritación–. En el trabajo estaba de mal humor y la tomaba con todos sin tener culpa alguna. Suerte que mi hermana me ayudó mucho a comprender y a aceptar. Ella es psicóloga.

    


    
      – Yo también tuve que acudir a un psicólogo. Ella me ayudó a sobrellevarlo y a quererme más.

    


    
      – ¡Vaya, no será mi hermana! –bromeó el chico.

    


    
      – Se llama Jessica Pérez –contestó con una mirada sonriente.

    


    
      – No me lo puedo creer. ¡Es mi hermana! –se frotó la cara con insistencia–. Espero que te haya tratado bien. Mañana mismo le digo que te considere una paciente Vip.

    


    
      – ¡De eso nada! –sonrió y le pasó una mano por la mejilla.

    


    
      – Eres muy linda y sensual, lo sabes, ¡verdad!

    


    
      – Y tú eres muy atractivo con esa barba de varios días.

    


    
      – Hoy estás especialmente radiante. Tu piel es suave y sedosa y ese vestido es despampanante.

    


    
      – Me gusta tu boca, tus labios y ese hoyuelo que marcas cada vez que me sonríes –declaró Alicia, acercándose a él para recibir otro beso cargado de emoción y deseo.

    


    
      – Te mereces que te besen cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo –dijo entre pequeños jadeos.

    


    
      – Únicamente quiero que sean tus labios los que se posen sobre los míos y me hagan sentir que estoy viva. A tu lado siento que respiro Eres los rayos de luz a cada mañana.

    


    
      – Tenemos que salir de aquí –consiguió decir él, tras varios minutos besándose apasionadamente. Estaban en la cuneta de la carretera y algunos vehículos les pitaban.

    


    
      
    


     Arrancó el coche con tranquilidad y se dirigieron hacia el domicilio de la joven. Antes de entrar en la vivienda, Alicia tiró de él hacia su sitio y lo abrazó con fuerza, encajando la cabeza en el hombro izquierdo del joven. Sergio la besó con frenesí y le prometió volver a verse pronto.
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     Una semana después de mudarse a la casa de Eva, Lleana encontró trabajo en una cafetería del pueblo, por mediación de Bradley. Les comunicó su idea de irse para un apartamento de una habitación pero los padres de su amiga se lo impidieron. Sabían que Carlos estaba suelto y que podría agredirla en cualquier momento, teniendo en cuenta que estaba denunciado por las tres amigas. Nadie deseaba pasar por otro trance como el de Eva y decidieron esperar a que se produjera el juicio. Después ya verían qué hacían al respecto. La chica colaboraba económicamente todos los meses y ayudaba en las tareas domésticas. Su relación con la familia se hizo muy estrecha.


    
      
    


    


    
      
    


     Los meses pasaron. Eva se fue recuperando de las agresiones sufridas y regresó al trabajo. Los compañeros le organizaron una pequeña fiesta para celebrar su recuperación y vuelta a la rutina. Se sentía muy afortunada de contar con tan buena gente a su alrededor.


    
      
    


    


    
      
    


     Alicia recuperó su autoestima, aceptando su nueva forma de ser y su valía como persona. La hermana de Sergio le ayudó a comprender que lo más importante era quererse, valorarse, a no sentir desprecio por ella misma y a aceptarse tal y como era. La susodicha le resaltó que las féminas se ven atraídas por los chicos malos, lo que en psicología se denomina “La tríada oscura”: atracción hacia personas con rasgos de personalidad basados en el narcisismo, autoritarismo, psicopatía y maquiavelismo, lo que significa que esos individuos son dominantes, con gran confianza en sí mismos y mucha seguridad, lo que los hace más atrayentes. Tienen mucha facilidad para conseguir lo que quieren y sin demasiado esfuerzo. Todo eso le ayudó a comprender que la culpa no había sido de ella sino exclusivamente de él, por su personalidad y capacidad de engatusar a las mujeres. Carlos utilizaba el sexo como una liberación de la carga interior que lleva acarreando desde niño, buscando de forma exclusiva su propio placer. Era una persona enferma y necesitaba ayuda.


    
      
    


     Su relación con el procurador se fue afianzando con el paso de las semanas pero no llegaban a intimar.


    
      
    


    


    
      
    


     Carlos contrató a unos de los mejores letrados de la ciudad. No le importaba la minuta que le pasaba cada vez que se reunían, y se lo había dejado bien claro a la hora de firmar el contrato. No quería ir a la cárcel bajo ningún concepto y le exigió que utilizara todos los medios que tenía a su disposición y los que considerara necesarios, fueran lícitos o no, para conseguir su propósito. Tras recibir la notificación de las querellas presentadas contra él, hizo varias llamadas a sus denunciantes y le envió reiterados mensajes, exigiéndoles que retirasen los pleitos o de lo contrario se arrepentirían toda la vida. Una vez que tuvo su propio abogado, éste le prohibió amonestarlas ni contactar con ellas. Durante todos esos meses estuvo cabreado y de muy mal humor y, a falta de estar su madre, eran sus empleados quienes pagaban el estado anímico.


    
      
    


    


    
      
    


     El equipo de Bradley ató todos los cabos en el caso. Hablaron con los dos testigos, con los demás empleados del local de copas, vecinos del edificio dónde vivía el demandado y también con los empleados de los bares a los que asiduamente acudía. Bibiana les confirmó que se presentaría en el juicio, al igual que Alicia y Lleana, y Marta todavía estaba indecisa. Eva aceptaba esa decisión pero no la podía comprender. Eran hermanas y se suponía que debían apoyarse. Un domingo que estaban todos comiendo en el salón, le preguntó por qué no iba como testigo, sabiendo que él la había llamado a ella, confirmando que efectivamente había sido quien le diera la paliza a Eva. Marta se levantó de la mesa y salió corriendo, seguida de Jesús. Éste le dijo que su hermana tenía razón y que era normal que le extrañara su comportamiento. Al fin y al cabo había sido quien la impulsara a denunciar.


    
      
    


    
      – Tienes que decir la verdad, cariño. Debes contar todo lo que sabes y si es necesario también lo que te hizo a ti.

    


    
      – No puedo hacerlo –susurró con un tono casi inaudible.

    


    
      – ¡Claro que puedes! –expresó su esposo–. Yo estaré allí como tu bastón pero no puedes dejar tirada a Eva. Ella no se lo merece y más tarde te arrepentirías.

    


    
      – Lo sé y la entiendo pero, ¿quién me comprende a mí?

    


    
      – ¡Yo, por supuesto! Recuerda que Paloma también es hija mía y temo las consecuencias, pero estoy seguro de que si destierras eso que llevas dentro te sentirás mejor.

    


    
      – ¡La perderemos! –gritó, presa del pánico.

    


    
      – Nadie tiene por qué saber que la niña fue fruto de esa atrocidad.

    


    
      – Jesús, si revelo el secreto, nuestro matrimonio correrá un serio peligro –aseguró, con las manos cubriendo su rostro descolocado.

    


    
      – ¿Por qué estás pensando en lo que sucederá en un futuro? Nadie sabe qué va a pasar mañana. Vives atormentada, dando saltos del pasado a un futuro incierto e improbable.

    


    
      – Sabes qué ocurre, que yo conozco demasiado bien a esa alimaña y sé perfectamente lo que pasa por su cabeza. El siguiente paso que dará, una vez salga de la cárcel y en el caso de que la sentencia sea en su contra, será arrebatarnos la niña, y eso no me lo perdonaría en la vida.

    


    
      – Jamás permitiré que eso ocurra, ¡me oyes! ¿Quién crees que le va a dar la razón teniendo los antecedentes que tiene?

    


    
      – No lo sé, también puede robárnosla cuando vaya al colegio o en la piscina o si la invitan a una fiesta de cumpleaños –su mente iba más rápida que la vagoneta de una montaña rusa en plena bajada vertical.

    


    
      – ¡Dios, Marta! –la agarró fuertemente y la aplastó con sus brazos. Empezaba a estar preocupado por su mujer.

    


    
      – Tú te lo tomas a la ligera pero a mí me preocupa nuestra familia.

    


    
      – Y a mí también, aunque me veas así de tranquilo. Fíjate en cómo estás ahora mismo y lo que consigues con ello ¡Nada! Más bien ponerte de los nervios, descontrolarte y volverte loca. Precisamente eso es lo que quiere ese tipo de gente –sostuvo Jesús, esparciendo diminutos besos por todo el rostro de su esposa.

    


    
      – ¡No lo puedo remediar! –bisbiseó con un hilo de voz. Las lágrimas que había estado conteniendo se le habían agolpado en el estómago, produciéndole un fuerte dolor y provocando que la comida que anteriormente había comido con gusto, saliera al exterior.

    


    
      – ¡Déjame que te ayude, por favor! Vamos adentro y te preparo una manzanilla –la cogió por la cintura de avispa que tenía y entraron en casa. Inmaculada corrió hacia la cocina y le preparó la infusión, mientras Jesús abrazaba con mucho mimo a su mujer, retirándole los pelos que cubrían su rostro y acariciándola con devoción.

    


    
      
    


    


    
      
    


     La fecha del juicio llegó. Eva estaba nerviosísima. Por la noche no había podido conciliar el sueño, pese a la infusión doble de pasiflora. Esperaba que ese día fuese el fin de una terrible pesadilla y el comienzo de una nueva vida. Bradley había estaba toda la tarde con ella y le había dicho que tenían muchas posibilidades para ganar. Los dos testigos que la habían encontrado tirada en la pista declararían. Ellos habían descrito a la perfección el modelo de coche del agresor y la chica, al igual que Lleana, se acordaba de la ropa que llevaba puesta. El camarero del bar declararía la conversación que había tenido con Eva y lo agresivo que había sido Carlos. También contaban con el testimonio de Bibiana, que aunque sabían que eran pruebas muy débiles, causaría estupor entre el Jurado Popular, nombrado por la Audiencia Provincial. Alicia y Lleana también comparecerían como testigos. La primera no había borrado ninguna de las fotografías que el agresor le había enviado vía móvil, y que coincidían con las que la policía había encontrado en su domicilio; y la segunda tenía en su poder copia de los videos que su acosador grababa cada vez que la obligaba a mantener relaciones sexuales a la fuerza, y que también coincidían con los hallados por los expertos de la policía. Pero la prueba más evidente era la pata de cabra que la guardia civil había encontrado en el lugar de los hechos con las huellas de Carlos.


    
      
    


     Eva se puso triste al saber que su hermana, una pieza clave en el caso, no acudiría al juicio, pero no quiso decírselo a Bradley. Sus razones tendría.


    
      
    


     Serían varios días de completo estrés para todos, pero muy especialmente para Eva, porque su futuro estaba a la vuelta de la esquina; para Carlos porque las cosas se le estaban enredando y no hacía más que encontrarse piedras en el camino; y para Alicia y Lleana, pues este juicio sería un entrante para lo que podría ocurrir muy pronto en los suyos.


    
      
    


    


    
      
    


     La sala era sumamente grande. Las cuatro paredes estaban cubiertas con madera de color nogal. La iluminación era buena y suficiente. Todo el mobiliario era del mismo color que el de las paredes. Al fondo había una mesa grande que era ocupada por el Juez y un Secretario, y tras ellos la fotografía de Su Majestad el Rey, presidiendo la sala. A la derecha se situaría el demandado junto con su abogado y a la izquierda Eva, su letrado y el Fiscal; y tras ellos, el Jurado Popular, formado por cuatro varones y cinco mujeres. Casi en la entrada estaba la zona que ocuparía el público que deseara asistir al proceso.


    
      
    


     Eva se llevó una sorpresa al encontrarse con varios medios de comunicación a las puertas del Juzgado. Todos querían hacerle preguntas sobre el sumario pero Bradley supo deshacerse de ellos y les dijo que a la salida haría un breve comunicado. El caso había aparecido en los periódicos de tirada provincial y varias emisoras de radio se pusieron en contacto con el jurista para entrevistarlo. Ella había ido acompañada por su familia y varias amigas que no quisieron dejarla sola.


    
      
    


     Al entrar en la sala sintió que le faltaba el oxígeno y tuvo que beber un buen sorbo de agua. Bradley la acompañó hasta su silla y su familia se acomodó en la zona del público. Poco después llegó el acusado vestido impecablemente con un traje negro, camisa blanca y corbata azul. Éste la miró a los ojos de forma desafiante. El último en entrar en la sala fue el Juez, la autoridad pública que resolvería el caso aplicando la ley y las normas jurídicas.


    
      
    


    


    
      
    


     El Jurado se estremeció al ver tanto las fotografías como los videos que habían interceptado en el domicilio y negocio del querellado, pero su abogado encontraba las palabras idóneas para restarle importancia o incluso afirmar que todo había sido manipulado. Los días fueron pasando y Bradley se desesperaba. En un momento de receso recibió una llamada que atendió con suma atención. El interlocutor quería saber cómo iba el juicio.


    
      
    


     Después de relajarse durante unos minutos, regresaron a la sala, donde continuaron declarando testigos y presentando las últimas pruebas. Bradley dejó un as para el final. La llamada telefónica había sido un sí para acudir al litigio. Cuando pronunció el nombre, Eva giró la cabeza hacia atrás, no creyéndose lo que acababa de oír. Su hermana entraba en la sala con la cabeza muy alta y la mirada serena. Se sentó en el banco de testigos y comenzaron los interrogatorios. Ella manifestó lo que el denunciado le había dicho por teléfono. Bradley le preguntó cuál era la relación entre ella y Carlos, y ésta respondió que lo conocía de cuando estudiaba en la universidad. El otro abogado defendió a su cliente diciendo que ese testimonio no era creíble teniendo en cuenta que la testigo era hermana de la querellante. Fue en ese momento cuando Marta decidió destapar su pasado y hacer pública su triste historia, relatando lo que le sucedió aquella noche que había salido con sus amigas a celebrar el cumpleaños de una de ellas. Quiso contener las lágrimas pero éstas desembocaban torrencialmente, cubriéndole los ojos completamente. La voz era débil y quejumbrosa. Sus padres se emocionaron al escuchar su terrible y escalofriante historia, su autobiografía que había ocultado durante los últimos años con mucho dolor y rabia.


    
      
    


     La actitud de Carlos no había cambiado en todo el juicio. Mirada provocadora y calculadora, semblante chulesco, frío, y las manos tendidas sobre la mesa con los dedos entrecruzados. No mostraba ni un ápice de arrepentimiento ni sorpresa. Cuando se le preguntó si lo que decían los testigos así como la policial judicial era verdad, él siempre había respondido negándolo todo y diciendo que toda esa gente lo único que quería era perjudicarlo, y que todos estaban confabulados para destruir su reputación, creando falsas pruebas y pagando a gente para testificar en su contra. En ese momento Eva entendió por qué su hermana le había advertido sobre ese hombre el día que se conocieron en el centro comercial, diciéndole que Carlos no era quien aparentaba ser. Jamás se perdonaría el no haber hecho caso a Marta.


    
      
    


     Finalizados todos los testimonios y hechos los alegatos finales de ambas partes, concluye la vista de la causa, pendiente del veredicto del Jurado Popular, que se reuniría de forma privada e incomunicada el tiempo necesario. Una vez tomada la decisión, el portavoz redactaría un acta con el veredicto y se lo remitiría al Juez. Únicamente tenían que votar si era culpable o inocente. Después de eso el juicio quedaría pendiente de que el Juez dictara sentencia.


    
      
    


     En cuanto salieron de la sala, Eva se abrazó a su hermana y le pidió perdón por ser egoísta y pensar en sí misma, pero Marta no se las aceptó. Era consciente de que ella no era conocedora de la verdad y por tanto no entendía sus reticencias para acudir a testimoniar. Sus padres se unieron al abrazo, elogiaron la decisión de su hija mayor y comprendieron el sufrimiento de ésta. Ellos la iban a apoyar fuera como fuese su historia y jamás la juzgarían. Jesús, una vez el resto de la familia le agradeció el apoyo, se acercó a ella y la estrechó con adoración, apoyando su barbilla en la coronilla de su mujer. Estaba tan orgulloso de ella que el júbilo no cogía en su corazón. Alicia y Lleana también saludaron a Marta y la felicitaron por el paso que acababa de dar. Por último llegó Bradley, con una sonrisa de oreja a oreja. Aquello no podía salir mal y la hermana de su novia había sido una pieza fundamental para concluir el juicio. Estaba convencido de que el Jurado tendría en cuenta todo lo que allí se expuso, habló y detalló. No podían tolerar que aquel violador en serie, por ponerle algún mote, siguiera esparciendo miedo, destruyendo vidas y alimentando su ego con esos tremendos actos.


    
      
    


    


    
      
    


     El Jurado Popular tardó un día en estar de acuerdo. El Juez citó a todos los implicados y se leyó en alto el veredicto. CULPABLE.


    
      
    


    


    
      
    


     Dos meses después la Audiencia Provincial los convocó para la lectura de la sentencia final que constaba de dieciocho páginas divididas en tres secciones: la primera, en la que figuraba la fecha y el lugar dónde se dictaba, así como las partes intervinientes. En la segunda se exponían los fundamentos de hecho y derecho de los argumentos de ambas partes y los que utiliza el tribunal para resolver el litigio, y la tercera parte contenía el fallo de condena o absolución del querellado.


    
      
    


     La tensión fue máxima en el momento en que se escuchó: “el tribunal ha llegado a la conclusión de que los hechos declarados probados han ocurrido en la forma mencionada…” Carlos, que miraba de frente pero sin observar al Juez, se puso tenso. Su mandíbula se marcaba más de lo normal. Los padres de Eva tenían las manos unidas y esperaban el final con los ojos cerrados. Eva podía sentir el palpitar de su corazón a través de la blusa que llevaba puesta y tenía que respirar por la boca. En ese momento el acusado miró hacia el público que había en la sala y se dio cuenta que no tenía a nadie apoyándolo, estaba completamente solo. Hasta su tía había apoyado a las chicas.


    
      
    


    


    
      
    


     “…pena de nueve años y tres meses de prisión por homicidio en grado de tentativa y lesiones, prohibición de acercarse a la querellante, a su domicilio y lugar de trabajo, a menos de trescientos metros y mantener cualquier tipo de comunicación verbal o escrita durante un período de quince años. En materia de responsabilidad civil, tendrá que indemnizar a la víctima con doce mil doscientos catorce con treinta y dos euros por los días de curación y secuelas…”


    
      
    


    


    
      
    


     El Tribunal había sido muy claro y congruente. Las personas que formaban el público empezaron a aplaudir y Eva se dejó caer en la silla. Por fin iba a pagar por todo el daño que le había hecho a ella y su hermana. El Juez pidió silencio para concluir con la lectura y comunicarle a ambas partes que tenían cinco días para presentar un recurso de casación, si así lo consideraban conveniente. Marta se desmayó de la emoción y tuvieron que darle aire y un poco de agua. Una enfermera se acercó a ella y le tomó la tensión. Había sido un simple desmayo causado por la impresión y el mero hecho de saber que la persona que tanto daño le había hecho, no iba a pisar la calle durante unos cuantos años. Carlos, tan pronto escuchó el fallo, dio un fuerte golpe con las dos manos en la mesa en señal de desaprobación. Estaba convencido de que aquello tenía que ser un lamentable error. Él no podía ir a la cárcel por el simple hecho de buscar placer en las mujeres y por asustar a una chica. Él no había hecho nada malo. Había sido ella la que había interferido en sus cosas. Eso no podía ser justicia y estaba dispuesto a recurrir, costara lo que le costase.


    
      
    


     Eva se acercó hasta Carlos a pesar de que Bradley se lo desaconsejó y le dijo:


    
      
    


    
      – Hace un tiempo te dije que te quería ver entre rejas. ¿Recuerdas qué me contestaste?

    


    
      
    


     Él no respondió. Únicamente la miró con la cabeza muy alta y los puños cerrados.


    
      
    


    
      – Te responderé yo. Dijiste que eso no lo verían mis ojos.

    


    
      – Eso jamás sucederá –susurró, señalándola con un dedo.

    


    
      – Creo que ya es tarde porque los hechos están probados. Yo gano y tú pierdes. ¡Das pena!

    


    
      
    


     Bradley la agarró del brazo y tiró de ella hacia atrás. No quería que dijera nada que el hombre pudiera utilizar en su contra.


    
      
    


    


    
      
    


     Al mediodía se juntaron todos y salieron a comer para celebrar la gratificante sentencia. En breve comenzaría el juicio de Alicia y Lleana contra el acusado y esperaban poderlo celebrar de la misma manera.


    
      
    


     Por la noche Marta recibió la llamada de sus amigos de Benidorm, Maika y Cesar, para felicitarlos por la sentencia y diciéndole que en pocos meses estarían juntos, pues tenían pensado pasar las vacaciones de verano en el sur de Galicia.
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     Cinco semanas después comenzaron los juicios de Alicia y Lleana contra Carlos, que ya había ingresado en prisión. El acusado entró en la sala vestido igual que en el anterior juicio. Traje, corbata y camisa. Físicamente se veía bien, con el mismo corte de pelo y la misma tesitura. Las chicas esperaban verlo con la ropa habitual que le facilita el centro penitenciario a su entrada y quedaron extrañadas. El letrado del presunto delincuente le había aconsejado que si las cosas se ponían muy feas, lo mejor sería reconocer la verdad y así la pena sería mucho menor, pero él jamás haría eso, de ningún modo permitiría que una mujer se riera de él ni lo dejara quedar como un auténtico agresor criminal. Jamás reconocería la verdad.


    
      
    


    


    
      
    


     Por segunda y tercera vez, Carlos volvió a perder los juicios. El tribunal falló y lo condenó. Por los delitos contra la intimidad, dieciocho meses de prisión y dos años de prohibición para acercarse a cada una de las denunciantes, a sus domicilios o sus trabajos de al menos trescientos metros. Cuatro años de prisión y cinco de prohibición para acercarse a las querellantes de trescientos metros por el delito de amenazas.


    
      
    


     Carlos cerró los ojos durante un largo rato para asimilar lo que acababa de escuchar. Los mejores años de su vida los pasaría encerrado entre cuatro paredes, conviviendo con auténticos delincuentes y comiendo basura. Tendría que olvidarse del champán, las fresas, almorzar en los mejores restaurantes de la ciudad y disfrutar de las mujeres.


    
      
    


     Antes de abandonar los juzgados, Alicia se acercó al acusado y le dijo:


    
      
    


    
      – Te dije que volveríamos a vernos y aquí estamos de nuevo, solo que en esta ocasión eres tú el que pierde.

    


    
      
    


     Carlos la fulminó con la mirada e intentó decir algo pero los guardias lo esposaron y se lo llevaron de la sala, encadenado como un auténtico criminal que era.


    
      
    


     Al día siguiente todos los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia. Un jarro de agua fría para el acusado. Ahora todo el mundo conocería su rostro y sería el tema de conversación durante mucho tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


     Ese mismo fin de semana se reunieron para celebrarlo. Marta y Jesús, los padres de esta, Eva y Bradley, Alicia, sus padres y Sergio, Lleana y Bibiana. Comieron en una mesa redonda de un moderno restaurante al que no les hizo falta conducir en coche. El menú fue cóctel de gambas, cabrito a la miel y de postre tarta de piña. Finalizado el almuerzo, todos levantaron las copas y brindaron. Bradley fue el que tomó la palabra y dijo:


    
      
    


     “Además de brindar por lo que es evidente para todos, también quiero hacerlo porque por ese motivo hemos formado esta magnífica familia de amigos. Ha sido un auténtico placer conoceros a todos, y espero que sigamos juntos. ¡Brindo por la justicia, por el amor y por la amistad!”.


    
      
    


     Los demás se levantaron y elevaron las copas de cristal fino.


    
      
    


     Tenían tanto que celebrar que no se dieron cuenta de la hora ni de las botellas de alcohol que habían ingerido. El que más y el que menos estaba contentillo pero no les importaba.
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     Por segunda y tercera vez, Carlos volvió a perder los juicios. El tribunal falló y lo condenó. Por los delitos contra la intimidad, dieciocho meses de prisión y dos años de prohibición para acercarse a cada una de las denunciantes, a sus domicilios o sus trabajos de al menos trescientos metros. Cuatro años de prisión y cinco de prohibición para acercarse a las querellantes de trescientos metros por el delito de amenazas.


    
      
    


     Carlos cerró los ojos durante un largo rato para asimilar lo que acababa de escuchar. Los mejores años de su vida los pasaría encerrado entre cuatro paredes, conviviendo con auténticos delincuentes y comiendo basura. Tendría que olvidarse del champán, las fresas, almorzar en los mejores restaurantes de la ciudad y disfrutar de las mujeres.


    
      
    


     Antes de abandonar los juzgados, Alicia se acercó al acusado y le dijo:


    
      
    


    
      – Te dije que volveríamos a vernos y aquí estamos de nuevo, solo que en esta ocasión eres tú el que pierde.

    


    
      
    


     Carlos la fulminó con la mirada e intentó decir algo pero los guardias lo esposaron y se lo llevaron de la sala, encadenado como un auténtico criminal que era.


    
      
    


     Al día siguiente todos los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia. Un jarro de agua fría para el acusado. Ahora todo el mundo conocería su rostro y sería el tema de conversación durante mucho tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


     Ese mismo fin de semana se reunieron para celebrarlo. Marta y Jesús, los padres de esta, Eva y Bradley, Alicia, sus padres y Sergio, Lleana y Bibiana. Comieron en una mesa redonda de un moderno restaurante al que no les hizo falta conducir en coche. El menú fue cóctel de gambas, cabrito a la miel y de postre tarta de piña. Finalizado el almuerzo, todos levantaron las copas y brindaron. Bradley fue el que tomó la palabra y dijo:


    
      
    


     “Además de brindar por lo que es evidente para todos, también quiero hacerlo porque por ese motivo hemos formado esta magnífica familia de amigos. Ha sido un auténtico placer conoceros a todos y espero que sigamos juntos. ¡Brindo por la justicia, por el amor y por la amistad”.


    
      
    


     Los demás se levantaron y elevaron las copas de cristal fino.


    
      
    


     Tenían tanto que celebrar que no se dieron cuenta de la hora ni de las botellas de alcohol que habían ingerido. El que más y el que menos estaba contentillo pero no les importaba.¿Prefieres que encienda la televisión o pongo algo de música? –preguntó él.


    
      
    


    
      – ¡Música, sin lugar a dudas! –respondió Alicia con una mirada sonriente.

    


    
      – Espero que te guste esta canción. Yo la escucho cada noche, después de volver del trabajo. Me recuerda a ti, a lo que significas para mí y lo que has conseguido hacerme. Llegaste tú y todo cambió. Se hizo la luz en mi vida y ahora veo los colores del arcoíris. Mi corazón volvió a abrirse al irrumpir tú, con tu bondad, tu humor, esa sonrisa encandiladora. Ya no miro hacia atrás porque lo que me ofreces es mucho mejor y quiero vivirlo contigo, a tu lado, de día y de noche, haga calor o frío. Quiero ser feliz y que tú lo seas a mi lado –ambas manos rodeaban la cintura de la joven mientras se declaraba abiertamente.

    


    
      – Todo este tiempo he estado esperándote. Dicen que tras una mala experiencia llega una nueva oportunidad para ser feliz. Yo la tengo ante mí y no la voy a desperdiciar.

    


    
      
    


     Subió sus manos al cabello del hombre y pegó los labios a los de él. Se besaron al ritmo de aquella romántica canción. Sergio la cogió en brazos y se dirigió hacia el dormitorio, dejándola sobre la cama. Con el regulador controló la intensidad de la luz y dejó que ésta fuese muy tenue.


    
      
    


    
      – Hoy vamos a hacerlo al contrario –se quitó los zapatos, los calcetines y los dejó en el aseo–. Normalmente son las mujeres quienes hacen un striptease para los chicos pero, como has sido una niña buena, te voy a premiar con mi desnudo.

    


    
      
    


     Alicia se mordió el labio inferior y apoyó las manos en el colchón. Sergio cambió el CD y la música volvió a sonar. Se acercó a ella y comenzó a desabrocharse los botones de la camisa al ritmo de “Breathe on me”, de Britney Spears. Tras la camisa fue el cinturón y la cremallera del pantalón. Pasaba las manos por el pecho, por los brazos, por el pelo, al tiempo que contoneaba lentamente sus caderas. Dejó que el vaquero slim cayera al suelo y lo apartó de una patada. Se había quedado únicamente con el calzoncillo ajustado que marcaba perfectamente el relieve de su miembro ¡Quién decía que el cuerpo desnudo de un hombre era ridículo y para nada sexi! Se dio la vuelta y movió sensualmente el culo sin dejar de tocarse. Alicia se lo acarició con ambas manos, recorriendo su cuerpo con lujuria. Él se dio la vuelta.


    
      
    


    
      – ¡Vuelve a tu sitio o tendré que desnudarte ahora mismo! –le rogó con una mirada traviesa.

    


    
      – Si quieres me voy quitando yo misma la ropa –respondió ella, llevándose la mano a los botones de la blusa pero inmediatamente Sergio se lo impidió. Ver aquello le había subido la libido.

    


    
      – ¡Quieta fiera! –respondió él, excitado por su efusividad.

    


    
      
    


     Alicia hizo un mohín con su boca en señal de desaprobación. El procurador estaba acelerando sus impulsos y por fin había recobrado su sensualidad.


    
      
    


     Segundos después hizo que se recostara y le cubrió los ojos con un pañuelo de seda rojo carmín. Quería tenerla a su merced pero sin asustarla. Comenzó a desabotonar la blusa con delicadeza y se encontró con los pechos libres y erectos. Pasó las manos por la piel del estómago y se detuvo en su ombligo, acariciándoselo y formando círculos con la lengua. Seguidamente bajó la cremallera de la falda y se aferró a la tira de la tanga que llevaba puesto. Pasó la lengua por el encaje de la fina tela y eso produjo espasmos en la chica, al sentir el aliento ardiente sobre su piel. Ella introdujo los dedos sobre el cabello del hombre para afianzar las caricias. En seguida se detuvo y cogió en un cajón algo que no hacía ni ruido ni pesaba.


    
      
    


    
      – ¿Confías en mí? –susurró con voz dulzona.

    


    
      – Sí, pero me gustaría mirarte a los ojos para disfrutar igual que tú –se refirió la chica.

    


    
      – Dame unos minutos y te saco el pañuelo –ella asintió y se relajó.

    


    
      
    


     Acto seguido, Sergio frotó las manos y se las pasó por el vientre y pechos. Se trataba de un aceite con fragancia, practicando suaves masajes circulares en ella. Seguido de los frotamientos, la lengua del hombre trazó senderos audaces y eróticos de placer sobre su piel. Alicia no podía evitar que de su boca emanaran gemidos vestidos de delirio. El sabor era agradable. Fresas y vainilla. Luego le pasó por los pechos algo que le hacía cosquillas y a la vez la excitaba. Eran unos cubre-pezones con autoadhesivos y plumas en la punta de color negro. Se los masajeó con las manos y con su hambrienta lengua.


    
      
    


    
      – Sergio ¡Quiero mirarte! –gritó la chica, estremeciéndose por sus caricias y sintiendo punzadas en la parte inferior de su cuerpo.

    


    
      – Está bien, quítate el pañuelo con cuidado.

    


    
      
    


     Alicia se despojó de la suave tela y se miró.


    
      
    


    
      – Teóricamente todas estas cosas las compraría una mujer y no yo pero…

    


    
      – Has hecho bien y no me importa que las hayas comprado. Contigo todo es diferente y me gusta –le cortó, sin dejar que se explicara.

    


    
      – Tengo algo más pero no sé si te apetecería ponértela –se giró y cogió un tango de color rojo.

    


    
      – ¡Es un tanga normal y corriente!

    


    
      – De corriente nada ¿Quieres que lo comprobemos?

    


    
      
    


     Ella se levantó de la cama, dejó que la tanga que llevaba puesto se deslizara por sus piernas y permitió que Sergio le pusiera el nuevo. Miles de mariposas revoloteaban en su estómago y sintió que sus piernas se aflojaban.


    
      
    


    
      – Es raro.

    


    
      – Vuelve a acostarte –le pidió, mirándola con picardía.

    


    
      
    


     La joven obedeció y él se sentó sobre sus piernas, acercando la anhelante boca al artículo que acababa de ponerle a su chica, adentrándose en la cara interna de sus muslos y frotando su incipiente barba. La lengua jugaba sin cesar y con los dientes tiraba hasta conseguir que parte de la tanga se deshiciera.


    
      
    


    
      – ¿Se puede comer? –interrogó. Tenía los ojos muy abiertos y la voz entrecortada.

    


    
      – ¿Quieres probar un trozo de ti?

    


    
      
    


     Ella asintió y Sergio le entregó con su propia boca un pedazo, pasándole la lengua por los labios, mejillas, lóbulos y cuello.


    
      
    


    
      – ¿Estás preparada para lo que vamos a hacer?

    


    
      – Estoy más que preparada, estoy deseando sentirte en mi interior y que dejes tu huella en mí –suplicó Alicia. Su chico la estaba poniendo como una moto en un circuito cerrado.

    


    
      – De acuerdo, princesa. Ésta será una noche que ninguno de los dos olvidaremos –ese comentario obnubiló sus sentidos.

    


    
      – ¡Hazme el amor, Sergio! –suplicó la joven, tirando de él hacia ella.

    


    
      
    


     El hombre dejó caer su figura sobre el de Alicia con sumo cuidado y sin dejar de besarla profundamente, como si quisiera formar parte de su cuerpo. Sus manos estaban enlazadas a las de ella a la altura de la cabeza. Enseguida hizo hueco entre sus piernas y se encajó. La joven notó la turgente erección del él sobre su vulva. Con una mano la tocó sin decoro y notó que su chico reaccionaba. Lo condujo hacia el orificio por el que debería introducirse y satisfacer todo lo que habían estado conteniendo hasta la fecha. La sensación fue culminante, pletórica. Ambos emitieron sonidos de satisfacción y plenitud. Ella le ayudó en los movimientos, aferrándose en sus nalgas y moviendo y bombeando sus caderas con vigorosidad. Las vibraciones eran perfectas, sus acometidas, fuertes y profundas. En el dormitorio únicamente se oían resuellos de placer. Sergio cubrió con sus dos manos los pechos de la chica. Sus pezones estaban endurecidos y sensibles a cualquier roce. Sus bocas desprendían llamas, las lenguas se enredaban, bailando al unísono. Pasaron así horas, saboreando el placer y haciendo el amor hasta que se quedaron exhaustos, desmadejados y con el cuerpo laxo, culminando en una deslumbrante oleada de deleite que se repitió una y otra vez. Alicia cerró los ojos como si estuviera en un sueño del que no deseaba despertarse. Sergio le había devuelto la ilusión y las ganas de vivir, le había demostrado que jugar no es nada malo si las dos personas se divierten y gozan, siempre sin dolor. Él le demostró que sí se puede amar, sí existe el amor verdadero y que es totalmente compaginable con el deseo y el sexo. Una relación sana necesita de todos esos ingredientes. También le mostró la diferencia entre tener sexo y hacer el amor. En el primero únicamente se busca el propio placer, siendo un episodio rápido y egoísta, y es difícil que una relación así se mantenga en el tiempo. Mientras que cuando se hace el amor, deseamos que dicho acto dure el mayor tiempo posible para disfrutar de la otra persona, no se trata solamente de atracción sexual. Para hacer el amor se necesitan una serie de estímulos como complicidad, tocarse, acariciarse, besarse y complacerse mutuamente.
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     Meses después, Lleana consiguió ahorrar lo suficiente como para traer a su hija a España. Los padres de Marta se habían comprometido con ella para ayudarla cuando estuviera trabajando. La consideraban como de la familia.


    
      
    


    


    
      
    


     Bibiana sentía paz en su interior. Haber entregado en el tribunal la carta que su prima había escrito poco antes de fallecer, explicando las penurias y avisando de las amenazas de su hijo, para ella había sido como reconciliarse con Elena. No había sido valiente en aquel momento y sentía remordimientos de conciencia. Tras el juicio de Alicia, se sentía más ligera y le daba gracias a su dios por ayudarla a dar ese paso. Solo deseaba que su prima descansara en paz.


    
      
    


    


    
      
    


     Alicia y Sergio se fueron a vivir juntos. Formaban una magnífica pareja. Ambos olvidaron sus pasados y disfrutaban del presente haciendo lo que más les gustaba en su tiempo libre. Bailar el tango y recrearse el uno en el cuerpo del otro.


    
      
    


    


    
      
    


     Tras el juicio, Eva y Bradley acudieron a una agencia de viajes y contrataron un crucero muy especial de una semana que salía del puerto de Barcelona, llegando a Nápoles, Civitavecchia, La Spezia; pasando por Cannes, Palma de Mallorca y regresando nuevamente a Barcelona. En él conocieron a mucha gente y disfrutaron del mar y de su íntima compañía.


    
      
    


    


    
      
    


     Marta y Jesús continuaron con su vida junto a la reina de la casa. La pequeña Paloma. Atrás quedó el pasado, el dolor y la angustia. Él publicó varios libros que fueron todo un éxito y Marta se licenció pocos años después.


    
      
    


    


    
      
    


     Con respecto a Carlos, la cárcel no consiguió que su corazón se ablandara y cambiara su forma de pensar, pese a los tratamientos psicológicos y psiquiátricos. No se relacionaba con nadie y mostraba su carácter altanero, machista y despreciativo. ¿Qué será de él, una vez cumpla las penas que se le sentenciaron? ¿Volverá a sus andadas o comenzará una nueva vida? ¿Pedirá perdón a todas esas personas a las que les causó tanto daño? Quizá su historia dé para una próxima novela.


    
      
    


    


    
      
    


     Tras el éxito de los tres juicios, los bufetes que defendieron a Eva, Alicia y Lleana, consiguieron muchísimos más clientes e incrementaron su prestigio.


    
      
    


    


    
      
    


     A veces los finales son tristes y los comienzos dan miedo, pero lo más importante es el camino. A todas ellas, la vida le había enseñado que hay que buscar el lado bueno de las cosas y que todo pasa por algo.


    
      
    


     Es inevitable cruzarse con ángeles y demonios.


    
      
    


    Fin
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